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(*) No se me oculta, señores, que al abrir las puertas 
de esta ilustre Academia á un hombre que nada vale ni 
significa en el terreno del saber, habéis querido, pasando 
por alto su personalidad, honrar en él al ministro de Je­
sucristo, dando una vez más público testimonio de vues­
tro acendrado amor y respeto á la santa Religión católi­
ca, que ha venido formando y vivificando nuestra gran­
de y gloriosa nacionalidad, á esa Religión tres veces san­
ta, á cuya sombra y en cuyo nombre el pueblo español 
llevó á cabo empresas y hazañas fabulosas, que transfor­
maron su historia en magnífica epopeya. 

Empero si esta consideración me alienta y conforta en 
la hora presente, abáteme al propio tiempo la idea de 

(*) Creemos oportuno advertir á oyentes y lectores que este dis­
curso fué escrito y presentado á la Academia en 1874, no habiéndo­
se verificado entonces su lectura á causa de los sucesos de la restau­
ración monárquica que suspendieron los trabajos del académico en­
cargado de la contestación, y á causa también de las atenciones epis­
copales del autor fuera de Madrid. Este no se ocupó más en el dis­
curso, en la persuasión de que nunca tendría ya lugar la recepción 
pública. Por esta razón notará el lector algunas alusiones á sucesos 
de aquella época, así como la falta de los nombres de algunos filóso­
fos y libros correspondientes al movimiento intelectual verificado 
durante estos últimos años. 
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mis escasos merecimientos para ocupar un puesto al lado 
de las eminencias filosóficas, científicas y literarias de 
esta noble y en otro tiempo poderosa España, que, fa­
tigada y esterilizada hoy por convulsiones políticas, 
aguarda con ansia tiempos más bonancibles para reanu­
dar la rota cadena de su pasado glorioso, y para demos­
trar de nuevo al mundo que el genio filosófico y litera­
rio todavía cierne sus alas sobre la patria de Séneca y de 
Marcial, de San Isidoro, de Lulio y de Vives, de Melchor 
Gano y de Suárez, de Cervantes y de Calderón de la 
Barca. 

Y aquí, señores, en presencia de esta reflexión, y ante 
semejantes ideas y recuerdos, permitidme que dirija en 
derredor una mirada, y al observar la postración de este 
mismo pueblo, en otro tiempo feliz y poderoso; al distin­
guir en su frente el signo del dolor y del abatimiento, 
enlazando con la misión que ejerzo sobre la tierra el ob­
jeto que aquí nos tiene congregados, me pregunte y os 
pregunte: ¿cuál es la causa de tan lamentable decaden­
cia? ¿Será, por ventura, que este pueblo, que marchó en 
otro tiempo á la cabeza de las naciones, ha dejado caer 
de sus manos el cetro sagrado de la Cruz de Cristo, que 
hiciera invencible su brazo en Govadonga y las Navas, 
en Otumba y Lepanto? ¿Será que las producciones de sus 
filósofos y literatos ya no se hallan informadas por la idea 
cristiana, que derramó fecundidad inagotable sobre la 
inteligencia y el corazón de nuestros grandes escritores? 

Pero coloquemos el problema en terreno más elevado 
y más en armonía con el objeto de esta Academia. Inda­
guemos la razón por qué, no ya la España, sino la Eu­
ropa toda, en medio y á pesar de su brillante civilización, 
presenta á los ojos del observador menos reflexivo sín­
tomas innegables de corrupción y de muerte, y se agita, 
como el moribundo en su lecho, lanzando angustiosa mi­
rada hacia lo porvenir. 
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Europa atraviesa una crisis profunda y universal: lle­
va en su seno elementos heterogéneos y opuestos, que 
determinan en sus entrañas un gran movimiento de fer­
mentación, movimiento que se revela al exterior por ame­
nazantes síntomas y terribles convulsiones. Al lado del 
principio cristiano y de los elementos evangélicos que le 
dan fuerza y vida, descúbrense en ella instituciones ateas, 
ideas materialistas, rebelión satánica de la ciencia y de 
los hombres contra Dios, al cual se pretende arrojar del 
mundo y de la sociedad; en una palabra: el principio pa­
gano en todas sus formas, luchando y reaccionando con­
tra el principio cristiano. 

Sin desconocer la dificultad de comunicar interés á un 
tema, que lo es de frecuente discusión, dificultad realza­
da por su misma importancia y amplitud, tampoco debe 
olvidarse que se trata aquí de un problema de tal natu­
raleza, que se presta á indagaciones y soluciones de ín­
dole muy diversa, porque, en medio y á pesar de su uni­
dad esencial, es problema muy complejo en sus causas, 
en sus formas y en sus manifestaciones. 

Por otra parte, ¿cómo apartar hoy la vista de ese pro­
blema verdaderamente transcendental, en cuyo fondo 
todo hombre que piensa esfuérzase en vislumbrar el por­
venir social y religioso del mundo, y descubre á la vez 
el origen verdadero y la razón suficiente de esa conjura­
ción gigantesca del hombre contra Dios, que en Italia, 
Suiza y Alemania arma el brazo de los poderosos de la 
tierra contra la Iglesia de Cristo y los ungidos del Señor; 
que en Francia y en España ha hecho correr ríos de san­
gre y de fuego-, que mantiene en la atmósfera que respi­
ramos corrientes, ideas y siniestros presagios que cual 
losas de plomo pesan sobre las naciones todas y sobre los 
hombres de buena voluntad? 

Por Ío demás, al plantear el problema en estos térmi­
nos, creo haber indicado á la vez su solución; porque, en 
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mi humilde juicio, la causa principal originaria, ya que 
no única, del malestar que esteriliza y detiene la marcha 
de la sociedad por los caminos del bien, es esa gran ne­
gación oculta y encarnada en el principio racionalista; 
es la negación de Dios, principio generador del mal en 
todas sus formas; bien así como la afirmación de Dios es 
el principio generador del bien; es esa especie de univer­
sal ateocracia que, después de arrancar á la sociedad de 
su natural base y centro, paraliza sus movimientos, ago­
ta y consume sus fuerzas vivas. Trabajada por corrien­
tes ateas en sus ciencias, en sus artes, en sus leyes, en 
sus instituciones y costumbres, esta sociedad no evitará, 
no puede evitar los serios peligros que la amenazan, si 
no abre de nuevo su inteligencia y su corazón á las co­
rrientes vivificantes del teísmo cristiano; si no busca.su 
centro de gravedad y su ley de vida en la grande idea 
cristiana de Dios, revelada á la humanidad por el Verbo 
mismo del Padre, desarrollada y conservada en el mun­
do por la Iglesia católica. 

Con el favor del que es apellidado en la Escritura Pa­
dre de las luces, y Dios de las ciencias—Deus scientia-
rum. Doyninns est,—y guiado por aquella Luz verdadera 
que ilumina d todo hombre que viene a este mundo, voy 
á entrar en'la demostración de la tesis indicada. Pero 
antes de hacerlo, sóame permitido dedicar honroso, cuan­
to justo y merecido recuerdo, al hombre distinguido cuya 
plaza vengo á ocupar en esta ilustre Corporación literaria. 

Conocidas son de todos las virtudes cívicas y morales 
del Sr. Monlau, y conocidas son también las numerosas 
obras que atestiguan su incansable laboriosidad (1), y que 
prueban á la vez que poseía talento flexible, erudición y 

(1) Escribió, entre otras menos notables, las siguientes obras: 
Psicología.—Diccionario etimológico.—Higiene, del matrimonio.— 
Higiene pública. —Higiene privada.—Elementos de literatura. 

busca.su
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ciencia nada vulgares. Atento siempre en las diferentes 
situaciones y circunstancias de la vida á procurar el me­
joramiento y bienestar de sus semejantes, con razón pue­
de decirse de él que pasó haciendo bien entre los hombres. 

Pagado este tributo á la buena memoria del ilustre 
Académico, que me precedió en el campo de la vida y de 
la muerte, ensayaré ahora cumplir la palabra empeñada 
con respecto á la demostración de mi tesis. 

Observando con sintética mirada el vasto campo his­
tórico de la filosofía, no es difícil distinguir y señalar dos 
grandes corrientes que resumen su larga y compleja 
marcha á través de los siglos. Hay una corriente que-
apellidaré esencialmente racionalista, y hay otra corrien­
te que apellidaré esencialmente cristiana. 

En fuerza de la ley irresistible de la lógica, la primera 
es arrastrada fatalmente á la negación de Dios; porque 
el racionalismo que diviniza al hombre, proclamando la 
autonomía absoluta de la razón humana y su indepen­
dencia de la razón divina, lleva en su seno la tesis ateís­
ta. El carácter distintivo de la segunda es la afirmación 
de Dios; la afirmación de un Dios vivo, personal, omni­
potente, creador libre ó inteligente del mundo de la na­
turaleza y del mundo del espíritu, ó, como dice el símbo­
lo católico, Hacedor de cielo y tierra, de todas las cosas 
visibles é invisibles. Si me preguntáis los nombres de los 
principales representantes de la corriente racionalista, 
os diré: buscad en la historia de la filosofía á los repre­
sentantes del idealismo, del materialismo, del panteísmo 
y del sensualismo, que esos son también los representan­
tes legítimos de esa filosofía racionalista, que gravita con 
todo su peso hacia la negación de Dios. 

Porque la verdad es que si para el materialista no hay 
más Dios que la materia con su fuerza, para el idealista 
Dios se convierte en un nombre vano sin realidad obje­
tiva; y si el panteísmo destruye á Dios, convirtiendo la 
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Divinidad en una sustancia cósmica y pretendiendo esen -
ciarla fuera de sí en un mundo finito y contingente, el 
sensualismo no necesita más que dar un paso para llegar 
al ateísmo. Guando se ha dicho, en efecto, que el alma 
del hombre es una colección de sensaciones, no hay de­
recho para negar que Dios es la colección ó generaliza­
ción de los fenómenos de la naturaleza; para el sensua­
lismo, el alma y Dios son dos abstracciones. 

¿Queréis saber ahora quiénes son los representantes de 
la corriente filosófico-cristiana? Pues recordad los nom­
bres de Clemente de Alejandría y Tertuliano, de Oríge­
nes y San Agustín, de San Anselmo y Santo Tomás, de 
Alberto Magno y San Buenaventura, de Lulio, Vives, 
Suárez, Leibnitz, Bossuet, Balmes y Rosmini; y desde un 
punto de vista parcial pertenecen también á esta grande 
escuela Gampanella y Bacon, Mallebranche y Pascal, 
Newton y Galileo, Maine de Biran y Gioberti y hasta los 
dos grandes filósofos de la antigüedad pagana; porque la 
ciencia de estos dos grandes genios reconoce y profesa la 
inferioridad y subordinación de la razón humana respec­
to de la razón divina, á la vez que la necesidad de que la 
filosofía marche en armonía con la tradición religio­
sa (1), lo cual constituye como el carácter distintivo de la 

(1) Creo excusado advertir que no se trata aquí de la tradición 
religioso-idolátrica y politeísta, sino de la tradición religiosa proce­
dente de la revelación primitiva, desfigurada después por los hom­
bres y sus pasiones, y de la cual se conservaron reminiscencias en 
la mitología, las fábulas, los símbolos, prácticas y ritos de las socie­
dades paganas. 

Por lo demás, la idea que apuntamos en el texto tiene en su apo­
yo la opinión del sabio Rosmini. «En los escritos de Platón, dice el 
filósofo italiano, es preciso distinguir dos doctrinas que están allí 
combinadas: una positiva y tradicional, otra racional. 

»La distinción de estas dos doctrinas se observa en toda la anti­
güedad: es como la clave que facilita la inteligencia de la filosofía 
antigua. El mismo Aristóteles habla claramente de estas dos doctri-
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filosofía cristiana. Si el gran apologista africano pudo 
decir con profunda verdad que el alma es naturalmente 
cristiana—• testimonium animae naturaliter chriMianae, 
—bien puede decirse también que cuando la razón huma­
na no se halla inficionada por el espíritu de la soberbia y 
de la rebelión contra Dios, gravita espontáneamente y se 
aproxima á la verdad cristiana, como se aproximó la ra­
zón de Platón y de Aristóteles, aun antes de que se deja­
ra ver sobre la tierra aquel Logos eterno, presentido y 
esperado por el gran discípulo de Sócrates, y á pesar 
también del vacío inmenso producido en la filosofía anti­
gua por la ausencia de la idea luminosa de creación, sin 
la cual no es posible resolver con acierto el problema 
cosmológico. 

He dicho que la corriente filosófico-racionalista lleva 
en su seno la tesis ateísta, como último y espontáneo tér­
mino de su evolución, á través de sus formas ó manifes­
taciones principales; y esta indicación se halla en perfec­
ta consonancia con la ley lógica. El término de una evo­
lución, y de una evolución filosófico-científica, debe es­
tar, no puede menos de estar en relación y armonía con 
el punto de partida y con el criterium general de esa 
misma evolución. Ahora bien: ¿cuál es el punto de parti­
da, cuál es el criterium general de la filosofía racionalis-

nas: hace mención de una división de los sabios en dos clases, como 
de una clasificación generalmente admitida, llamándose los unos teó­
logos y los otros filósofos. 

«Dábase el primer nombre á los que se ocupaban en recoger y 
penetrar el sentido de las verdades que Dios comunicó á los hombres 
desde el origen del mundo, verdades que, sin haberse perdido jamás 
enteramente, eran transmitidas de boca en boca y de generación en 
generación. Por el contrario; los filósofos eran aquéllos que, lejos de 
atenerse á la tradición y á la autoridad, apenas les prestaban aten^ 
ción, tomando por guía en el estudio de las verdades el raciocinio in ­
dividual.» Nuevo ensayo sobre el origen de las ideas, sec. IV, cap. I , 
art. 26. 
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ta? No otro, ciertamente, sino la autonomía absoluta de 
la razón humana, su independencia de la razón divina, y 
el consiguiente movimiento de separación primero, y de 
hostilidad después, con respecto á la tradición religiosa, 
como órgano de la razón y de la voluntad de Dios. 

Tarde ó temprano, la razón que se proclama autonó­
mica arroja lejos de sí á la razón divina, incompatible 
con esa independencia absoluta; y el Dios verdadero lle­
ga á ser invisible para el filósofo que desconoce la infe­
rioridad y la impotencia relativa del humano entendi­
miento. Si la inteligencia humana lo puede todo, no hay 
razón para negarle la infinidad del ser: la independencia 
absoluta en el orden inteligible es inseparable de la ne­
cesidad esencial del ser; envuelve lo que la teología cris­
tiana apellida aseidad, atributo fundamental y caracte­
rístico de Dios. 

Por otra parte, la verdad y exactitud de esta filia­
ción lógica entre la filosofía racionalista y la negación de 
Dios, encuentra en la historia de la filosofía moderna 
una brillante contraprueba en su favor; porque la histo­
ria de la filosofía, de tres siglos á esta parte, es la histo­
ria del principio racionalista, que, á través de formas y 
evoluciones varias, viene finalmente á concentrarse y re­
velarse en la tesis ateísta. Echemos si no una rápida 
ojeada sobre ese período filosófico. 

Hay en la historia de la moderna filosofía un nombre 
que, al lado de algunos servicios á esta ciencia presta­
dos, representa funestísima influencia para la misma, y 
consiguientemente para la Religión y la sociedad. «Gra­
cias á Descartes, exclamaba no ha mucho años el racio­
nalismo (1), somos todos protestantes en filosofía, de la 
misma manera que, gracias á Lutero, somos todos filó-

(1) Los redactores de El Globo, publicación eminentemente ra­
cionalista. 
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sofos en religión.» Esta palabra, demasiado exacta por 
desgracia, os revela el nombre del filósofo á que aludo, 
y os revela también el origen y la razón suficiente de esa 
funestísima influencia por él ejercida en el terreno de la 
ciencia filosófica. ¿Será necesario recordar que la liber­
tad absoluta del pensamiento en filosofía, libertad que 
constituye la base esencial del racionalismo, constituye 
también el carácter distintivo del cartesianismo? Si á esto 
se añade la duda universal y el espíritu de innovación y 
hasta de hostilidad que contra la tradición filosófico-cris-
tiana fermenta, y estalla, y se manifiesta en la filosofía 
cartesiana, se reconocerá fácilmente que ésta entrañaba 
las bases todas y los caracteres fundamentales de la es­
cuela racionalista. Que si esto no bastara para reconocer 
la estrecha afinidad que existe entre la filosofía carte­
siana y la racionalista, bastaría ciertamente ese concier­
to unánime de alabanzas, que el racionalismo entona ante 
el pedestal de Descartes por boca de críticos, de filósofos 
y de historiadores (1), los cuales, todos á porfía, recono­

cí) Sabido es, en efecto, que los principales representantes del 
racionalismo, no solamente convienen en considerar y reconocer á 
Descartes como el padre de la filosofía racionalista ó anticristiana, 
sino también en considerar al panteísmo, al idealismo, al sensualis­
mo y al escepticismo, como evoluciones y deducciones que deben su 
origen al cartesianismo. Sabidos son igualmente los elogios y hono­
res que los enciclopedistas del pasado siglo, y con especialidad 
d'Alembert, tributaron á Descartes y á su filosofía. Si Gondorcet 
afirma que Descartes «aseguró para siempre á la razón sus derechos 
é independencia,» los racionalistas redactores de El Globo reconocen 
que sus principios filosóficos dieron su fruto en el siglo xvm espe­
cialmente, y también en el nuestro. Víctor Cousin, á quien no pue­
de negarse competencia en la materia, escribe también lo siguiente: 
«La filosofía del siglo xvm es el desarrollo del movimiento cartesia­
no en dos sistemas opuestos, que el cartesianismo contenía en su 
seno, sin haberlos desarrollado en toda su magnitud. Era menester 
que estas potencias ocultas tomasen todo su incremento, para que 
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cén que el mérito principal y casi único de la filosofía 
cartesiana, consiste en su fondo y en sus tendencias racio­
nalistas. Y la verdad es que no se engañaba el genio 
previsor de Bossuet cuando decía: «Veo prepararse un 
gran combate contra la Iglesia bajo el nombre de filoso­
fía cartesiana.» 

El tiempo y la lógica, inflexible en sus leyes, se encar­
garon de desarrollar el principio racionalista entrañado 
en la filosofía cartesiana, de formular sus consecuencias 
y de establecer sus aplicaciones. 

Rota la cadena de la tradición fllosófico-cristiana, pro­
clamado el principio de la duda universal, de la libertad 
del pensamiento, y la independencia de la razón humana, 
la filosofía, que hasta entonces había marchado al lado de 
la teología y de la Religión, como ciencia realmente dis­
tinta de éstas, pero en armonía con las mismas y reci­
biendo sus inspiraciones, comenzó á separarse de la cien­
cia cristiana, movimiento de separación que degeneró 
bien pronto en oposición declarada y hostilidad abierta 
contra la Iglesia y la verdad revelada. Evocados y atraí­
dos por el principio racionalista que palpita en el fondo 
del cartesianismo, reaparecieron en la escena todos los 
grandes errores de la filosofía pagana, acumulados á 
otros nuevos, que hicieron desaparecer la fundamental 

fueran conocidas en lo que tenían y en lo que no tenían. De aquí re­
sultó el idealismo de la escuela alemana y el sensualismo inglés y 
francés.» Por lo que hace á los historiadores de la filosofía, convienen 
generalmente en señalar como carácter dist int ivo del movimiento 
cartesiano la autonomía de la razón, y la independencia y separación 
de la filosofía con respecto á la teología y la tradición religiosa. En 
este sentido se expresan, entre otros, Tennemann, Manuel de 
rilist. de la Philos., t o m o I I . — I I . Ritler, ¡listoire de la Phil, mod., to­
mo I I . — A . Weher, ¡listoire de la Philos. europ.—I. H. Scholten, 
Manuel d'Hist. de la Phil, el de la Relig.—Veberweg, Grundriss der 
Geschichte der Philos. 
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unidad científica que la filosofía cristiana había iniciado. 
A la sombra y bajo la salvaguardia de la filosofía carte­
siana, Spinoza (1) inaugura esa larga serie de sistemas 

(I) Sabido es que la primera obra filosófica de Spinoza lleva por 
tí tulo: Renati Descartes principiorum Phüosophiae, pars I .* et %.', 
more geométrico demónstrala. A esta publicación, hecha en 1663, 
que representa la influencia general de Descartes sobre su espíritu, 
sucedió en 1670 el Tractatus Theologico politicus, publicación que 
representa el influjo que bajo el punto de vista racionalista ejerció 
sobre Spinoza la filosofía cartesiana. Así es que en este tratado Spi ­
noza se dedica ante todo á discutir y resolver por medio del criterio 
racionalista los problemas relativos á la profecía, á los milagros, á la 
inspiración divina y otros análogos. Finalmente, su Etílica more geo­
métrico demonstrata, es la transición espontánea del cartesianismo 
al panteísmo, y una evolución lógica de la idea ó noción de sustancia 
enseñada por Descartes y contenida en sus escritos. 

Porque la verdad es, que si «por sustancia debemos entender lo 
que no necesita de ninguna otra cosa para existir ,» y si sólo Dios es 
sustancia, en el sentido propio de la palabra, como afirma el filósofo 
francos, Spinoza tiene derecho para proclamar la unidad panleista 
de sustancia, y Leibnitz le tiene también para escribir (o) que Sp i ­
noza no hizo más que cult ivar ciertas semillas de la filosofía de Des­
cartes. Aunque más disimuladas tal vez, y no tan generalmente re­
conocidas, no son menos reales las relaciones entre el sensismo y la 
filosofía cartesiana. E l hombre pensador no puede desconocer que el 
psicologismo exagerado y absoluto del filósofo francés, cuando pre­
tende levantar el edificio todo del saber humano sobre la base estre­
cha y movediza de un hecho de sentido íntimo, singular y subjetivo, 
prepara el camino, no sólo á las teorías sensistas, sino también al 
empirismo filosófico, ó, digamos mejor, exclusivista y materialista, 
tan en boga en nuestros días. E l celebrado cogito, ergo sum, se r e ­
suelve, en úl t imo resultado, en una afección sensible, en un fenó­
meno de sensibilidad interna, y por consiguiente gravita espontá­
neamente hacia el sensismo, gravitación que aparece más lógica é 
irresistible desde el momento que se recuerda que, para Descartes, 
«sentir es lo mismo que pensar (6),» y que no solamente «el enton­

ta) 0¡>. omn., tomo I I , edie. Dutcas. 
(6) OEuvres comp., torn ) I , pág. 255. 
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panteistas que vienen deshonrando á la filosofía moderna, 
por más que revelen asombroso genio en algunos de sus 
autores. Mallebranche niega la causalidad del mundo ex­
terno, hace vacilar la libertad humana, renueva y exa­
gera el ontologisíno de Platón, y se entrega á peligrosos 
ensueños sobre la visión de los objetos en Dios. Berkeley 
proclama el idealismo; Hume marcha en pos del escepti­
cismo, y Hobbes, en unión con Locke, echa los cimientos 
del materialismo, y hasta del ateísmo. Condillac desen­
vuelve el sensismo, al paso que los enciclopedistas, sus 
contemporáneos y compatriotas, bien así como los suce­
sores de Locke en Inglaterra (1), niegan la inmortali­
dad del alma, la Religión cristiana, la revelación divina y 
hasta la existencia de Dios. La escuela escocesa, que in ­
tenta llevar á cabo una reacción contra la escuela mate­
rialista, sólo llega á un espiritualismo incompleto y va-

der, querer, imaginar, sino también el sentir, es lo mismo que el 
pensar (a).» 

Si á lo dicho se añade la extraña teoría del animal máquina, pre­
misa natural para el hombre-máquina do La Mettrie, no será difícil 
reconocer que la filosofía cartesiana lleva en su seno un germen del 
sensismo moderado de Locke, del más pronunciado ó explícito de 
Condillac, y hasta del materialismo y ateismo del pasado siglo; el 
mismo que los partidarios y representantes del positivismo mate­
rialista de nuestros días desenvuelven y reproducen bajo diferentes 
nombres y aspectos. 

(1) Aunque con cierta reserva, impuesta por el buen sentido de 
sus compatriotas, propagaron y desenvolvieron las tendencias anti­
cristianas y las ideas naturalistas y materialistas de Ilobbes y Locke 

* en la Gran Bretaña, Collins en su .1 Discours on the free thinkimj.— 
Toland en su Christianity not mysterious.—Woolston en su A Dis­
cours on the miracles of saviour.—Chubb en su The true gospel of 
J. C. asserted.—Bolingbroke en su libro On ¿he study use of his­
tory, á los cuales pueden añadirse los nombres de Shaftesbury, Tyn-
dal, Morgan, con otros deislas y naturalistas ingleses. 

(a) OEuorescomp., tomo I I , púg. 07. 
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cilante, á una filosofía empírica, que suprime á Dios bajo 
pretexto de incomprensibilidad psicológica, sentando así 
las premisas del positivismo contemporáneo y de sus con­
clusiones ateas (1). 

El sensismo, el panteísmo y el materialismo, represen­
tan la triple y más inmediata corriente de la filosofía car­
tesiana hacia el ateísmo; pero esa filosofía encierra ade­
más otra tendencia esencialmente ateísta, porque encie­
rra gérmenes tan fecundos como explícitos de escepti­
cismo; y el escepticismo que niega en el hombre y para 
el hombre la existencia de la verdad finita, niega a pos­
teriori la existencia de la verdad infinita: el escepticismo 
es el ateísmo sistemático, es la negación pasiva de Dios, 
sobre todo cuando se trata de un escepticismo que lleva 
consigo la ruina del orden moral, como sucede en el car­
tesiano. 

Y, en efecto, basta fijar la atención en la extraña teo­
ría del filósofo francés relativamente á la naturaleza y 
condiciones de las verdades eternas y de la esencia de las 
cosas, para persuadirse de que su filosofía abre anchu­
rosa puerta al escepticismo. La ciencia filosófica, ó no 
significa nada, ó es el conocimiento de las verdades eter­
nas, necesarias ó inmutables. Lo temporal, lo contingen­
te, lo mudable, puede fundar hipótesis, teorías y opinio­
nes; nunca constituir la ciencia, en el alto sentido de esta 
palabra. Por otra parte, si la verdad del conocimiento 

(1) A l afirmar aquí que el cartesianismo incubaba, además de 
otros errores, la teoría sensista y la teoría materialista, enuncio un 
hecho que creo haber demostrado tiempo há en los Esludios sobre la 
filosofía de Santo Tomás, sin contar que esta apreciación coincide 
con la de un historiador reciente de la filosofía, testigo nada sospe­
choso en la materia, atendido el carácter de sus creencias y opinio­
nes filosóficas, cuando escribe: «Racionalista y espiritualista en prin­
cipio, el fundador de la filosofía francesa se acerca en realidad al 
empirismo y al materialismo.» 
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humano consiste en la ecuación del entendimiento con 
la cosa por él conocida: adaequatio intellectus cognoscen-
tis cum re cognita, según la palabra profundamente filo­
sófica de Santo Tomás, es á todas luces evidente que la 
necesidad y la inmutabilidad de la verdad científica exi­
gen como condición sine qua non la necesidad y la i n ­
mutabilidad de la cosa conocida, toda vez que la realidad 
objetiva de la cosa conocida es la norma y regla, la ra­
zón suficiente y hasta la medida de la verdad de nuestros 
juicios. 

Si á la luz de estas nociones elementales examinamos 
ahora la teoría de Descartes, veremos al fundador de la 
filosofía racionalista, que abrigaba la modesta pretensión 
de dotar al género humamo de un cuerpo de filosofía aca­
bado y completo—integrum philosophiae corpus huma­
no generi darem;—veremos al hombre que se compro­
metía á demostrar que la filosofía escolástica jamás ha­
bía presentado solución alguna verdadera con respecto á 
los diferentes problemas filosóficos (1); veremos, en fin, 
al filósofo de la razón independiente y de la duda metó­
dica afirmar una y otra vez que las verdades eternas, 
necesarias y esenciales, dependen solamente de la libre 
voluntad de Dios , ni más ni menos que la existencia fí­
sica y temporal de las criaturas; que Dios es causa eficien­
te y total de la esencia de las criaturas, lo mismo que de 
su existencia, de manera que, si cuatro y cuatro hacen 
ocho, y si las líneas tiradas desde el centro á la circun­
ferencia de un círculo son iguales, no es porque así lo 
exige la esencia del número ó del círculo, inmutable y 
eterna, como eternas é inmutables son las ideas arqueti-

(í) «Je dis hardiment que l'on n'a jamais donné la solution d'au-
cune question suivant les principes de la Philosophic peripateti-
cienne, que je ne puissc demontrer étre fause et non récevable.» 
Ibid., tomo IX. 
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pas que les corresponden en la inteligencia divina, sino 
porque Dios quiso libremente que fuera así, como quiso 
libremente crear al mundo. Santo Tomás había enseñado 
que la Omnipotencia divina se extiende á todo lo que es 
posible con posibilidad absoluta ó interna, es decir, á todo 
aquello que puede concebirse bajo la razón de ser; pero 
que por grande que sea aquella Omnipotencia, no es ca­
paz de producir lo que implica contradicción, porque esto 
no puede tener razón de posible ni de factible, y que por 
esta causa no puede producir tampoco una naturaleza ó 
esencia á la cual falte alguno de sus principios ó atribu­
tos esenciales (1); toda vez que al afirmar una esencia sin 
alguno de sus principios ó atributos esenciales sería lo 
mismo que afirmar simultáneamente el ser y no ser de la 
cosa. De aquí se concluye, añade, que Dios no puede ha­
cer, por ejemplo, que «las líneas tiradas desde el centro 

(I) He aquí algunos de los varios pasajes en que establece y afir­
ma explícitamente esta doctrina: Esse autem divinum, super quod 
ratio divinae potentiae fundatur, est esse infinitum, non limitatum 
ad aliquod genus entis sed praehabens in se totius esse perfect ionem: 
iinde quidquid potest habere rationem entis, continetur sub possibili­
ties absolutis, respedu quorum Deus dicitur Omnipotens. Nihil au­
tem opponitur rationi entis nisi non ens. Hoc igitur repugnat ratio-
ni possibilis ahsoluti (quod subdilur divinae OmnipotentiaeJ, quod 
implicat in se esse et non esse simul; hoc enim Omnipotentiae non 
suhditur, non propter defectum divinae potentiae, sed quia non po­
test habere r-ationem factibilis neque possibilis. Quaecumque igitur 
contradict ionem non implicant sub Mis possibilibus continentur, res-
pectu quorum Deus dicitur Omnipotens. Ea vero quae contradictio-
nem implicant, sub divina Omnipotentia non continentur, quia non 
possnnt habere possibilium rationem. Unde convenientius dicitur 
quod ea non possunt fieri-, quam quod Deus non possit faceré.— 
Sum. Theol., parte 1.a, cuest. 52, art. 3.° 

«Ad rcmotionem cujuslibet principii essentialis sequitur remotio 
ipsius rei. Si igitur Deus non potest faceré rem esse simul et non 
esse, nee etiam potest faceré quod rei desit aliquod suorum princi-
piorum essentialium.»—Sum. cont. Gent., l ib. I I , cap. 25, num. 9. 

TOMO III 3% 
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á la circunferencia no sean iguales, como ni tampoco que 
el triángulo rectilíneo no tenga tres ángulos iguales á dos 
rectos:» Contraria horumprincipiorum Deus faceré non 
potest, sicut quod lineae ductae a centro ad circunferen-
tiam non sint aequales, aut quod triangulus rectilinius 
non habeat tres ángulos aequales duobus rectis (1). 

Acabamos de escuchar la palabra, tan sencilla en la 
forma como profunda y filosófica en el fondo, del repre­
sentante más autorizado de la filosofía cristiana: escuche­
mos ahora la palabra del genuino representante de la 
filosofía racionalista. 

«Me preguntáis también, nos dice (2), qué es lo que ha 
obligado á Dios á crear estas verdades, y yo os digo que 
ha sido tan libre para hacer que no fuera verdadero que 
todas las líneas tiradas desde el centro á la circunferen­
cia sean iguales, como para crear al mundo.» «Las ver­
dades metafísicas, que llamáis eternas, fueron estableci-

(1) Sum. cont. Gent., lib. I I , cap. 2o, num. 10. 
Como se verá á continuación en el texto, Descartes echa mano de 

estos mismos ejemplos cuando intenta probar la mutabilidad de 
las verdades eternas y de las esencias, y su dependencia de la libre 
voluntad de Dios. 

No parece sino que Santo Tomás, al escribir las palabras citadas, 
tenía una especie de intuición profética de la futura peregrina teo­
ría del padre de la filosofía moderna, y hasta de los ejemplos que 
aduciría para apoyarla. 

(2) QEuvres, tomo VI. 
«También es inútil preguntar, añade, cómo pudo hacer Dios desde 

la eternidad que dos veces cuatro no fueran ocho, porque yo confie­
so que no puedo comprender esto; mas como por otro lado compren­
do perfectamente que nada puede existir., en cualquier género que 
sea, que no dependa de Dios No se debe pensar que las verda­
des eternas dependen del entendimiento humano ó de la existen­
cia de las cosas, sino solamente la voluutad de Dios, el cual, como 
legislador soberano, las ordenó y estableció desde toda la eter­
nidad. » 
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das por Dios, y dependen de Él, lo mismo que todo el res­
to de las criaturas (1).» 

Finalmente, y para abreviar, he aquí un pasaje que re­
sume su pensamiento sobre la materia: «En orden á la di­
ficultad de concebir cómo ha sido libre ó indiferente á 
Dios hacer que no fuese verdadero que los tres ángulos 
de un triángulo sean iguales á dos rectos, ó, generalmen­
te, que las cosas contradictorias no puedan ser al mismo 
tiempo, se puede desvanecer fácilmente, considerando que 
el poder de Dios no puede tener límite alguno. 

Es verdad: el poder de Dios no tiene, ni debe tener l í ­
mites; pero sí los tiene la posibilidad de las cosas, porque 
cuando se llega á la contradicción, cuando se llega al ser 
y no ser simultáneo, desaparece la posibilidad, y por con­
siguiente la factibüidad de la cosa, si se me permite la 
palabra. Por eso dice con gráfica expresión Santo Tomás, 
que cuando se trata de los imposibles absolutos, es más 
propio decir que ellos no pueden ser hechos, que decir 
que Dios no puede hacerlos: Convenientius dicitur quod 
ea non possunt fieri, quam quod Deus non possit faceré, 
añadiendo que si lo que envuelve contradicción no está 
sujeto á la Omnipotencia, no es por defecto de poder en 
Dios, sino porque no puede tener razón de factible ni de 
posible: Non propter defectum divinae potentiae, sed quia 
non potest habere rationem factibilis neque possibilis. 

Descartes no acierta á salvar la Omnipotencia divina, 
sino destruyendo su verdadera idea á fuerza de llevarla 
hasta el absurdo; no acierta á concebir la Omnipotencia 
en Dios, sino á condición de aniquilar el principio de con­
tradicción y con él la misma razón humana y la base 
esencial de toda ciencia y de todo orden moral. Santo 
Tomás, por el contrario, sabe conciliar la verdadera idea 
de la Omnipotencia divina con la idea de la imposibilidad 

(1) (Euvres comp., tomo VI. 
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absoluta, no menos que con la ley esencial de la razón 
humana, sin que la una perjudique ni aniquile á la otra. 
En su fórmula y su pensamiento, si Dios no puede hacer 
cosas contradictorias, esto no arguye imperfección algu­
na ni limitación de poder, toda vez que éste, por grande 
que se le quiera suponer, sólo puede extenderse al posi­
ble absoluto, es decir, al ser, pues el no ser no necesita 
de potencia alguna que lo produzca; y la contradicción es 
el no ser. 

¿Será necesario insistir ahora sobre las consecuencias 
tan absurdas como desastrosas á que conduce lógicamen­
te la teoría cartesiana? Porque ello es incontestable que 
con semejante teoría desaparece, no ya la existencia real, 
sino hasta la posibilidad misma de la ciencia; puesto que 
desaparece el valor científico del principio de contradic­
ción, ley primitiva de la razón humana, base primordial 
ó inmutable de la ciencia (1). En hipótesis semejante po­
dremos, á lo más, estar ciertos de los fenómenos que se 
verifican en nuestra conciencia, si es que el testimonio 

(1) Y, ciertamente, si, como afirma Descartes, las verdades eter­
nas dependen únicamente de la voluntad de Dios; si Dios las esta­
blece, como un Rey establece leyes en su reino; si es cierto que los 
tres ángulos de un triángulo son iguales á dos rectos, porque Dios 
quiso que así sucediera; si Dios es tan libre é indiferente para hacer 
que las líneas tiradas desde el centro á la circunferencia sean desigua­
les, como para crear el mundo; si la esencia de las cosas depende de 
la voluntad libre de Dios lo misino que su existencia; si ha sido libre 
é indiferente á Dios, como afirma explícitamente el filósofo francés, 
hacer que no fuera verdadero, generalmente, que las cosas contra­
dictorias no puedan ser al mismo tiempo, es á todas luces evidente 
que desaparece hasta la posibilidad de la ciencia. El mundo de los 
cuerpos y el mundo de los espíritus; el mundo de la naturaleza y el 
mundo de los fenómenos; el orden sensible lo mismo que el orden 
inteligible; el orden real lo mismo que el orden ideal; todo se halla 
sujeto al principio de contradicción. Si se echa por tierra este prin­
cipio, la ciencia se hace imposible, porque la ruina del principio de 
contradicción es la muerte de la razón. 

1 
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del sentido íntimo es compatible con la duda acerca del 
principio de contradicción; pero toda certeza propiamen­
te científica, toda certeza relativa á las verdades univer­
sales y necesarias, que constituyen el patrimonio pecu­
liar de la ciencia, vacila, se desploma, desaparece y queda 
sepultada bajo las ruinas del principio de contradicción. 

Pero no es sólo el universal escepticismo el que con re­
doblados golpes llama á las puertas de la teoría cartesia­
na; es también la ruina del orden moral; porque el orden 
moral no significa nada si no descansa en bases inmuta­
bles, si no envuelve la distinción esencial y primitiva en­
tre el bien y el mal. Y la inmutabilidad absoluta de esas 
bases y la distinción esencial y primitiva entre el bien y 
el mal, son incompatibles con la teoría cartesiana que nos 
ocupa; son inconciliables con una teoría que hace depender 
de la libre voluntad de Dios las verdades necesarias, la 
esencia de las cosas, el principio mismo de contradicción. 

No: la voluntad de Dios no puede hacer que la justicia 
sea mala, ni que la mentira sea moralmente buena; como 
no puede hacer tampoco que haya efecto sin causa, ó que 
el triángulo no tenga tres lados iguales á dos rectos. Las 
verdades morales son tan absolutas como las verdades 
metafísicas y matemáticas; y cuando Descartes reprodu­
ce una doctrina condenada ya de antemano por Santo 
Tomás, puede decirse con Bayle: «Siendo como es incon­
testable que todo aquello que depende del libre albedrío 
de Dios puede ser limitado á ciertos tiempos y lugares, 
como las ceremonias judaicas, podrá extenderse también 
esto á las leyes del Decálogo, si las acciones que éste 
prescribe se encuentran privadas de toda bondad por par­
te de su esencia, lo mismo que las acciones malas que el 
mismo Decálogo prohibe (1).> 

(1) Repons. au Prov., cap. LXXXIX. 
Considerada la teoría cartesiana por parte de sus aplicaciones al 
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Inútil será, después de esto, advertir que la moral del 
Cristianismo es incompatible con la moral que se des­
prende de esta teoría cartesiana. Ciertamente que la mo­
ral entrañada en esta teoría tiende mano amiga á los sis­
temas que buscan el origen de la moralidad en conven­
ciones humanas y leyes positivas. 

Y es cierto también, para generalizar y resumir, que 
la filosofía de Descartes se ve arrastrada hacia el ateís­
mo á causa de las corrientes escépticas, sensistas y pan-
teistas que la atraviesan en todas direcciones, sin contar 
que la teodicea cartesiana contiene puntos de vista muy 
débiles (1), que facilitan los ataques y favorecen las con­
clusiones de la escuela atea. 

orden moral, puede mirarse como una reproducción de la enseñada 
en el siglo XIV, por el nominalista Occam, el cual hacía depender la 
moralidad de los actos humanos de la voluntad de Dios. 

Santo Tomás había combatido de antemano semejante teoría, ya 
en fuerza de su doctrina acerca de la inmutabilidad absoluta de los 
principios morales y de la ley natural, ya consignando explícita­
mente que no todas las cosas dependen de la simple voluntad de 
Dios. He aquí algunos pasajes' relativos á este último punto; pues 
sobre el primero consideramos innecesario insistir ó aducir textos: 
Et modo etiam praedicto potest solví quaedam controversia, quae in­
ter quosdam versabatur, quibusdam dicentibus, omnia a Deo secun­
dum simplicem voluntatem procederé; quibusdam vero asserentibus 
omnia procederé secundum debitum a Deo. Quorum opinionum utra-
que falsa est; prima enim tollit necessarium ordinem, qui est inter 
vffectus divinos ad invicem, etc.—Quaest. Disp.de Fm'í.,cuest. 6.°, 
art. 2." 

«Per praedicta autem excluditur error quorundam dicentium, 
omnia procederé á Deo secundum simplicem voluntatem, ut de nu-
11o oporteat rationem reddere nisi quia Deus vult.» Sum. cont. Gent., 
lib. I , cap. LXXXVII. 

(1) Entre estos puntos débiles y peligrosos de la teodicea carte­
siana, merece señalarse la importancia exagerada que en ella se 
atribuye al argumento ontológico con respecto á la demostración de 
la existencia de Dios. No cabe' poner en duda que es preparar el 

Disp.de
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Pero ya es tiempo, señores, de abandonar el terreno 
cartesiano para entrar en el del criticismo kantiano, á 
fin de proseguir la demostración de nuestra tesis. Antes 
de verificarlo, consignemos una vez más que los gérme­
nes encerrados en la filosofía cartesiana, bien así como 
el principio racionalista que la informa, debían arrastrar, 
y arrastraron, en efecto, á esa filosofía, á la filosofía de 
la Enciclopedia. Odio satánico contra el Cristianismo y 
proclamación pública del ateísmo: he aquí la última evo­
lución del cartesianismo, la condensación de sus erróneas 
doctrinas, la síntesis de sus tendencias y el resultado ló­
gico del virus racionalista que llevaba en su seno. Que 
no sin razón glorificó el nombre de Descartes la revolu­
ción francesa, y el racionalismo reivindica para sí su he-
terreno y abrir fácil entrada al ateísmo, afirmar que la existen­
cia objetiva de Dios se halla en necesaria relación con una concep­
ción subjetiva del hombre, con una idea á la cual lo mismo puede 
corresponder una realidad objetiva que un ente de razón, y sobre 
todo conceder importancia capital y casi exclusiva á una demostra­
ción que, en opinión de pensadores como Santo Tomás, es un ver­
dadero sofisma. Al tratar éste la cuestión relativa á la existencia y 
cognoscibilidad de Dios, expone lo que se llama demostración on-
tológica, presentada después por Descartes, y antes de él por San 
Anselmo, en los siguientes términos: «Intellecto quid signified hoc 
nomen Deus, statim habetur quod Deus est. Significatur enim hoc 
nomine id quo majus significan non potest: majus autem est quod 
est in re et intellectu, quam quod est in intellectu tantum: unde 
cum intellecto hoc nomine Deus statim sit in intellectu, sequitur 
etiam quod sit in re.» 

¿Qué valor concede el Santo Doctor á este raciocinio? Lejos de con­
cederle la importancia excepcional que le atribuye Descartes, cuan­
do lo considera como la demostración más legitima y evidente de la 
existencia de Dios, Santo Tomás ni siquiera le concede el valor que 
corresponde á un argumento ó raciocinio probable, porque descubre 
en él un sofisma basado en el tránsito del orden ideal y puramente 
subjetivo al orden real y objetivo. He aquí su respuesta: «Ad secun­
dum dicendum quod, dato etiam quod quilibet intelligat hoc nomi-
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rencia y su sangre (1), y Michelet afirma que Descartes 
creó la filosofía libre de la época moderna (2). Así es, en 
efecto; y por eso la última palabra de esa filosofía es la 
negación de Dios, porque esta negación es la última pala­
bra de toda filosofía racionalista, que hace consistir la l i ­
bertad en desconocer la superioridad de la razón divina, 
y en cerrar los oidos á su palabra. 

Guando todos esos grandes errores, incubados por el 
cartesianismo racionalista, haciéndose convergentes, y 
reflejándose en las páginas de la Enciclopedia, levanta­
ban al materialismo y al ateísmo un monumento digno 
de semejantes sistemas, resonó allá en el centro de la 
Germania la voz del autor de la Critica de la razón pura, 
que venía á cerrar el ciclo cartesiano para dar comienzo, 

ne Deus significan hoc quod dicitur, scilicet, illud quo majus cogi­
tan non potest, non tamen propter hoc sequitur quod intelligat id, 
quod significatur per nomen, esse in rerum natura, sed in apprehen-
sione intellectus tanturn. 

»Nec potest argui quod sit in re, nisi daretur quod sit in re ali-
quid quo majus cogitari non potest, quod non est datum a ponenti-
bus Deum non esse.»—Sum, Theol., part. 1.', cuest. 2.*, art. 1." 

Hoy puede decirse que la historia y la experiencia se han encar­
gado de demostrar la verdad y exactitud que encierra este pasaje de 
Santo Tomás, y que éste vio más claro en la materia que Descartes 
y el mismo San Anselmo. En la escuela crítica contemporánea en­
contramos la demostración práctica de esto, toda vez que sus repre­
sentantes, y entre ellos Renán y Vacherot, admiten en el hombre la 
existencia ideal de Dios, la existencia en el pensamiento humano de 
un ser absolutamente perfecto, de la perfección absoluta, sin que por 
eso se crean obligados á admitir la existencia real y objetiva de ese 
ser absolutamente perfecto. Luego la realidad objetiva de la exis­
tencia divina exige y necesita otras bases más evidentes y sólidas 
que la simple posesión subjetiva de la idea de un ser perfecto, como 
supone y pretende Descartes. 

(<) «Nous procédons tous de luí, nous sommes lous de son sang.» 
Damirón. Rapport sur la quest, du cartesianisme. 

(2) Examen crit. de la metaph. d'Arist, 
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ó, mejor dicho, para comunicar científico organismo al 
ciclo crítico, iniciado de antemano por un filósofo esco­
cés (1). Superior inmensamente á Descartes como hom­
bre de genio filosófico, Kant marcha, sin embargo, como 
aquél, por las corrientes del psicologismo sensista y del 
racionalismo absoluto; y de aquí la esterilidad de su es­
cuela para la verdad y el bien, su fecundidad para el mal 
y el error. Su obra es una obra de muerte. Al rudo gol­
pear de su crítica implacable, desaparecen del mundo 
real y objetivo la materia y el espíritu, el hombre y Dios. 
La ciencia queda reducida á un conjunto de intuiciones 
problemáticas, de categorías y leyes apriorísticas que 
ningún valor objetivo encierran. La psicología es un te­
jido de paralogismos y de representaciones empíricas; la 
cosmología y la teodicea encuéntranse sometidas fatal­
mente á una serie de antinomias insolubles. En una pa­
labra: aparte de los fenómenos sensibles, en cuanto de­
terminaciones subjetivas del espíritu, para el hombre de 
la ciencia no existe realidad alguna transcendental y me­
tafísica; sólo existe una realidad confusa ó indetermina­
da, mejor dicho, la posibilidad de un Etwas nouménico, 
X incógnita ó incapaz de ser jamás conocida por el 
hombre. 

Cierto que nuestro filósofo, asustado de su propia obra 

(1) Decimos esto, porque, en nuestra opinión, el verdadero fun­
dador del criticismo en filosofía es David Hume, precursor de Kant, 
así en orden á la crítica escéptica de las facultades de conocimiento, 
como en orden al valor objetivo de las ideas de la razón, y especial­
mente de la categoría apellidada causa. 

Y en confirmación de esto, véase cómo se expresa el mismo Kant: 
«J'avoue de grand coeur, que c'est a l'avertissement donné par David 
Hume que je dois d'etre sorti depuis bien des années déjá du som-
meil dogmatique, et d'avoir donné á mes recherches philosophiques 
dans le champ de la speculation une direction toute nouvelle.» Pro-
legom. á toute metaph. fut., pref., pág. 17, 
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y sobrecogido de espanto al ver las ruinas en su derredor 
amontonadas, inventa — porque esta es la palabra — un 
Dios sui generis, con el designio de salvar la moral del 
universal naufragio. Pero la verdad es que, una vez pro­
clamada la impotencia radical de la razón humana para 
demostrar la existencia de Dios, este Dios no es ni puede 
ser otra cosa más que una hipótesis gratuita, un simple 
postulado, una afirmación de congruencia. ¿Qué Dios es 
ese que la razón pura declara imposible, ó al menos i n ­
demostrable, y que, sin embargo, aparece en la escena 
de repente para que el drama tenga oportuno desenlace? 
No; el crítico de las antinomias no llegará jamás á. resol­
ver por legítimo y lógico procedimiento (1) la antinomia 
radical que existe entre su Crítica de la razón pura y su 
Crítica de la razón práctica. 

Y esta imposibilidad aparece más de bulto, si se tiene 
presente que la libertad que en la teoría de Kant sirve á 
éste de premisa para establecer la existencia de Dios, no 
es la libertad como fenómeno de la experiencia individual 
ó como hecho de conciencia, puesto que, según la doctri­
na kantiana, el mundo fenomenal, tanto externo como 
interno, se halla regido por un determinismo absoluto. 
La libertad, pues, que sirve de base á la razón práctica 
para postular la existencia de Dios, es la libertad inteli­
gible, superior al esnacio y al tiempo, la libertad posible; 
es esa cosa en sí, invisible para la razón y para la ciencia; 
es la libertad que la razón práctica pone, ó, mejor dicho, 

(i) Scholtten, después de señalar varios defectos de las antino­
mias metafísicas y cosmológicas de que habla Kant, añade: «[/argu­
mentation tirée de la raison pratique en faveur de l'existence de 
Dieu et de l'immortalité, et considerée par Kant comrae suppléant 
a l'impuissanee de la raison théorique, n'a pas la valeur qu'il lui 
attribue De plus, infidéle a sa critique de la raison, i l fait interve­
nir la categorie de cause lors qu'il cherche comment l'equilibre doit 
se rétablir entre le bonheur et la vertu.» 



DEL SR. D. FR. ZEFERINO GONZALEZ 507 

supone en la realidad noumónica y desconocida que se 
oculta tras del mundo de los fenómenos. De aquí resulta, 
que el filósofo alemán se coloca á sí mismo en la imposi­
bilidad de establecer sólidamente ni siquiera la existencia 
de la libertad que sirve de base al postulado de la exis­
tencia de Dios. Por una parte, al negar el valor objetivo 
de los fenómenos de la sensibilidad interna y al someter­
los al determinismo absoluto, según lo hace en la Crítica 
de la razón pura, enerva y aniquila la prueba más con­
vincente de la libertad humana, y hasta pudiera decirse 
la única que resiste á todos los sofismas, cual es el testi­
monio de la conciencia. Por otro lado, esa libertad, inde­
pendiente del espacio y del tiempo, perteneciente al mun­
do inteligible, privilegio ó propiedad del ser nouménico, 
cuya naturaleza nos es desconocida, sólo puede descansar 
en una especie de creencia ó fé instintiva, toda vez que 
no es ni puede ser conocida por la razón ni demostrada 
por la ciencia. 

Esto prueba una vez más, notémoslo de paso, la im­
potencia radical de la filosofía racionalista para evitar el 
error y la exageración. El filósofo del escepticismo crí­
tico; el enemigo sistemático del dogmatismo metafísico; 
el hombre que se complace en arruinar una en pos de otra 
las verdades más fundamentales de la ciencia filosófica, 
no acierta á establecer la libertad moral y la existencia 
de Dios sino á la sombra de una especie de fideísmo (1). 

(1) Tal vez no faltará alguno que se crea con derecho para tachar 
de exageradas nuestras palabras y apreciaciones sobre este punto. 
Quien tal pensare, lea con atención los pasajes siguientes, omitien­
do, en gracia de la brevedad, otros no menos explícitos, y en ellos 
verá que, arrastrado por la lógica y la fuerza misma de las cosas, el 
fundador del criticismo, al establecer las afirmaciones y postulados 
•de la razón práctica, nos habla de creencias en proposiciones teóri­
cas, de artículos de fé, de adhesión libre, así como de enseñanzas ó 
conocimientos que, sin ser objetivos de la realidad de sus objetos, en-
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Sin ser explícitamente panteista, el criticismo de Kant 
lo era implícitamente, encerrando gérmenes y tendencias 
no solamente panteistas, sino también materialistas; gér­
menes y tendencias que no tardaron en desarrollarse y 
encarnarse en sistemas tan saturados de panteísmo y 
ateísmo como de racionalismo anticristiano. Porque ello 
es indudable que el Eticas nouménico y la cosa en sí de 
nuestro filósofo, se convierte fácilmente en la sustancia 
única del panteísmo, en el Yo creador de Fichte, en el 
Absoluto de Schelling, en la Idea de Hegel, en la Volun­
tad de Schopenhauer y en lo Inconsciente de Hartmann, 
transformación hacia la cual gravita también espontá­
neamente su teoría de lo sublime, teoría que diviniza al 
hombre concediéndole una razón infinita, bien así como 
su opinión acerca de la posibilidad de una intuición inme­
diata, intuición transformada fácilmente por Schelling en 
intuición intelectual y en método filosófico. 

Si he hablado de gérmenes y tendencias materialistas 
en la filosofía de Kant, es porque entiendo que entre esa 
filosofía y la materialista existen relaciones de afinidad, 
sobre las cuales no se ha fijado bastante la atención. Sin 
contar la parte de influencia indirecta y ocasional que 

señan, sin embargo, á obrar como si supiéramos que dichos objetos son 
reales. «Cette foi est la croyance á une proposition théorique par la 
raison pratique, par exemple: I I est un Dieu 

»La foi au point de vue moralement pratique a done une valeur 
morale encore, parce qu'elle renferme une libre adhesion, le credo 
des trois articles de foi de la raison pratique pure ce credo, dis 
je, est une libre croyance sans la quelle i l n'y aurait aucune valeur 
morale 

»Ce n'est pas un enseignement objetif de la réalité de leurs objéts, 
réalilé impossible en effet par raport au sursensible; ce n'est qu'un 
enseignement subjetif, d'une valeur pratique, i l est vrai, et qui suf-
fit á cet egard. II apprend a agir comme si nous savions que ees ob­
jéts sont réels.» Prolegoménes á toute metaph. future, traduc. Tissot, 
pág. 379. 
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corresponde al movimiento kantiano sobre el movimien­
to materialista de nuestros días, como reacción provocada 
por las exageraciones del idealismo germánico (1), que 

(1) Los que vienen siguiendo con atenta mirada el movimiento 
histórico de la filosofía novísima, saben demasiado que el materialis­
mo contemporáneo representa un movimiento de reacción contra el 
idealismo iniciado por Kant y desarrollado por las escuelas varias 
que de su filosofía nacieron. Cansado y saturado el espíritu humano 
deesas grandes construcciones idealistas, que se suceden unas á otras 
á contar desde el autor de la Critica de la razón pura, se precipitó 
con avidez en las afirmaciones positivistas; el determinismo abso­
luto y la hipótesis materialista adquirieron crédito inmerecido, mer­
ced á la aversión producida en la opinión pública contra esa serie 
de hipótesis y concepciones metafísicas a priori; porque existe en el 
espíritu humano una especie de tendencia misteriosa á extremar la 
reacción, ora se trate del método, ora se trate del contenido de la 
ciencia. Afortunadamente, en la misma Alemania, teatro principal 
de esta doble tendencia exagerada y falsa, viene realizándose de al­
gún tiempo á esta parte un movimiento de restauración, que repre­
senta la conciliación de las dos tendencias y escuelas opuestas en lo 
que tienen de razonable y sólido. Entre los principales promovedores 
de este movimiento, que tiende á depurar y armonizar el método 
idealista y el método de observación, la psicología tradicional y me­
tafísica, y la psicología empírica y científica, pueden citarse los si­
guientes con algunas de sus obras: Fichte (Emmanuel Herrmann) en 
sus Satze sur Vorschule der Theologie.—Die Idee der Persdnlichkei 
und der individuellen Fordauei\—Anthropologic.—Psicologie, die 
Lhere von dem bewustem Gericht des Menscheu. 

LTlrici (Herrmann), que escribió, entre otras obras relacionadas con 
el punto de vista indicado, las siguientes: Glauben und Wissen, Spe­

culation und exacte Wissenschaft.—Gott un der Mensch.—Leib und 
Seek, y posteriormente, Gott und Natur.—Chalybaus (Henri Moritz) 
en su Wissenschaftslehre y en su Philosophie und Christemthum. 

Weisse (Christ. Herrm.), que es uno de los que más trabajaron en 
unión con el citado Ulrici para aproximar la filosofía á la idea tradi­
cional cristiana y para combatir las teorías materialistas, según se 
echa de ver en su Die Idee des Gottes, en su Grundzilge der Meta-
phisik y en su Dogmatik oder Philosophie des Christenthums. 

Siguieron ó siguen esta misma tendencia ecléctica ó intermedia 
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arranca de la filosofía de Kant, ésta abre fácil entrada al 
materialismo: 

1." Guando afirma la importancia de la razón para 
demostrar la sustancialidad, la simplicidad, la inmorta­
lidad del alma humana y hasta la existencia de Dios. 

2." En fuerza de su teoría acerca de la teleología in­
manente, teoría que lleva consigo la negación de las 
causas finales y la sustitución real del concepto de evo­
lución al concepto de creación. 

3." Guando enseña que los conocimientos ó ideas del 
entendimiento puro carecen de valor objetivo, y que sólo 
entrando en la esfera de las intuiciones sensibles ó de la 
experiencia adquieren realidad objetiva y valor cientí­
fico (1). 

entre el idealismo absoluto y el empirismo exagerado, además de 
Fischer, en su Die Unwarheit des Sensualismo» and Materialismus, 
y además también de Braubach en su Kohler glaube und Materialis-
mus, Weber, Garus, Fechner, Lotze, Czolbe, con otros varios, si bien 
algunos de ellos se acercan demasiado, ora al panteísmo, ora al sen­
sualismo y aun al positivismo materialista. Esto sin contar á Gorres, 
Staudenmayer y otros filósofos católicos; y sin contar tampoco á 
Baader, cuyas teorías filosóficas tienen bastantes puntos de contacto 
con la filosofía cristiana. 

Baader no solamente rechaza el autonomismo racionalista de Kant 
y el panteísmo de sus discípulos, sino que admite y afirma el teismo 
personal, la distinción real y sustancial entre el mundo y Dios, la 
existencia y consecuencias del pecado original, la creación ex nihilo, 
el origen y la sanción de la ley moral en Dios. 

(1j Sabido es, en efecto, que una de las tesis fundamentales del 
filósofo de Koenisberg, y principalmente de su Critica de la razón pu­
ra, consiste en afirmar que las categorías é ideas de la razón, por más 
que sean principios reguladores y formas a priori del conocimiento, 
nada nos enseñan acerca de la realidad de los objetos, á la cual sólo 
podemos llegar en la experiencia y por medio de la experiencia. En 
sus Prolegómenos d toda metafísica futura, el mismo Kant dice que 
toda la Crítica de la razón pura se resume en la siguiente proposi­
ción: «£CÍ razón, con todos sus principios a priori, nada nos enseña 



DEL SR. D. KB. ZEFERINO GONZALEZ o i l 

Y 4." Principalmente, cuando admite la posibilidad de 
que el Etwas noumónico, ó sea el mundo externo, causa 
y sujeto de los fenómenos sensibles que afectan al yo, 
sea al propio tiempo el sujeto del pensamiento (1). 

En presencia de estas indicaciones, bien se puede afir­
mar que el ateismo contemporáneo, en sus varias formas 
científicas y en sus aplicaciones sociales, representa una 
evolución lógica de la filosofía de Kant, toda vez que de 
esta filosofía arrancan las dos grandes fases de la filosofía 

más que con los simples objetos de la experiencia posible, y aun acer­
ca de estos objetos nada más que aquello que puede ser conocido en la 
experiencia. 

«Todo conocimiento de las cosas, añade en otra parle, que provie­
ne del entendimiento puro ó de la razón pura, no es más que una 
simple apariencia, y la verdad no se encuentra más que en la expe­
riencia.» 

Parécenos que el positivista más exigente nada más puede pedir, 
y que aquellos partidarios del positivismo materialista que se dan á 
sí mismos el nombre de representantes del neo-kantismo, tienen so­
brada razón para ello. 

He aquí otro pasaje no menos favorable al positivismo materialis­
ta: «Les étres intelligibles sont done reconnus, mais avec la restric­
tion expresse, et qui ne souffre pas d'exception, que nous ne savons 
absolument rien de positif de ees étres intelligibles purs, que nous 
n'en pouvons rien savoir, parce que nos concepts intellectuels purs, 
ainsi que nos intuitions purés, ne se rapportent qu'aux objels de 
l'experiencie possible, aux seuls étres sensibles par consequent, et 
qu'aussitot qu'on en sort, ees notions n'ont plus la moidre valeur.» 
Prolegom. á toute metaphys, future, trad. Tissot, pág. 102. 

(1) Véase en prueba de esto el siguiente pasaje, tomado literal­
mente de la Critica de la razón pura: «Diesses unbekannte Etwas 
welches den ausseren Erscheinungen zu Grunde liegt, was unsern 
Sinn so afficirt, dass er die Vorstellungen vom Raum, Gestalt, Ma-
terie, bekommt, diesses Etwas konnte doch wolh zugleich das sub­
ject der Gedanken sei, wiewohl wir durch die Art, wie unser ausse-
rer Sinn dadurch afficir wird, keine Anschaung von Vorstellung, 
Willen, u. z. w., sonder bloss vom Raum und desscn Bestimmun-
gen bekommen.» 
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novísima, el movimiento panteista y el movimiento mate­
rialista, cuyo contenido real y sustancial se identifica, 
como es sabido, con el contenido de la fórmula atea. 
Aunque esta sola observación envuelve realmente la de­
mostración de mi tesis bajo el punto de vista del movi­
miento filosófico racionalista iniciado por Kant, no esta­
rá por demás robustecer y ampliar esa demostración, 
echando una rápida ojeada sobre los principales sistemas 
al calor de esa filosofía nacidos y desarrollados. 

Para el autor de la Critica de la razón pura, todo es 
subjetivo en el hombre y para el hombre, á excepción 
del mundo externo, considerado como una cosa en sí, 
pero cuya naturaleza desconocemos, como un Etwas nou-
mónico de esencia ignorada ó incomprensible para nos­
otros. El panteísmo egoístico de Fichte es el desarrollo 
lógico del subjetivismo de su antecesor. El noúmeno, lo 
mismo que el fenómeno, es una manifestación del sujeto. 
No hay razón alguna para que éste sea principio activo 
y apriorístico del espacio y del tiempo, de las ideas y ca­
tegorías, y no lo sea de la realidad objetiva. Luego el yo, 
principio creador de las formas a priori y de las catego­
rías del conocimiento y de la ciencia, es también el prin­
cipio creador del no yo: luego el yo es la cosa en sí; es la 
X misteriosa que atormentaba el espíritu de Kant; es la 
realidad noumónica y absoluta, de la cual el yo empírico 
y el no yo, el mundo subjetivo y el mundo objetivo, son 
meras fases y manifestaciones. 

El yo puro, ó, mejor, la yoidad (die Icheit), al poner su 
actividad creadora en y por los yos individuales, pone, 
afirma y crea el mundo externo y el mundo interno, el 
mundo físico y el mundo moral, y este mundo ú orden 
moral es lo único que podemos apellidar Dios; porque 
«la idea de un Dios personal, nos dice Fichte, el Dios ex­
terior al mundo de la antigua metafísica, no es más que 
un ídolo inventado por la debilidad humana, y los esfuer-
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zos de Kant para restablecer en nombre de la razón prác­
tica lo que había destruido por medio de la razón teóri­
ca, son tanto más infructuosos, cuanto que se hallan 
en contradicción con los principios mismos de su críti­
ca (1).> 

Así, pues, para Fichte no hay más Dios que el orden 
moral (2), ó sea la libertad que se realiza progresivamen­
te en la sociedad humana, por medio de todos y cada uno 
de los y os empíricos. Que si á esto se añade que el autor 
de la Crítica de toda revelación asienta paladinamente 
que la idea de Dios, como sustancia especial ó distinta de 
las demás, es imposible, y hasta contradictoria fder Be-
griff non Gott ais einer besondem Substanz umnoglich 
und widersprechend ist), resultará evidente que el pan­
teísmo de Fichte se resuelve fácilmente en explícito ateís­
mo. Después de esto, Leroux, y Feuerbach, y Heine, y 
Littré, y Proudhon, y Robinet, ya pueden proclamar en 
nuestra presencia que no hay más Dios que el yo huma­
no, ni más sustancia divina que el hombre, ni más reli­
gión que la humanidad y su culto; porque Fichte se ha 
encargado de demostrar que las teorías humanitarias, 
materialistas y ateas de nuestro siglo son evolución lógi­
ca del criticismo del filósofo de Koenisberg. 

Los sistemas de Schelling y de Hegel, los mismos que 
en unión con el de Fichte constituyen las tres manifes­
taciones ó desarrollos capitales de la filosofía de Kant, 

(1) Appel au public sur ¡'accusation d'atheisme, apud Scholten, 
Manuel a"Hist. comp. de la Pililos, et de la Relig., pág. 111. 

(2) La significación de estas palabras coincide perfectamente con 
el pensamiento que expresa el siguiente pasaje, tomado literalmen­
te de su Kritik aller Offemba rung: «Die le bendige, und wirkende 
moralische Ordnwvj ist selbst Gott; toir bedürfen keines andern 
Gottes un konem keinem andern fassen: el orden moral viviente y 
real es Dios mismo: no necesitamos de ningún otro Dios, ni podemos 
concebir otro.» 

TOMO III 33 



SI 4 DISCURSO 

llevan en su seno el materialismo, como germen y ten­
dencia lógica, y el panteismo ateo como esencia. El Et-
was noumónico de Kant, y el Yo puro de Fichte, se con­
vierten para Schelling en el Absoluto, especie de ser neu­
tro é indiferente, que contiene en sí la realidad y sustan­
cia de todas las cosas, sin ser ninguna de ellas determi­
nadamente. Ese es el Unum de los neoplatónicos alejan­
drinos, indefinido, inenarrable, incomprensible, que es á 
la vez naturaleza y espíritu, pensamiento y materia, ob­
jeto y sujeto, hombre y Dios, yo y no yo. Es la realidad 
única y absoluta, en la cual desaparece toda contradic­
ción, toda diferencia, toda oposición; es, para decirlo de 
una vez, la identidad de los contrarios; porque éstos no 
son más que aspectos parciales del Absoluto, el cual, por 
medio de evoluciones graduales y paralelas, se revela 
como naturaleza y como espíritu, como pensamiento y 
como objeto. Así es que todo es movimiento, progreso, 
organismo y vida en la naturaleza. La materia bruta 
contiene el germen del reino vegetal; el reino animal es 
el desenvolvimiento espontáneo del vegetal; el magne­
tismo y la sensibilidad son manifestaciones de una mis­
ma fuerza; el cerebro es el último momento de la orga­
nización material. Creo excusado llamar vuestra aten­
ción sobre la afinidad que existe entre estas afirmaciones 
de Schelling y la doctrina profesada por las escuelas ma­
terialistas y positivistas de nuestros días, afinidad reco­
nocida generalmente por los historiadores de la filosofía, 
sin excluir á los admiradores del filósofo alemán (1), y 

(1) Pueden verse, entre otros, Weber y Scholten. El primero, 
después de señalar dos tendencias radicalmente diferentes en la filo­
sofía de Schelling, escribe que la segunda de ellas, réalisle el posi-
liviste méne á l'empirisme contemporain.—Hist, de la Phil., pági­
na 424. 

El segundo confiesa que la naturaleza, según la teoría de Sche­
lling, traverse les differences phases de I'existence inorganique, de 
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hasta indicada en los títulos de alguna de sus obras (1). 
Que las relaciones de afinidad que existen entre la teo­

ría hegeliana y el positivismo materialista son más ínti­
mas y directas, si cabe, que las que se descubren en Sche­
lling, es una verdad que sólo podrán poner en duda los 
que desconozcan el organismo científico y el contenido 
real de esta teoría. Porque, Señores, panteísmo, pero 
panteísmo esencialmente ateo, es preciso reconocer en el 
fondo de esa gigantesca construcción que, partiendo de 
la nada, ó si se quiere de la pura potencia, de la nuda 
potencialidad del ser, nos conduce, sobre la ruina del 
principio de contradicción, sobre la tesis de la identidad 
del ser y de la nada, á un Dios que se objetiva y conden­
sa en la humanidad; á un Dios que sólo tiene conciencia 
de sí en el hombre y por el hombre; á un Dios que, an­
tes de apellidarse tal, es fatalmente impulsado por la ley 
dialéctica á pasar por medio de una serie de transforma­
ciones sucesivas y ascendentes, desde la materia inorgá­
nica hasta el cerebro del hombre, desde el espacio puro 
hasta los grandes cuerpos siderales, desde la fuerza quí­
mica y la vida vegetal hasta la inteligencia del hombre; 
á un Dios, en fin, que jamás puede llegar á ser realmen­
te Dios, toda vez que es indefinida y eterna su elabora­
ción: Deus est in fieri. Porque el Dios de Hegel no es si­
quiera el ser absoluto de Schelling, ni el yo puro de 

la vie organique et qu'elle continue sa proeesion dans la vie spiri-
tuelle de l'humanité. «La philosophie de la nature de Schelling, añade 
el mismo autor, reproduit au fond, bien que sous une forme tres su-
perieure, la doctrine du devenir éternel de Heraclite.» Man. cit., pá­
ginas 117-120. 

(1) Una de las primeras publicaciones de Schelling lleva por tí­
tulo: «El alma del mundo, Die Weltseele, en la cual se intenta pro­
bar que el mundo es un desarrollo del Absoluto, punto central é in­
telectual del mundo, de sus efectos y manifestaciones varias, y por 
consiguiente, alma del mismo. 
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Fichte: es el movimiento mismo; es la sucesión indefini­
da; es la generación perpetua de las cosas, del Absoluto, 
de Dios, el cual, por consiguiente, nunca existe ni puede 
existir como ser permanente, sino como elaboración sem­
piterna: Deux eat in fieri. 

El error, pero el error en sus formas más brillantes, 
es el mayor castigo de la razón humana, cuando, arras­
trada por la ola de la soberbia, va á estrellarse contra el 
trono del Altísimo. Tal es el pensamiento que surge es­
pontáneamente en presencia de ese panteísmo brutal­
mente ateo, que representa y sintetiza el esfuerzo titáni­
co de Hegel, de uno de los genios más poderosos que vie­
ron jamás los siglos. Porque ello es cierto que el panteís­
mo más explícitamente materialista es la última palabra 
y el contenido real de esa concepción, que produce vér­
tigos por su originalidad rítmica, por sus vastas propor­
ciones como sistema filosófico, y por su unidad fascina­
dora; de esa soberbia y colosal pirámide de los tiempos 
modernos, que, á pesar de tener la nada por base, y por 
cúspide la negación de Dios, como hemos dicho en otra 
parte, es, sin embargo, la revelación más sorprendente 
del alcance y poderío de la razón humana, y revelación 
también de que, bajo las inspiraciones de la idea cristiana, 
el Aristóteles de los tiempos modernos, el profeta panlo-
gista de la Idea, hubiera podido ser el Santo Tomás del 
siglo xix. 

Si el somero análisis que de las teorías incubadas por 
el criticismo de Kant acabo de hacer, no se refiriera pre­
cisa y exclusivamente al panteísmo en dichas teorías con­
tenido, entraría aquí á analizar la teoría krausista, no 
ciertamente por su importancia real ó interna, al lado de 
los nombres de Fichte, de Schelling y Hegel, sino á causa 
de la que por circunstancias accidentales alcanza hoy en 
nuestra patria. Mas como quiera que en otras ocasiones 
me he ocupado en el krausismo, precisamente desde el 
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punto de vista de su contenido panteista (1), me limito 
aquí á indicar que lo que constituye el fondo de la filo­
sofía de Krause, es un panteísmo ecléctico, en el cual, al 
lado de reminiscencias pitagóricas, platónicas y origenis-
tas acerca del origen y modo de ser de las almas huma­
nas, ocupan lugar preferente el dualismo absoluto de 
Descartes, las teorías de Spinoza y de Schelling, sin con­
tar sus afinidades teúrgicas con la escuela pagana de Ale­
jandría (2). Con lo cual dicho se está que ni por su ori­
ginalidad, ni por su verdad merece la importancia que 
alcanza hoy (3) en nuestra patria, y que, como toda con­
cepción panteista, entraña la negación del teísmo verda­
dero, del teísmo personal, creador y transcendente del 
Cristianismo. 

Conveniente sería para la confirmación de mi tesis en­
trar ahora en consideraciones críticas acerca de otros 
filósofos y escuelas, que representan el desarrollo de los 
gérmenes panteistas y materialistas que la filosofía de 
Kant llevaba en su seno. Pero no permitiendo esto la ín­
dole de este discurso, y en la necesidad de pasar en silen­
cio los nombpes y sistemas de Schleiermacher, Herbart, 
Schopenhauer, Hartmann y algunos otros, llamaré vues­
tra atención acerca de la fecundidad que para el mal y 
el error encierra esa misma filosofía. 

Al lado del movimiento panteista, la filosofía de Kant 
dio origen al movimiento crítico y al movimiento positi­
vista contemporáneo, siendo digno de notarse que este t r i ­
ple desarrollo del criticismo transcendental y las tres es­
cuelas que le representan, la escuela panteista, la escuela 

(1) Estudios religiosos, filosóficos, etc., tomo 1. 
(2) Véase el Apéndice. 
(3) Téngase presente que este discurso se escribió en 1874, cuan­

do predominaba la influencia científica y hasta política del krausís-
íno, que hoy parece hallarse en descenso. 
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crítica y la escuela materialista, aunque por diferentes 
caminos y bajo diferentes fórmulas, convergen todas 
hacia el ateísmo. El panteísmo lleva consigo la negación 
del Dios real, verdadero y personal de la recta razón y del 
Cristianismo: la escuela crítica, legítimo desarrollo del 
elemento escéptico-idealista contenido en la filosofía de 
Kant y aplicación lógica del subjetivismo de la idea me­
tafísica y del apriorismo de las categorías de la razón, 
afirma por boca de sus principales representantes que lo 
que el vulgo llama Dios, el Ser infinitamente perfecto, 
anterior, superior al mundo, con existencia real y per­
sonal, distinta de la existencia de los seres que integran 
el Universo, es una mera categoría ideal, es una pura 
abstracción, viejas palabras (1), tomadas de la antigua 
filosofía. Esta escuela os dirá también que lo ideal sola­
mente es Dios; que Dios no es otra cosa más que un ideal 
del pensamiento humano; que ninguna realidad puede ser 
Dios, porque perfección y realidad envuelven contradic-

(1) Este pensamiento de Renán, que alguna vez aparece como ve­
lado y atenuado por los matices propios de su estilo, preséntase á las 
claras en otros pasajes de sus escritos, pero con especialidad en el 
Avenir de la Metaphisique y en los Études d'histoire reliyieuse. He 
aquí el último á que aludimos en el texto: «Dieu, providence, inmor-
talité, autant de bons vieux mots, un peu lourds peut-étre, que la 
philosophic interpretera dans des sens de plus en plus raffinés, mais 
qu'elle ne remplacera jamais avec avantage. Sous une forme ou sous 
une autre, Dieu sera loujours le resume de nos bésoins suprasensi­
bles, la categorie de Pideal, c'est a dire, la forme sous laquelle nous 
concevons 1'ideal » Études d'hist. relig., pág. 412. Este pensa­
miento de Renán, que es en el fondo un pensamiento esencialmente 
ateísta, se vé reproducido á cada paso en sus escritos bajo diferentes 
fórmulas. Para el autor del Avenir de la metaphysique, lo que hay de 
real en Dios como absoluto, se identifica con la humanidad; y consi­
derado el primero como distinto ó fuera de la humanidad, es una pura 
abstracción: Envisage hors de rhumanité cet absolu n'est qu'une 
abstraction. 
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ción. El Dios perfecto no es más que un ideal incapaz de 
realidad objetiva (1). 

A su vez la escuela materialista, preparada por las 
teorías de Schelling y de Hegel (2), las cuales, bien así 

(1) Vacherot, La MetaphysiqueetlaScien.ee, tomos I y I I I . Es 
digno de notarse que el sistema de este filósofo, además del aspecto 
crítico-idealista que encierra, es á la vez un sistema panteista y ma­
terialista. Para Vacherot no existe más realidad que el Cosmos, es 
decir, «el mundo, ser infinito, universal, absoluto, necesario, indes­
tructible en su sustancia, que se basta á sí mismo en todo y para 
todo.» Obra cit., tomo I , pág. 18. «La ley del individuo, añade, es 
vivir en el todo y por el todo. Las fuerzas mecánicas y químicas, las 
de las plantas, la vida de los animales, lo mismo que el pensamiento, 
constituyen otros tantos grados y movimientos parciales de la vida 
universal del ser cósmico: la vida del espíritu y el pensamiento tie­
nen por base, por sustancia, la Naturaleza, es decir, son una evolu­
ción superior de la virtualidad infinita, que encierra el mundo, ser 
único absoluto y autónomo, que de evolución en evolución, de pro­
greso en progreso, marcha fatalmente á la manifestación múltiple de 
la virtualidad indefinida, de la actividad inmanente, que lleva en 
su seno.» Tal es el pensamiento desarrollado en la citada obra, y con 
particularidad en el tomo I I . 

A mayor abundamiento, y como si el autor hubiera querido qui­
tar toda duda acerca del fondo materialista y hasta explícitamente 
ateísta que encierra su teoría, se apresura á decirnos que para él 
pensar sin cerebro es un milagro tan grande como sentir sin sistema 
nervioso: «Perfection et réalité impliquent contradiction. La perfec­
tion n'existe, ne peut exister que dans la pensée Un Dieu par-
fait, ou un Dieu réel: i l faut que la théologie choisisse. Le Dieu par-
fait n'est qu'un ideal Quant au Dieu réel, i l vit, i l se développe 
dans rimtnensité de l'espace et dans l'éternité du temps, i l nous 
apparait sous la varióte infinie des formes qui le manifestent: c'est 
le Cosmos Pour nous, le Monde n'étant pas moins que l'étre en 
soi lui-méme dans la serie de ses manifestations á travers l'espace 
et le temps, posséde l'infinité, la necessité, l'independance, l 'uni-
versalité, et les atributs metaphysiques que les théologiens reser-
vent exclusivement áDieu.» La Metaphys. et la Scien., tomo I I I , 
págs. 247-48. 

(2) Para Schelling, el absolute dormita en la planta, sueña en el 
animal y despierta en el hombre. 

MetaphysiqueetlaScien.ee
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como la teoría crítica, nacieron y se desarrollaron al 
calor y bajo las inspiraciones de la filosofía de Kant; fo­
mentada por el acto mismo cósmico-psíquico de Herbart, 
y favorecida especialmente en sus tendencias y propósitos 
por la teoría positivista y semiatea de Schopenhauer (1), 

Para Hegel, el espíritu y la naturaleza ó el mundo de los cuerpos, 
la materia y el pensamiento, son evoluciones sucesivas y graduales 
de la misma realidad. La idea-espíritu representa un aspecto par­
cial, una evolución superior de la Idea-materia. Fácil es reconocer 
que es muy pequeña, por no decir nula, la distancia que separa la 
Idea-materia y la Idea-espíritu de Hegel, de la fuerza y materia de 
Bllchner. 

(1) Herbart y Schopenhauer, en efecto, pueden y deben ser consi­
derados como representantes y promovedores especiales de la evo­
lución materialista, nacida del criticismo transcendental, en atención 
á que sus teorías filosóficas, sin ser explícitamente materialistas, al 
menos la de Herbart, encierra, no obstante las premisas naturales y 
legítimas del materialismo. Porque la verdad es que no se halla muy 
lejos del materialismo una teoría en que se enseña, como sucede en 
la de Herbart, entre otras cosas, que las ideas de causalidad y de 
inherencia se hallan en contradicción con la realidad objetiva de las 
cosas; que éstas, es decir, los objetos externos son un conjunto ó 
colección de propiedades (Loke, Hume), cada una de las cuales es un 
ser real, absoluto, independiente y simple: que el yo no es una sus­
tancia dotada de diferentes cualidades, como las de sentir, pensar, 
querer, sino un ser con una sola facultad ó función, que es la de 
conservar su unidad original; que el pensamiento es el resultado de 
la lucha ó conflicto que el yo experimenta al ejercer su única función 
con respecto á los diferentes objetos que le rodean; que, por consi­
guiente, dicho pensamiento no es una facultad ó fuerza primitiva é 
irreductible del yo; que el sentimiento es un pensamiento compri­
mido por otros pensamientos más enérgicos, así como la libertad mo­
ral no es más que el predominio del pensamiento reflejo sobre el 
sentimiento. De esta manera, la moral se resuelve en una cuestión 
de equilibrio entre el pensamiento y el sentimiento; bien así como 
el problema cosmológico se resuelve en problema mecánico, el pen­
samiento en una transformación de la facultad única é innominada 
del yo. 

Añádase á esto que, para Herbart, la fisiología y la biología radi-
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creyó llegada la hora de arrojar la máscara y de levan­
tar bandera en favor de la tesis materialista y atea, como 
desarrollo legítimo del racionalismo germánico. 

Así es que, al lado y en pos de la teoría atomística de 
Herbart, de la filosofía ateológica de Schopenhauer, de 
la concepción panteístico-pesimista de Hartmann, del 
teismo nominalista de Vacherot y Renán, derivaciones 
más ó menos inmediatas de la filosofía de Hegel y del 

can en la plasticidad interior de la materia, la cual da origen á la 
irritabilidad y sensibilidad. Más todavía: la posibilidad ó la razón 
suficiente de la vida orgánica, es el encuentro fortuito de lo que el 
filósofo de Oldemburg apellida seres reales simples; es decir, de los 
átomos: Auch die irritabilitat und sensibilitíit folgt aus der imiern 
Bildsamkeü der Materie. Das zuffállige Zusammentreffen einfacher 
realer Wesen begriindet nur die allgemeine MSglichkeit eines organi-
schen Lebens. Apud Fried. Veberweg. Grundriss der Gesch. der. Phil., 
tomo I I I . 

En nuestra opinión, sin embargo, todavía se halla más cerca del 
materialismo Schopenhauer que Herbart. Porque no es posible dejar 
de reconocer tendencias y afinidades materialistas en esa extraña 
teoría, según la cual una voluntad misteriosa é impersonal, que por 
un lado se aproxima á la idea Hegeliana y por otro al Nirwana del 
Budhisino, produce el universo y cuanto éste contiene, desde el áto­
mo hasta el espíritu y el pensamiento. El mundo, con todos sus se­
res, no es más que esa voluntad universal que se objetiva sucesiva­
mente y por grados. Lo que se apellida voluntad libre en el hombre, 
os una evolución ó manifestación superior de la misma voluntad que 
en la planta y en el animal se apellida irritabilidad: se identifica a 
parte rei con una fuerza inconsciente y fatal que da origen al creci­
miento de la planta, á la digestión, á la circulación de la sangre y á 
la sensación en el animal; á la conciencia, á la libertad y el pensa­
miento en el hombre. La organización en los animales es el resulta­
do de su voluntad (instintos y deseos animales), de manera que las 
alas del pájaro son efecto de la voluntad ó deseo de volar preexis­
tente en él: la voluntad de vivir produce el organismo, y las dife­
rentes manifestaciones y funciones de éste son el resultado y la ex­
presión de una finalidad inmanente, siendo inútil recurrir á una in­
teligencia creadora, ni á la teoría de las causas finales (escuela jóni-



522 DISCURSO 

criticismo kantiano, aparecen en la escena el positivis­
mo de Gomte y el transformismo de Darwin, para pro­
clamar en alta voz que entre el hombre y los animales 
no existe diferencia alguna esencial, y sí únicamente de 
grados; y esto sin excluir la misma unidad del yo y la 
personalidad consciente (1); que la noción del derecho es 
una noción inmoral y anárquica, así como la noción de 

ca, cartesianismo, positivismo contemporáneo), para explicar estos 
fenómenos. La tendencia innata al ser, el deseo ó voluntad de exis­
tir, origen de esta diversidad de organismos, da ocasión á la lucha 
que para conservar esta existencia (darwinismo), mantienen entre 
sí los seres múltiples del universo. La voluntad humana está sujeta 
á un determinismo absoluto, lo mismo que la naturaleza: nuestros 
actos son determinados por los motivos de una manera necesaria é 
inevitable (Hobbes, determinismo) lo mismo que los actos de los 
animales. Para Schopenhauer, el alma humana es un estado y no 
una sustancia, y es tan imposible pensar sin cerebro como digerir 
sin estómago. 

Si es incontestable que el ateísmo es la consecuencia lógica é in ­
mediata del materialismo, nadie extrañará que, en vista de esta doc­
trina del filósofo de Dantzig, esencialmente materialista, hayamos 
dicho en el texto que su teoría es semi-ateísta. A mayor abunda­
miento, Schopenhauer profesa el principio de que la filosofía es esen­
cialmente ateolugica, y que nada sabe acerca de un Dios personal 
distinto del mundo ó superior á éste. El teismo, añade nuestro filó­
sofo, es un resultado de la educación, y si al niño no se le hablara 
nunca de Dios, no alcanzaría noción alguna de éste: Der Theismus 
ist anerzogen. Man sage einem Kinde nie etwas von Gott vor, so wird 
er von keinem Gott wise», 

(1) «La fameuse théorie du moi, escribe Comte, est essentielle-
ment sans objet scientifique Peut-étre chez les animaux supe-
rieurs le sentiment de la personalité est i l encore plus prononcé que 
chezThomme II n'y a lieu d'établir réellement entre l'humanité 
et l'animalité aucune autre difference essentielle, que celle du degré 
plus ou moins prononcé que peut comporter le développement d'une 
faculté necessairement commune par sa nature a toute vie aníma­
le.» Cours. de Philosophie, tomo III. —System, de politique positive, 
tomo I . 
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causa es una noción sofística y antiracional (1); que la 
teología, y por consiguiente la realidad objetiva de Dios, 
que constituye su objeto y su contenido, es una ficción, 
la metafísica y la inmortalidad del alma un sueño, y que 
no hay más Dios ni más religión que la humanidad y su 
culto (2). 

(1) «Le mot droit doit étre autant ecarte du vrai langage politi­
que, que le mot cause du vrai langage philosophique. De ees Deux 
notions théologico-métaphysiques l'une est desormais immorale et 
anarchique, coinine l'autre irrationell et sophistique.»—Gomte, Sys-
teme depolit. posit., Discurso preliminar. 

La teoría moral de Littré, el discípulo más fiel y aprovechado de 
Comte, se halla en perfecta armonía con estas ideas de su maestro. 
Sabido es que, para Littré, el sentimiento egoísta y el sentimiento 
altruista, ó, si se quiere, el egoísmo y el altruismo, representan y 
constituyen la moral. Y como quiera que para el filósofo francés el 
egoísmo y el altruismo no son más que evoluciones y aplicaciones 
del instinto nutritivo y del instinto sexual, resulta que en realidad 
de verdad la nutrición y la generación son los elementos esenciales 
y generadores de la moral. Como se ve, el positivismo entra aquí 
de lleno en el terreno materialista, y Littré no tiene derecho á reser­
vas y distingos en esta materia, sobre todo después de haber escrito 
que el cerebro es el órgano elaborador de los sentimientos morales, y 
después de escribir su estudio para probar los orígenes orgánicos de 
la moral. 

(2) Comte, Systeme de polit. posit., tomo I y tomo II I , passim. 
Creo inútil recordar que esta doctrina de Comte es profesada tam­
bién por los demás partidarios del positivismo, sin excluir á los me­
nos exagerados. Así vemos, por ejemplo, á Littré, que nos dice con 
toda gravedad que «todo el trabajo de la ciencia ha tenido por resul­
tado demostrar que no hay lugar en parte alguna para la interven­
ción de los dioses de ninguna teología;» añadiendo en seguida que 
«lo mismo sucede con la opinión concerniente á la perpetuidad de 
los individuos después de la muerte.» (Conservation, Revolution et 
Positivisme, par E. Littré, páginas 122-23.) 

Por lo demás, semejantes afirmaciones están en armonía con las 
siguientes palabras del mismo autor: «Le plus ferme précepte de la 
philosophic positive est d'abandoner toute recherche sur le commen­
cement et la fin des choses.» (Ibid., pág. 128.) 
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Por su parte, el darwinismo no se contenta ya con las 
afirmaciones algún tanto reservadas del positivismo, sino 
que, á la sombra de la teoría transformista, busca los 
progenitores del hombre en el simio y hasta en la célula 
vital ó prototipo primitivo, que aparece sobre la tierra 
sin razón suficiente, cual misterio inexplicado é inexpli­
cable, mientras que por otro lado destruye y niega la 
idea de Dios, como destruye y niega la ley moral, el de­
ber y la justicia como caracteres distintivos del hombre, 
para terminar en la negación explícita de la libertad hu­
mana (1), y en la afirmación no menos explícita de que 

Por su parte, Robinet nos dice terminantemente que no hay más 
que un positivismo, y éste es la religión de la humanidad. Robinet, 
Notice sur l'muvre et sua la vie a"Aug. Comte. 

En este escrito enseña también Robinet, en armonía con la doc­
trina de su maestro acerca de la glorificación de los muertos por me­
dio de la incorporación al Gran Ser, que no es otro que la colectivi­
dad humana, que esta glorificación es pleno equivalente de las va­
nas esperanzas que animan a los fieles de otros cultos. 

(I) Nadie ignora, en efecto, que Hiickel, uno de los principales 
discípulos y admiradores de Darwin, afirma que «la voluntad nunca 
es libre, sino que siempre es determinada por influencias externas 
ó internas.» Natürliche Sehdpfungsgesch, pág. 242. 

Sabido es igualmente que, según Darwin, la humanidad primiti­
va no tuvo idea alguna de Dios, debiendo su origen esta idea á la 
interpretación inexacta de los sueños, á las alucinaciones de la ima­
ginación, movimiento de las sombras, etc., y que los sentimientos, 
los deberes y las virtudes morales son una nueva transformación de 
los hábitos ó instintos de los animales. El que quiera convencerse 
de esto puede consultar la obra del naturalista inglés The descent of 
man, y especialmente los capítulos I I , I I I , V, VI , XX y XXI. En gra­
cia de la brevedad, me concreto á extractar los siguientes pasajes, 
relativos á la identidad esencial y genealógica entre el hombre y los 
animales, tesis fundamental del darwinismo, y premisa necesaria de 
las aíirmacioues á que se alude en el texto: 

«La diferencia que bajo el punto de vista intelectual separa al 
hombre de los animales superiores, por grande que sea, es cierta-
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el espíritu humano no es más que una fase evolutiva de 
la materia inorgánica (1). 

He aquí las premisas inmediatas de ese materialismo 
ateo que se levanta de todos los puntos del horizonte, en­
viando hasta nosotros la palabra fatídica de Vogt y Büch-
ner, de Royer y Moleschott, de Kunis, Dühring y Haec-
kel (2); palabra cuyo eco natural y lógico es la palabra 

mente una diferencia de grado y no de naturaleza.» übr. cit., to­
mo I , pág. 105. 

«Por sus hábitos, nuestros progenitores eran sin duda animales 
trepadores, que habitaban un país cálido y poblado de bosques. Los 
machos estaban provistos de grandes colmillos que les servían de 
terribles armas.» Ibid., pág. 206. 

«No es posible poner en duda, concluye, que el hombre es un 
vastago de una clase de monos perteneciente al mundo antiguo, y 
que bajo el punto de vista genealógico debe ser clasificado con la d i ­
visión de los simios catarrimos.» Ibid., pág. 126. 

Como no podía menos de suceder, las tímidas reservas de Darwin 
con respecto al primer origen de la vida desaparecieron pronto en 
manos de sus discípulos y admiradores, los cuales buscaron en el 
mundo inorgánico el origen y razón suficiente del mundo orgánico 
y de la vida, como el naturalista inglés había buscado en el reino 
animal el origen y razón suficiente del hombre. Así, para Dubois-
Reymond, «la vida no es más que una situación de moléculas en un 
estado de equilibrio más ó menos estable, una circulación de la ma­
teria, producida, bien sea por las fuerzas de tensión que le son pro­
pias, bien sea por algún movimiento del exterior.» 

(1) «Done la matiére inorganique,» escribe Clemencia Royer, 
cuyo entusiasmo darwinista es bien conocido, «se meut, agit; et des 
qu'elle s'organise, elle v i t , elle sent, elle pense. Cherchons par 
quelles phases evolutives elle a dú passer pour arriver á produire 

. cet instrument que s'apelle l 'esprit humain.» Origine de l'hom-
me et des sociétés, pág. 27. 

(2) Las doctrinas más ó menos explícitamente materialistas y 
ateístas de estos y de algunos otros autores que pudieran citarse, son 
ya tan conocidas y se hallan tan vulgarizadas, que me creo dispensa­
do de transcribir ó citar sus palabras. Si alguien abrigara duda sobre 
el particular, puede consultar, entre otras, las obras siguientes: 
Phisiologische Briefe, de Carlos Vogt, y también sus Vorlesungen 
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ultra-ateista de Proudhón. Porque ello es cierto que 
cuando el autor del Sistema de las contradicciones econó­
micas hace reteñir nuestros oidos proclamando á la faz 
de la Europa que Dios es el rnal, pone lógico y natural 
coronamiento al edificio racionalista de los tiempos mo-

über der Menschen, seine Stellung in der Schopfung und in der Ges-
chichte der Erde, y también la Circulation de la vie, por Moleschott. 

Las obras de Buchner y de Clemencia Royer son demasiado co­
nocidas para que sea necesario citarlas, y así sólo haré mención, á 
causa de su afinidad y relaciones directas con el darwinismo, de la 
que el primero publicó en 1868 acerca de la teoría darwinista rela­
tivamente á la transformación de las especies y primer origen del 
inundo orgánico: Sechs Vorlesungen über die darwinische Theorie 
von der Verwandlung der Arlen und die erste Enstehung der Orga-
nismenwelt. Leipzig, 1868. 

Por lo que hace á Kunis y Hitckel, basta citar la Razón y Revela­
ción (Vernunft und Offenbarung) del primero, y la Generelle Mor­
phologic der Organismen del segundo, bien así como su Naturtiche 
Schdpfungsgeschiehte. 

Ni se crea que son estos los únicos escritores que han levantado 
su voz en favor del materialismo; pues, sin salir de Alemania, en­
contraremos por un lado á Jiiger y Braubach, haciendo aplicación de 
las teorías darwinianas á la moral y la religión, y por otroá LOwen-
thal, esforzándose en aplicar á la religión el naturalismo materia­
lista. System und Gesch. der Naturalis. Leipzig, 1868.—Fine Reli­
gion ohne Bekenntniss, Berlín, 1865, mientras que Czolbe enseña y 
profesa un sensualismo esencialmente materialista, puesto que se 
trata de un sensualismo que afirma que no existe ser alguno supra­
sensible, que la materia es eterna; que la percepción y el sentimien­
to son movimientos de la materia, con otras afirmaciones análogas 
contenidas en su Nueva presentación del sensualismo, y en la que 
lleva por título: Die Grenzen und der Ursprung des menschlichen f 

Erkenidniss. 
Pero entre los representantes más recientes del materialismo en 

Alemania, merece lugar preferente Duhring. Su curso de filosofía, ó 
exposición rigurosamente científica de los principios que deben ser­
vir para la explicación del mundo y para la dirección de la volun­
tad, es acaso la más notable, completa y científica que se ha escrito 
en nuestros días desde el punto de vista materialista. En ella no se 
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dernos (1). Si D'Holbach y Lametrie representan la últi­
ma evolución del racionalismo cartesiano, Büclmer y 
Proudhon representan la última evolución del raciona­
lismo de Kant. 

Y sucedió entonces, señores, que esa filosofía anticris­
tiana, que en nombre de la razón y de la ciencia acusa­
ba á la Iglesia de desconocer la igualdad de los hombres, 
la fraternidad universal y el amor de la humanidad, con­
cluyó por negar esa misma igualdad y fraternidad de los 
hombres; concluyó por enseñar y predicar el abandono 
y la muerte, por no decir el asesinato de los débiles y 
desgraciados. Que esto y no otra cosa representa la ley 
darwinista de la selección aplicada á la humanidad, por 
confesión de sus más fervientes adeptos (2). Y esta filo-
trata sólo de establecer y enseñar con toda crudeza la tesis materia­
lista en el terreno metafísico, cosmológico y psicológico, sino de 
desenvolver y aplicar las consecuencias lógicas de la misma tesis á 
las ciencias morales, sociales y políticas. En esta parte Dühring tie­
ne el mérito de la lógica, y sobre todo el mérito de la franqueza y 
claridad; pues si enseña el determinismo absoluto, y si niega la l i ­
bertad humana, y si condena todo culto religioso, y si acepta y re­
comienda el socialismo comunista con todas sus consecuencias, la 
verdad es que todas estas doctrinas y otras análogas del filósofo ale­
mán, no son más que derivaciones y aplicaciones lógicas de la tesis 
central del materialismo. 

(1) Systeme des contradic. économ., tomo I . 
(2) Sabido es, en efecto, que, según Clemencia Royer, uno de los 

vicios que deforman nuestra moral religiosa es esa piedad, esa cari­
dad, esa fraternidad en que nuestra era cristiana coloca el ideal de 

. la virtud social, y que nos lleva á dispensar una protección irracio­
nal á los débiles, á los enfermos, á los incurables, á los malos. Este 
vicio, ó sea la protección y cuidados que se dispensan á los desgra­
ciados de cuerpo ó de espíritu, deben desaparecer, puesto que se 
oponen á la ley de selección natural aplicada á la humanidad. Esto 
equivale á decir, en buenos términos, que los que se dedican á la 
práctica de la caridad en favor de los enfermos y desgraciados de 
todo género, cometen pecado contra la naturaleza humana: que el 
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sofia, que abandonó el esplritualismo cristiano en deman­
da de superiores espiritualismos y de más vastos horizon­
tes, descendió por gradaciones sucesivas, pero lógicas, 
hasta el fango de la materia y hasta la blasfemia del 
ateísmo. Y esa filosofía, en fin, que, en nombre de la i n ­
dependencia autonómica de la razón humana, pretendió 
escalar el cielo y sentar su trono cabe el trono del Alt í­
simo, comenzó divinizando al hombre y proclamando su 
identidad sustancial con Dios, para concluir afirmando su 
identidad sustancial, no ya sólo con el simio trepador del 
bosque tropical, sino con el protoplasma albuminoso, 
eflorescencia espontánea del mundo inorgánico. ¡Con 
cuánta razón fué dicho por el Maestro divino: Qui se 
exaltat humiliabitur! 

Gomo no podía menos de suceder, dado el carácter, las 
tendencias y las direcciones fundamentales de la filosofía 
de Kant, en el fondo de ese triple movimiento de que aca­
bo de hablaros, en el fondo del movimiento panteista, y 
del movimiento crítico, y del movimiento materialista, 
cuyo término final y común es la negación de Dios, vie­
ne también envuelto un movimiento esencialmente ra­
cionalista, cuyos trabajos y esfuerzos no tienen más ob­
jeto que la destrucción y la negación del Cristianismo. La 

abandono y la muerte consiguiente de los débiles y enfermos en el 
orden corporal ó moral, constituyen un derecho y hasta un deber 
social; que las naciones europeas deben poner en ejecución las leyes 
y costumbres de Esparta y de Roma acerca de los esclavos y de los 
niños; que los asilos de beneficencia, instituciones de caridad, y es­
pecialmente los hospitales, deben desaparecer ó convertirse en ce-, 
menterios permanentes. 

Nuestra darvinista enseña también que la tendencia á realizar en­
tre los hombres una igualdad imposible, dañosa y contra naturaleza, 
es una tendencia, generosa acaso, pero evidentemente falsa é incom­
patible con la teoría de Darwin acerca de nuestro verdadero origen. 
De l'orig. des espéces, traduc. par Mile. Clem. Rover, Preface, pá­
ginas 56 y 61. 
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teoría mítica de Strauss con respecto á Jesucristo y los 
misterios de la Biblia; la crítica escéptica de Renán sobre 
los orígenes del Cristianismo y la divinidad de su Funda­
dor; Feuerbach, Heine y la izquierda hegeliana conde­
nando y desfigurando el espiritualismo cristiano; las es­
cuelas socialistas predicando la irresponsabilidad moral 
del hombre y glorificando la carne y sus pasiones; Le-
roux y Littró afirmando el humanismo y la antropola-
tría; Schleiermacher y Bunsen reduciendo el Cristianis­
mo á una manifestación variable, arbitraria y libre de la 
conciencia individual, convergen y marchan todos, bien 
que por diferentes caminos, á la destrucción del Cristia­
nismo. 

Así se comprende que Strauss, al escribir su libro La 
antigua y la nueva fé, que es como su testamento cien­
tífico y reflejo el más exacto de las tendencias fundamen­
tales de la filosofía kantiana (1), haya podido responder 
con un no categórico á la cuestión de si somos cristianos 
todavía. Respuesta es esta muy lógica y natural en boca 
de quien escribe que el Cristianismo es un principio hos­
til d la cultura, y que la Religión lejos de ser un privi-

(1) En este libro de Strauss se hallan efectivamente amalgama­
dos y fundidos el idealismo, el criticismo y el naturalismo positivis­
ta, que representan las tres direcciones fundamentales de la doctri­
na de Kant. Strauss, que en sus obras anteriores y principalmente 
en la Vida de Jesús y en la Dogmática, se había inspirado en el cr i ­
ticismo y el idealismo de Kant, aunque modificados y desenvueltos 
en sentido hegeliano, en La antigua y la nueva fé, sin abandonar del 
todo aquellas dos direcciones, entra de lleno en el terreno del natu­
ralismo materialista que palpita en el fondo de la doctrina de Kant, 
y en el fondo también de la Idea de Hegel, según hemos visto. Así 
es que en este libro se tropieza á cada paso con citas y sentencias que 
pertenecen de derecho al materialismo, desde Epicuro y Lucrecio 
hasta Buchner, Dllhring y Hackel, y el darwinismo constituye el fon­
do y como la trama sustancial de la concepción contenida en Deralte 
und der neue Glaube. 

TOMO III 34 
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legio y una perfección real del hombre, es una debilidad 
de la naturaleza humana. 

Ahora bien, señores: si es cierto que la filosofía cons­
tituye el centro del organismo científico, y que de este 
centro reciben calor, vida y forma todas las demás cien­
cias; si las concepciones más abstractas de la metafísica 
llevan consigo una fuerza superior de expansión y de 
contagio, en virtud de la cual entran por caminos invi­
sibles en las demás ciencias, en ellas se encarnan y con 
ellas se compenetran hasta traducirse en hechos ó insti­
tuciones sociales; nada tiene de extraño, antes es muy 
natural y lógico, que al calor y bajo las inspiraciones de 
una filosofía cuya última evolución es la negación de 
Dios y la negación de Jesucristo, las ciencios históricas 
hayan proclamado el fatalismo y se hayan convertido en 
conjuración permanente contra la verdad religiosa; que 
las ciencias físicas marchen rápidamente hacia el ateísmo 
por la doble pendiente del naturalismo y del materialis­
mo; que la economía política se haya convertido en una 
máquina de egoísmo y de goces para unos, de odios, de 
pasiones y de peligros para todos; que las ciencias socia­
les hayan proclamado el falansterio, la santidad de las 
pasiones y la comunidad de bienes; que las artes y la l i ­
teratura hayan sido profanadas por un naturalismo, ó 
panteista, ó escóptico y sensualista; que las ciencias reli­
giosas hayan proclamado la divinización de la humani­
dad y la negación del Cristianismo, mientras que las 
ciencias políticas proclaman á su vez la soberanía del 
hombre contra la soberanía de Dios, la omnipotencia del 
Estado y el ateísmo de la ley, buscando en la libertad del 
hombre, en la arbitrariedad del César, en la libertad in ­
consciente'de las muchedumbres, el origen, la razón sufi­
ciente y la sanción del derecho y del deber, de la justicia 
y de la ley. Así es también como las ciencias morales se 
han esforzado y se esfuerzan en arrancar al hombre de 
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las manos de Dios y de la Religión, por medio de la mo­
ral independiente y de esos imperativos categóricos, tan 
estériles ó impotentes para producir el bien, como erró­
neos en su base y en sus principios informantes. Cierta­
mente que no se necesita reflexionar mucho para reco­
nocer y afirmar que en medio y á pesar del descenso y 
decadencia de la moral evangélica entre los pueblos del 
mundo civilizado, el barómetro de la moral pública y pri­
vada bajaría más rápidamente y en proporciones inespe­
radas, si fuera posible que, desapareciendo totalmente los 
principios, las máximas, las instituciones y la sanción de 
la moral cristiana, juntamente con las costumbres for­
madas bajo su influencia, viniera á ocupar su puesto la 
moral de los imperativos categóricos. Porque la verdad 
es que si, desde el punto de vista de su contenido real y 
de su base científica, esos imperativos se resuelven en 
egolatría y panteísmo (1), dejan y dejarán siempre mu-

(1) Así, por ejemplo, el imperativo categórico estoico de Kant: 
«obra según una máxima que pueda servir al mismo tiempo como 
ley general,» envuelve implícitamente la afirmación de que la razón 
del hombre es el fundamento primitivo, sanción suprema, la norma 
absoluta del bien y del mal moral, lo cual tanto vale como divini­
zar la razón humana: es negar á Dios para afirmar el yo; es sustituir 
la egolatría á la adoración de Dios. 

El mismo carácter distingue á la fórmula ó imperativo krausista: 
Sé causa libre del bien como bien: Set freie Ursache des Guten ais 
des Guten, ó, en otros términos: «Quiere y ejecuta el bien porque es 
bueno,» con la sola diferencia que la egolatría puramente estoica de 
Kant es aquí reemplazada por una egolatría panteística; porque es 
preciso no olvidar que, para Krause, si el hombre quiere y ejecuta 
bien, es porque lo que quiere y hace el hombre es una paite de la 
esencia de Dios que se manifiesta en el tiempo: Weil das, was du 
willst und wircklich machs, ein Theil der in der Zeit erscheinenden 
Wesenheit ¿sí Si aquí no hay panteísmo, debe desaparecer es­
ta palabra de la crítica filosófica, sobre todo si se tiene en cuenta que 
la libertad á que se alude aquí es una mera libertad de coacción, 
toda vez que para Krause la libertad es la propiedad de determinar-
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cho que desear desde el punto de vista de su influencia en 
la moralidad del hombre y de la sociedad. Quien conozca 
un poco los pliegues y resortes múltiples del corazón hu­
mano, la debilidad de la voluntad para el bien, la fuerza 
de las pasiones para el mal, las situaciones complejas y 
con frecuencia difíciles de la vida, no puede abrigar la 

• 

se á sí mismo á la realización de su esencia, en conformidad y con 
sujeción á la ley interior de la vida, como desarrollo necesario de la 
virtualidad contenida en la esencia divina, es decir, según la inte­
rior identidad de las divinas propiedades, para hablar el lenguaje de 
Krause. Así es que, para éste, ni la libertad divina se opone á la ne­
cesidad divina con respecto á las criaturas fio necesario temporal, 
en estilo krausista) ó esencias finitas, ni la libertad humana excluye 
la necesidad de obrar el mal, el cual es efectuado según la ley nece­
saria de la vida falso das Uebel auch macht eben diesen nottwendigen 
Gesetze verwirklicht wirdj; ó, mejor dicho, no existe en realidad 
distinción entre el bien y el mal, puesto «que el contenido puro del 

mal, considerado en sí mismo es un bien esencial: Der reine In-
halt des Uebels selbsl ist für sich allein genomenen ein Wesenli-
ches Gutes.» 

Doctrina es esta muy en armonía con la del mismo autor, cuando 
identifica y confunde la moralidad humana con la divinidad de la 
vida, en y para si misma: Die Sittlichkeit ganz einzig und rein beste-
he in des Lebens Gottlichkeit an und für sich selbst. 

Por otra parte, aun prescindiendo del fondo panteista que encie­
rra la teoría moral de Krause, bastaría para desvirtuar la escasa in­
fluencia que ejercer pudiera sobre la conducta moral del individuo 
y de la sociedad, la limitación que envuelve relativamente á los des­
tinos del hombre. La ineficacia real de toda teoría que busque la ba­
se y el principio de la moralidad en imperativos y fórmulas de du­
doso y estéril estoicismo, crece de punto cuando se dice, como dice 
Krause, que el destino de la humanidad se halla circunscrito á la tie­
rra (die Bestimmung der ganzen Menschheit hier auf Erden ist); 
porque esto equivale á despojar al orden moral de uno de sus carac­
teres más divinos, de una de sus condiciones más fundamentales 
para influir eficazmente en la moralidad privada y social. 

La filosofía cristiana nos enseña á obrar bien, no ya sólo porque 
y en cuanto todo bien moral es una derivación mediata ó inmediata 
de la inteligencia y de la voluntad de Dios, sino también y princi-
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menor duda acerca de la esterilidad é impotencia de esas 
fórmulas estoicas y frías para regular la conducta moral 
de las muchedumbres y contener sus pasiones, aun cuan­
do queramos admitir en hipótesis que son suficientes para 
determinar ó dirigir la moralidad más ó menos dudosa ó 
incompleta de ciertos individuos. 

pálmente porque es el camino connatural y racional para llegar á la 
unión y comunicación más perfecta posible con Dios, como Verdad 
Infinita y como Bien Sumo. Si bajo el primer punto de vista la teo­
ría cristiana encierra lo que hay de exacto y de verdadero en el im­
perativo krausiano, bajo el segundo aspecto relaciona la moralidad 
humana con Dios en sentido más elevado, toda vez que la unión con 
el Sumo Bien y la comunicación divina que admite la teoría cristia­
na, es más íntima y perfecta que la de la teoría krausista, sin dege­
nerar por eso en panteísmo, como degenera la de Krause, cuando 
nos dice que la volición y ejecución del bien es una parte de la esen­
cia de Dios que se revela ó aparece en el tiempo: Wolle und vollbrin-
ge das Guíe, weil es gut sei, d. h. weil dasselbe ein Theil ist der in 
der Zeit erscheinenden Wesenheit Gottes.—Das System der Rechts-
pkilos., pág. 186. 

Por lo demás, ya dejo indicado que lo que hay de exacto y verda­
dero en los imperativos de Kant y de Krause pertenece en toda jus­
ticia á la moral cristiana, para la cual es una verdad inconcusa y 
hasta vulgar, que el obrar el bien por el bien, por amor del mismo, 
propter se, y sobre todo por amor del Bien infinito, es propio del 
hombre virtuoso en cuanto tal, y es cosa más perfecta que el.obrar 
bien por temor del castigo ó por esperanza de premio. Siglos antes 
que aparecieran en el mundo Kant y Krause con sus imperativos 
categóricos, había enseñado terminantemente Santo Tomás que.no 
es propio del hombre virtuoso obrar el bien para evitar suplicios ó 
conseguir premios, sino obrar el bien por amor del mismo bien, y 
huir del mal porque es mal. Según Santo Tomás, el hombre se dice 
bueno moralmente, en cuanto y porque tiene buena voluntad, y és­
ta se dice recta y buena en el orden moral, porque y en cuanto quie­
re el bien, y principalmente el mayor de todos los bienes. De aquí 
se infiere, que la bondad del hombre será tanto más perfecta, cuan­
to su voluntad quiera el bien más perfectamente: siendo, pues, i n ­
dudable que lo que el hombre elige y quiere por amor, lo elige y 
quiere más que lo que se quiere y elige por temor, sigúese de aquí 

que.no
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Así es como las ciencias todas han sido informadas por 
el ateísmo, que, á la sombra del racionalismo anticris­
tiano, sentó su trono en el centro de la filosofía y de la 
metafísica, revelándose unas veces bajo los matices de la 
palabra cambiante y flexible de la escuela crítica, apa­
reciendo otras con ruda franqueza en el terreno ma­
terialista, y presentándose con más frecuencia bajo la for­
ma velada del panteísmo, sistema apellidado por Proud-
hón, por esta causa, una hipocresía y una falta de va­
lor (1). 

Si las instituciones sociales y políticas se encuentran 
hoy saturadas de ateísmo, corroídas y gangrenadas por el 
positivismo materialista, es porque el hombre ha querido 
usurpar el lugar de Dios, y sustituir la universal ateo-
cracia á la teocracia de la filosofía cristiana. Y no os asus­
te, señores, oirme hablar de teocracia; que la teocracia á 
que aludo no es la teocracia en el sentido tan inexacto 
como vulgar, que generalmente se atribuye á esta pala­
bra; es la teocracia que consiste en reconocer que á Dios, 

que el amor de Dios, como Bien Sumo, es la causa principal, ó la ra­
zón primaria de la bondad moral en el hombre. Tales son las afirma­
ciones casi literales de Santo Tomás, según puede verse en los dos 
siguientes textos, entre otros varios que pudiera citar: 

Retrahüur enim aliquis a peccato et operator bonum propter se, 
et aliquis propter aliud. Propter aliud autem dupliciter: vel ad vi­
tanda suplida, vel ad consequenda praemia, et neutrum virtuosi 
est, qui bonum propter se operalur, et malum propter se fugit.— 
Sentent., 3.°, dist. 43, cuest. 1.a, art. 3." 

«Homo autem dicitur bonus ex eo quod habet voluntatem bonam, 
per quam reducit in actum quidquid boni in ipso est: voluntas au­
tem bona est ex eo quod vult bonum, et praecique maximum bonum, 
quod est finis. Quanto igitur hujusmodi bonum magis voluntas vult, 
tanto magis homo est bonus; sed magis vult homo id quod vult prop­
ter amorem, quam id quod vult propter timorem tantum , ergo 
amor suinmi boni, scilicet, Dei, máxime facit bonos.»—Sum. cont. 
Gent., lib. I l l , cap. GXVI. 

(1) Sysleme des contradic. écon., tomo I I . 
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autor y creador del mundo y del hombre, compete el dere­
cho de soberanía y de gobierno sobre el mundo y sobre 
el hombre. Consecuencia necesaria de esta teocracia es la 
determinación de las relaciones entre el hombre y Dios. 
La sociedad, el Estado y el poder público traen su origen 
primitivo de Dios, el cual al llamar al hombre á la exis­
tencia, hizo de él un ser social á la vez que un ser moral 
ó inteligente. Dios es el autor de la familia; es origen y 
norma de la moral, fundamento y razón suficiente del 
derecho, base primitiva y sanción última de la ley y de la 
autoridad, y, por consiguiente, del orden social. Porque 
si el orden social es la unidad de la libertad en la autori­
dad y de la autoridad en la libertad, no puede ser estable 
ni fecundo para el bien sino á condición de buscar en 
Dios su origen y su sanción. «Si quieres que te obedezca, 
dice al hombre del poder el hombre de la filosofía y de la 
política cristiana; si quieres que te escuche cuando me 
diriges tu mandato y cuando pones límites á mi libertad, 
habíame en nombre de Dios y con la autoridad de Dios: 
de lo contrario, no te conozco ni te escucho; tu mandato 
es tiranía y usurpación; mi razón y mi voluntad valen 
tanto como tu voluntad y tu razón.» 

Consecuencia también de esa teocracia es la sublime 
teoría de la filosofía cristiana acerca del destino final del 
hombre; teoría que al subordinar los fines de la sociedad 
terrena al fin supremo y último del hombre, deposita en 
el seno de la sociedad, del Estado y de la familia, un prin­
cipio espiritualista destinado á contrabalancear la gravi­
tación impetuosa del hombre hacia la carne y los sentidos. 
Por eso San Agustín, después de asentar que el fin supre­
mo del hombre consiste en el conocimiento, amor y po­
sesión de Dios fcreatus est homo ut Deum cognosceret, 
cognoscendo arnaret, amando possideret, possidendo frue-
returj, enseña que incumbe á los reyes el deber de pro­
curar el bien social, pero en armonía y relación con las 
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prescripciones de la Religión divina (i) . Por eso también 
Santo Tomás, después de afirmar que el fin propio de la 
sociedad humana es procurar el bienestar material, inte­
lectual y moral de los asociados, pero sin perder de vista 
que la virtud ó perfección moral es aquí lo más impor­
tante [virtuosa igitur vita est congregationis humanae 
finisj, afirma y enseña á la vez que el fin último de la so­
ciedad humana es el mismo fin último y supremo de los 
individuos (2). 

¿Es esta la doctrina social de la filosofía racionalista? 
¿Son estas las ideas, las tendencias y los propósitos de sus 
representantes? Escuchad su palabra: «Queremos, dicen, 
un Estado sin Religión y sin Dios; queremos una familia 
sin Dios; una ley sin Dios; moral y escuelas sin Dios, y 
hasta sepulcros sin Dios. La sociedad y el Estado, la so­
beranía y la ley, la moral y el derecho para nada necesi­
tan de Dios; deben su origen, su sanción y sú esencia á 
la voluntad del mayor número.» 

He aquí la última palabra de la filosofía racionalista, 
cuyas varias corrientes vienen á concentrarse todas final­
mente en la idea ateísta. Y sucedió que Dios, su Cristo y 
su Iglesia, fueron condenados, arrojados, proscritos de 
todas partes. Una sonrisa de satisfacción se dibujó enton­
ces en los labios de príncipes y gobernantes, de magis-

(<) In hoc enim reges, sicut eis divinituz praecipitur, Deo ser-
viunt, in quantum reges sunt, si in suo regno bona jubeant, mala 
prohibeant, non solum quae pertinent ad humanam societatem verum 
etiam quae ad divinam retigionem.—San Agust., Cant. Crescom., 
lib. I I I . 

(2) «Quia homo vivendo secundum virtutem ad ulteriorem finem 
ordinatur, qui consislit in fruitione divina, oportet eundem finem 
esse multitudinis humanae. 

»Non est ergo ultimus finis multitudinis congregatae vivere secun­
dum virtutem, sed per virtuosam vitam perveniread fruitionem d i ­
vinam.»—De Regim. Princip., lib. I . 
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trados y de filósofos, de los sabios y de los poderosos del 
siglo. El poder y la gloria, la ciencia y las riquezas serán 
nuestra herencia exclusiva, dijeron en su corazón; la 
tierra y el porvenir nos pertenecen. Mas he aquí que de 
repente llega hasta sus oidos rumor lejano de pavorosa 
tempestad. Y no es que el hombre de la lógica implacable 
arroje á su rostro la última consecuencia de las premisas 
por ellos sentadas, proclamando que Dios es el mal, que 
la propiedad es un robo, que la anarquía es la única for­
ma legítima de gobierno (1). No, no es la lógica del es­
critor; es la lógica práctica y avasalladora de las masas 
organizadas por asociaciones anárquicas y utópicas, la 
que conturba, agita y estremece á esos hombres de Esta­
do, á esos gobernantes y magistrados, á esos sabios y 
poderosos de la tierra. Con su palabra y con su ejemplo 
arrancaron del corazón del pueblo las augustas creencias 
y las consoladoras esperanzas de la religión cristiana. Y 
este pueblo, que escuchó un día y otro día la voz de blas­
femia lanzada contra Jesucristo, y su Iglesia, y sus m i ­
nistros; este pueblo que, encorvado sobre el arado y se­
pultado en los talleres, vio que los sabios y los poderosos 

(1) Car Dieu c'est sottise et lácheté; Dieu c'est hypocrisie et men-
songe; Dieu c'est tyranie et misére; Dieu c'est le mal.» Systemedes 
contrad., tomo I . 

«La definition de la propriété est mienne, et toute mon ambition 
est de prouver que j 'en ai compris le sens et Fétendue. 

»La propriété c'est le vol. I I ne se dit pas en mille'ans deux mots 
comme celui-lá.»—System, des contrad. écon., tomo I I . 

«¿Quelle forme de gouvernement allons nous préferer?.... Eh bienl 
Vous ¿tes democrate?—Non.—Quoi! Vous sériez monarchique?— 
Non.—Constitutionel?—Dieu m'engardel—Vous étes done eristocra-
te?—Point du tout.—Vous voulez un gouvernement mixte?—Encore 
moins.—Qu'étes vous done?....—Je suis anarchiste —Anarchie, 
absence de máitre, de souverain, telle est la forme de gouverne­
ment dont nous approchons tous lesjours.»—Qu'est cé que la Pro-
priété, pág. 277. 
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del siglo se burlaban de su fó, le arrebataban su espe­
ranza en una vida futura y el pensamiento de Dios, invi­
tándole á fijar únicamente sobre la tierra sus miradas, 
sus manos y su corazón, irguió su frente sombría, en la 
cual no brilla ya el sello augusto de la fó y de la esperan­
za en Jesucristo, y exhaló de su pecho una voz de maldi­
ción y de muerte. Es la voz del pueblo, que dice á los sa­
bios y poderosos de la tierra: «Si el Cristianismo es una 
impostura, como aseguráis; si la existencia de Dios es una 
hipótesis; si no hay más Dios que la humanidad, ¿por qué 
sufro y lloro mientras vosotros, hombres como yo, abun­
dáis en delicias?.... Puesto que me aseguráis que nada 
hay para el hombre más allá del sepulcro; puesto que la 
Providencia, el infierno y el paraiso son palabras que 
nada significan, quiero poseer la tierra, quiero abundar 
en riquezas y placeres. Nos habéis enseñado que la ley de 
la vida es gozar. Pues bien; nosotros queremos gozar, 
porque mañana moriremos; queremos destruir y aniqui­
lar cuanto opone trabas á nuestros goces y placeres: por 
oso predicamos la guerra contra Dios y sus ministros, 
guerra contra la Religión y ia sociedad, guerra contra la 
autoridad, contra la propiedad y la familia.» 

¿Qué significa ese grito de maldición, de guerra y de 
muerte lanzado por el socialismo contemporáneo? Es el 
eco fatídico, pero lógico, de las doctrinas que al pueblo se 
han enseñado con la palabra y con el ejemplo. Digámos­
lo, pues, aquí, y digámoslo en voz muy alta: si la socie­
dad y las naciones han de recobrar el perdido equilibrio; 
si la sociedad y las naciones han de evitar la tempestad 
que ruge bajo nuestras plantas, y que proyecta sombras 
siniestras sobre el porvenir, es preciso que vuelvan al cen­
tro, por ellas en mal hora abandonado; es preciso que con­
viertan su corazón y sus miradas hacia el Dios verdadero 
y hacia su hijo Jesucristo: que no es sola la vida eterna, es 
también la vida presente la que es fecundada y santificada 
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por el conocimiento de Dios y de su enviado Jesucristo (1). 
Y es preciso también, y ante todo, que la sociedad y las 
naciones vuelvan á llamar á su seno al Cristianismo, fue­
ra de cuya órbita vienen peregrinando hace tiempo. 

Y al hablar de Cristianismo no me refiero á ese cristia­
nismo racionalista, hoy de moda entre algunos filósofos 
y publicistas, que se reduce por un lado á una moral in­
dividualista y libre que deja paso franco á las pasiones, 
mientras que en el terreno doctrinal sólo nos ofrece re­
medos más ó menos ingeniosos de los dogmas católicos, 
cuya verdad es inconciliable, no ya sólo con las cristolo-
gías de Strauss, Bruno Bauer y Marheineke, si que tam­
bién con las trinidades filosófico-panteistas de Schelling, 
de Leroux y de Dorner. Hablo del Cristianismo tradicio­
nal, perpetuo y auténtico, revelado por Jesucristo, pre­
dicado por los Apóstoles y enseñado por los antiguos Con­
cilios y Padres de la Iglesia. Hablo de ese Cristianismo que 
regeneró una sociedad próxima á perecer en manos del 
principio politeísta y del principio epicúreo; que rompió 
las cadenas del esclavo; que dio vigor sobrehumano á la 
inteligencia poderosa de San Agustín y de Santo Tomás; 
que por medio de sus admirables instituciones monásticas 
hizo brotar por ensalmo cultivados campos y villas popu­
losas en las primitivas selvas y lagunas; que conserva y 
desarrolla las ciencias y las artes, lleva la civilización á 
pueblos salvajes, redime al cautivo, instruye á la juven­
tud, cura al enfermo, protege al desvalido y evangeliza al 
pobre. Este Cristianismo, que condena la tiranía y violen­
cia, como condena la rebelión y el desorden; este Cristia­
nismo, que ama el progreso en el bien y para el bien; que 
forma los grandes caracteres y es origen de austeras vir ­
tudes; que tiene soluciones fijas á la vez que filosóficas 

(1) Ilaec est vita aeterna ut cognoscant te solum Deum verum et 
quem missisti Jesum Christum. Joan., cap. XVII, vers. 3. 
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para todos los grandes problemas de la vida y de la muerte 
del hombre; que asienta sobre firmes y sagradas bases la 
sociedad, la autoridad, la familia y la propiedad, es el úni­
co capaz de contener ese gran movimiento de descomposi­
ción moral y social que hoy nos preocupa, y que es el re­
sultado natural y necesario del principio racionalista que 
hemos sustituido al principio cristiano, y de las institu­
ciones ateas, que en uso de nuestra soberanía popular y 
de nuestra autonómica razón nos hemos dado. La socie­
dad y las naciones corren gran riesgo de perecer, y pe­
recerán sin duda, si en frente del movimiento pagano y 
racionalista, que origina y representa su decadencia y sus 
peligros, no verifica un gran movimiento de aproxima­
ción y concentración hacia el principio cristiano. Si po­
sible fuera que el Cristianismo, con todas sus ideas é ins­
tituciones, se ausentara de las naciones civilizadas, co­
nocerían entonces lo que deben á esa Religión santa, á 
la que menosprecian y persiguen; conocerían entonces 
que al Cristianismo, y sólo al Cristianismo, son debidos el 
germen, el desarrollo y los elementos principales dehese 
gran hecho histórico-social que apellidamos civilización 
europea. 

¿Qué significan, en presencia de estos hechos y reflexio­
nes, esos vaticinios de la incredulidad sobre la muerte 
próxima del Cristianismo católico? Cierto que hay aquí un 
fenómeno que merece fijar nuestra atención. 

El racionalismo filosófico-religioso, que hace tres si­
glos viene trabajando la Europa y ejerciendo activa pro­
paganda á la sombra de los tronos, apoyado por los go­
biernos, enseñado por las universidades, y,, lo que es más 
aún, favorecido por los instintos y pasiones del hombre, 
apenas cuenta algunos millares de afiliados. Y sin em­
bargo, se complace en vaticinar la próxima desapai'ición 
y muerte de esa Religión santa, que cuenta millones y 
millones de creyentes; que hoy mismo ejerce tan podero-
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sa atracción sobre las clases influyentes ó ilustradas de 
las naciones que marchan al frente de la civilización, y 
que hasta en Alemania, hasta en ese gran centro del ra­
cionalismo, á donde acuden en busca de armas contra el 
Cristianismo los racionalistas de segunda fila, ofrece pal­
pables ejemplos de poderosa vitalidad, enseñando que sa­
be resistir hasta la sangre á todo poder y á toda tiranía, 
cuando violentar intenta la libertad del hombre y el dere­
cho sagrado que le asiste para adorar á Dios en espíritu 
y en verdad. 

La Religión cristiana, nos dicen los profetas de la idea 
y del progreso indefinido, debe desaparecer, en atención 
á que, como religión demasiado antigua, ya no puede res­
ponder al estado actual y futuro de la civilización; es in­
compatible con el progreso á causa de su.inmovilidad 
dogmática; es una religión incapaz de satisfacer á los es­
píritus superiores y á las almas fuertes, y propia sola­
mente para el pueblo y para las almas débiles. 

Es verdad: el Cristianismo es una Religión que sólo 
puede satisfacer el corazón y la inteligencia de espíritus 
inferiores de almas débiles y apocadas. Y en prueba de 
ello ahí tenéis los nombres de Orígenes, de Eusebio de 
Cesárea, de San Agustín y de Santo Tomás, de Melchor 
Cano y de Vives, de Rossuet, de Leibnitz y de Baronio. 
Y si queréis almas débiles y apocadas, ahí están las de 
San Atanasio y San Ambrosio, las de Gregorio VI I y 
Sixto V, las de Isabel la Católica y Cisneros. Y á estas 
almas débiles y apocadas, con tantas otras que citar pu­
diéramos, añadid, si os place, ese inmenso cuanto bri­
llante catálogo de mártires cristianos, que, desde San Es­
teban hasta el misionero de nuestros días, vienen sancio­
nando con su épica fortaleza y sus combates de sangre 
los derechos de la libertad, de la justicia y de la dignidad 
del hombre. ¡Sin duda que esos hombres no pueden sig­
nificar nada al lado de los nombres de Fichte y de Sche-
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lling, de Hegel, Krause y Schopenhauer, cuyas creacio­
nes filosóficas brillan un día, para desaparecer al siguien­
te, sepultadas y confundidas en el torrente impetuoso de 
las pasiones humanas! ¡Sin duda que la inteligencia y el 
saber de Clemente de Alejandría y de Orígenes, de San 
Jerónimo y de Ensebio, de San Agustín y de Santo To­
más, no se hallaban á la altura de la inteligencia y del 
saber de los Strauss y Renán, de los Larroque y Laurent, 
de los Tiberghien y Littré! 

El Cristianismo, añaden, no se halla en relación con 
las exigencias de la moderna civilización, á causa de su 
antigüedad y de su inmovilidad dogmática. Esta objeción 
es digna de los que enseñan que la verdad no es, sino que 
se hace. Con igual derecho pudieran reclamar contra la 
permanencia de las leyes mecánicas, que obligan al ar­
quitecto á no separarse de ellas al construir un edificio, 
no menos que contra el decálogo, contra la propiedad y 
la familia, toda vez que aquellas leyes y estas institucio­
nes son más antiguas que el Cristianismo. 

Ni es menos infundada la objeción referente á la pre­
tendida oposición entre el Cristianismo y la ley del pro­
greso (1). La ley del progreso, ó no significa nada, ó sig-

(1) Un racionalista contemporáneo, que ha escrito muchos volú­
menes contra el Cristianismo y la Iglesia católica, en los cuales no 
brillan ciertamente ni la exactitud de los hechos, ni la originalidad 
de las objeciones, ni el fondo científico, reproduce esta manoseada y 
cien veces contestada objeción contra el Cristianismo: «El dogma del 
progreso, dice, que inspira á los filósofos, implica que la humanidad 
es imperfecta, pero perfectible, lo cual supone que jamás posee la 
verdad absoluta, si bien se acerca á ella sin cesar. Por el contrario: la 
Iglesia enseña que hay una verdad comunicada por Dios, cuyo depó­
sito le está confiado. Cuando la Iglesia pronuncia una decisión sobre 
una cuestión de religión ó de moral, es infalible: así lo dice el Cate­
cismo Romano. Es imposible que la verdad absoluta varíe en cosa 
alguna; el progreso aplicado á la verdad revelada es un sacrilegio, 
pues esto sería decir que Dios es imperfecto. Así, pues, la consecuen-
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niñea la tendencia del hombre á una condición superior, 
una expansión, una ascensión hacia un ideal de perfec­
ción. Luego el Cristianismo es esencialmente progresi­
vo, toda vez que, además de revelar al hombre de una 
manera fija y concreta su origen y su destino final, le 
presenta como ideal de ascensión perenne ó indefinida 
hacia la perfección, al que es Bien sumo, Verdad prime­
ra, Belleza infinita: Estote perfecti sicut Pater vester 
coelestis. 

Y si la razón demuestra con la evidencia de la lógica 
la posibilidad del progreso en el Cristianismo y por el 
Cristianismo, la historia se encarga de demostrar con la 
evidencia de los hechos la realidad de este progreso en 

cia de la revelación y de la infalibilidad de la Iglesia, es la inmuta­
bilidad de la Religión y de la moral.»—Laurent, Études sur l'his-
toirede l'Humanité, tomo XII , pág. 142. 

Puesto que la índole de este discurso no permite entrar en la re­
futación detallada del contenido de este pasaje, me limito á llamar 
la atención sobre los tres puntos siguientes: 

1.° La inmutabilidad de la religión, en lo que ésta tiene de fun­
damental, como expresión de las relaciones entre el hombre y Dios, 
prefijadas y determinadas por el mismo Dios, bien así como la inmu­
tabilidad de la moral en lo que tiene de esencial, no es una conse­
cuencia de la infalibilidad de la Iglesia, como afirma Laurent, sino 
una consecuencia de la razón natural y de la filosofía, que enseñan 
de consuno esa inmutabilidad. 

2." Suponer y afirmar que la revelación progresiva es incompa­
tible con la perfección de Dios, equivale á suponer, ó que las verda­
des reveladas se confunden é identifican con la esencia misma de 
Dios, ó que éste no pudo determinarse libremente desde la eternidad 
á ilustrar al hombre por medio de revelaciones parciales y progre­
sivas: según esta teoría, sería necesario decir que la revelación evan­
gélica no contiene un progreso respecto de la mosaica, á no ser que 
se prefiera afirmar, con los antiguos gnósticos y maniqueos, que el 
Antiguo Testamento es obra de tinieblas y del mal principio. 

3." Todo el raciocinio del escritor que nos ocupa es esencialmen­
te sofístico, en atención á que se confunde el doble y muy diferente 
significado que corresponde á la palabra verdad absoluta. 
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el Cristianismo y por el Cristianismo. Comparad, si no, 
la civilización iniciada por el Sakhya-Mouni del franges 
y por el Profeta del desierto, con la civilización iniciada 
por Jesús de Nazaret. Comparad los progresos realizados 
en hombres y pueblos bajo la influencia y las inspirado-, 
nes de la idea búdhica y de la idea musulmana, con los 
progresos realizados bajo la influencia é inspiraciones de 
la idea cristiana, y después de esto, negad, si podéis, que 
el Cristianismo es una institución eminentemente pro­
gresiva, que el evangelio de Jesucristo lleva en su seno, 
fecundo ó inagotable germen de sólida civilización. 

Y en presencia de estos bechos, se nos repite un día y 
otro día que el Cristianismo es incompatible con la civi-

Guando se dice que el hombre jamás posee la verdad absoluta, 
claro es que aquí la palabra absoluta no se toma en su sentido vul­
gar y ordinario, ó sea en cuanto equivalente á verdad inmutable, 
como cuando decimos que las matemáticas y la metafísica contienen 
ciertas verdades absolutas, sino como equivalente á integra, ó sea por 
el conjunto de todas las verdades; pues sólo así puede tener filosófi­
co sentido la frase indicada. Y sin embargo, cuando se añade poco 
después que es imposible que cambie ó varíe la verdad absoluta, 
claro es que esto sólo se verifica con respecto á la verdad absoluta 
tomada en el primer sentido y no en el segundo, á no ser que el pro­
fesor de Gante nos pruebe primero que el conjunto, es decir, la can­
tidad ó número de verdades poseídas por el hombre, no puede cam­
biar ni acrecentarse. 

No se comprende ciertamente que se propongan con seriedad 
semejantes objeciones contra la Iglesia; pero todavía se comprende 
menos la importancia y favor que entre nuestros racionalistas con­
temporáneos y de segunda fila alcanzan las producciones del racio­
nalista belga, cuyos voluminosos escritos no contienen más que la 
compilación más ó menos sistemática y completa de las objeciones, 
diatribas, teorías y declamaciones de los enemigos del Cristianismo 
y de la Iglesia, desde la época de Celso y Juliano hasta la presente, 
que bien pudiera llamarse la época de Draper, sin omitir las perte­
necientes á los husitas y vviclefistas, Arnaldo de Brescia, Occam, 
Voltaire, Doumulin, y principalmente las de los galicanos, jansenis­
tas y enciclopedistas. 
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lización, á causa de su inmutabilidad dogmática. ¡Gomo 
si el progreso y la civilización tuvieran algo que temer 
de los dogmas cristianos! ¿Será, por ventura, que la po­
sesión de la verdad por Dios revelada puede retardar la 
marcha del hombre hacia la perfección? Algo más exac­
to sería decir que el Cristianismo favorece el desarrollo 
de la civilización, porque sus dogmas fundamentales, el 
dogma de la creación y el de la caida original, el dogma 
de la reparación por Jesucristo, el dogma de la gracia, 
los dogmas de la caridad, de la esperanza y de la vida 
eterna, encierran gérmenes fecundos de perfección para 
el hombre y contienen la razón suficiente y como el prin­
cipio generador de la ley del progreso. 

La inmovilidad dogmática del Cristianismo no se opo­
ne á la marcha progresiva de la humanidad hacia el bien 
en todas sus manifestaciones, como tampoco se opone á 
esta marcha progresiva la inmutabilidad del decálogo y 
la inmovilidad de la ley moral. La inmovilidad del Cris­
tianismo es la inmovilidad del grande Océano, que, ce­
rrado y limitado por continentes y montañas, es surcado 
en todas direcciones por la nave y el vapor, y ofrece vas -
tísimo campo al movimiento, á la actividad y á las ex­
ploraciones del hombre. 

Que si del terreno doctrinal descendemos al terreno de 
las instituciones, veremos á la Iglesia fomentar el espí­
ritu de movimiento, de vida y de iniciativa individual, 
cerrando la puerta al sistema de castas y cimentando su 
notable jerarquía sobre el gran principio de la igualdad; 
porque nadie duda, os diré con un autor nada sospechoso 
en la materia (1), «que la igualdad en admitir á todos 
los hombres para los cargos eclesiásticos; que el conti­
nuo llamamiento de la Iglesia, arreglado según principio 
de igualdad, ha contribuido poderosamente á mantener, 

(i) Guizot: Historia de tu civilización de Europa, lee. 5. 
TOMO 111 35 
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á reanimar sin cesar el movimiento y la vida, á preve­
nir el triunfo del espíritu de inmovilidad.» No creo nece­
sario detenerme en probar que el régimen de castas aho­
ga y atrofia el espíritu de movimiento y de progreso en 
una sociedad política y religiosa. Conocéis la historia de 
la India y del Egipto, y yo añado que el espíritu de i n ­
movilidad es inherente al espíritu de casta, porque éste 
lleva consigo la idea de herencia, de privilegio, de con­
centración de poderes y funciones en determinadas fami­
lias é individuos. Pues bien: la Iglesia ha luchado con 
perseverante energía contra ese régimen de castas, que 
retarda el progreso y la vida, y que conduce á la inmo­
vilidad. Por medio del celibato eclesiástico impide que el 
estado clerical degenere en régimen de castas, y al pro­
pio tiempo llama á la posesión del poder á todas las su­
perioridades legítimas, proclamando y manteniendo i n ­
cólume el gran principio de igualdad y de libre concu­
rrencia para las dignidades eclesiásticas. Así es como la 
púrpura cardenalicia pasa desde los Mendozas á los Cis-
neros, desde el noble título de Castilla al humilde fraile 
franciscano: así es como el hijo de la sencilla mujer del 
pueblo (1), y el humilde guardador de ganados (2), hon­
ran y ocupan el solio pontificio al lado de los vastagos 
de la estirpe semiregia de los Módicis. 

Ahora debo confesar que entre las objeciones racio­
nalistas contra el Cristianismo, arriba apuntadas, hay 

(1) Benedicto X I , de la Orden de Predicadores, que sucedió á Bo­
nifacio VIII, y que fué hijo de una lavandera. 

(2) Sixto V, de la Orden de San Francisco, aunque otros le supo­
nen hijo de un jornalero. En todo caso, en la historia de la Iglesia no 
son raros los ejemplos de Papas, y de Papas notables, oriundos de 
familias pobres y que ejercieron oficios humildes. Testigos, además 
de los ya citados y otros que se hallan en igual caso, los nombres y 
los hechos de Urbano IV, Celestino V, Juan XXII , Benedicto XI I , Bo­
nifacio IX, Alejandro V, Sixto IV, Adriano VI y San Pío V. 
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una en que la verdad está de parte del racionalismo. 
Guando éste afirma, en efecto, que la Religión de Jesu­

cristo es religión para el pueblo, tiene mucha razón, por­
que es mucha verdad que esa Religión, cuya sublime pro­
fundidad llena la inteligencia y atrae el corazón de los 
más grandes genios, es al propio tiempo la única que en 
su sencillez sublime es capaz de llenar las aspiraciones 
del pueblo hacia el bien y la verdad. Sí; el pueblo, que 
es como el corazón del género humano, encuentra en 
la Religión de Jesucristo la solución verdadera y armó­
nica de los grandes y formidables problemas que se re­
fieren á la vida y á la muerte del hombre. Guando encor­
vado sobre una tierra ingrata, que riega cada día con su 
sudor y con sus lágrimas, siente desfallecer sus fuerzas, 
el pueblo cristiano se acuerda de que tiene un Dios en 
el cielo, levanta hacia él sus manos, siente renacer en su 
corazón la dignidad y el consuelo, porque oye la voz del 
Padre celestial, que le dice: «bienaventurados los que llo­
ran, porque ellos serán consolados; bienaventurados los 
muertos que mueren en el Señor;» porque los padecimien­
tos de este mundo nada son en comparación de la gloria 
futura que Dios revelará en nosotros. Más todavía; no es 
solamente en el cielo, es también en la tierra donde el 
pueblo cristiano se encuentra con su Dios; encuéntrale 
llevando por él y como él la cruz, y la pobreza, y los su­
frimientos; encuéntrale en la iglesia que se levanta al 
lado de su choza, para enseñarle, fortalecerle y conso­
larle; encuéntrale en el sacerdote que purifica y enno­
blece su alma en el Sacramento, y en el misionero que 
levanta su corazón hacia el cielo, y en la Hermana de la 
Caridad que cura sus llagas, y en el Hermano de la Doctri­
na cristiana que enseña á sus hijos. 

El racionalismo tiene, pues, razón cuando dice que el 
Cristianismo es la Religión del pueblo. ¡Pluguiera á Dios 
que este mismo racionalismo, en su odio profundo contra 
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todo lo que es santo y divino, no hubiera arrancado del 
corazón del pueblo esa Religión de Jesucristo, única que 
puede salvarle en el tiempo y en la eternidad! 

Resumiendo, señores: si la sociedad que nos rodea se 
halla profundamente perturbada y hasta amenazada en su 
porvenir y en su existencia; si enfrente de nosotros se le­
vantan muchedumbres que derriban, incendian y matan 
cuanto encuentran sobre su camino, es porque esa so­
ciedad y esas muchedumbres ostentan en su frente el 
signo de la bestia apocalíptica que se levanta contra Dios; 
el signo de la soberbia racionalista, por la cual han 
sido llevadas á la negación de Dios en el terreno de la 
ciencia, á la universal ateocracia y al cesarismo en el or­
den político y religioso, al orgullo y el deleite en la moral. 
La sociedad y los individuos, los hombres y los pueblos se 
agitan en profundo malestar y marchan por caminos de 
perdición y de muerte, porque ya no marchan en las co­
rrientes de Dios, de Jesucristo y de su Iglesia. ¿Será, por 
ventura, que la brillante civilización que nos rodea está 
destinada á perecer en medio de horribles convulsiones, 
saturada de ateísmo, de orgullo y de placeres? 

Ni vosotros ni yo podemos contestar á esta pregunta, 
porque este es el secreto de Dios, y el secreto también de 
la libertad del hombre. No es posible predecir el éxito 
final de esa lucha gigantesca entre el bien y el mal, en­
tre el principio pagano y el principio evangélico, entre 
el espíritu racionalista y el espíritu cristiano. La historia 
nos dice que cuando en una nación el mal prevalece sobre 
el bien, Dios la arroja de su presencia y la sepulta sin glo­
ria y sin honor en la huesa de los siglos; pero la historia, 
y la razón, y la palabra divina nos dicen también que 
Dios hizo sanables d las naciones, sobre todo cuando se 
trata de naciones cristianas. Porque mientras el princi­
pio cristiano late en el corazón de un pueblo, este pue­
blo lleva en sí un germen fecundo de restauración y de 

. 
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reversión á la plenitud de la vida. Por eso en medio y 
á pesar de nuestros temores sobre el porvenir de la civi­
lización europea, esperamos que tarde ó temprano vol­
verá al seno de Dios, escarmentada y arrepentida de sus 
peregrinaciones fuera de la órbita del Cristianismo. En­
tonces reconocerán los pueblos que Jesucristo es el Rey 
de las almas, y su Iglesia santa la mediadora entre Dios 
y el hombre; y de todos los puntos del horizonte se le­
vantará una voz de alabanza, como la que oyera el pro­
feta de Patmos, como voz de muchas gentes, y como el 
sonido de muchas aguas, y como el estampido de muchos 
truenos, que decía: «Al que está sentado en el trono, ben­
dición, honor y gloria, y potestad en los siglos de los si­
glos.» 

Guando llegue ese día feliz para las naciones ingratas 
que hoy se apartan del Gristianisno, al cual deben su ci­
vilización, reconocerá y confesará el hombre que las 
ciencias naturales son un comentario de la verdad reve­
lada; que la historia es la justificación humana de la Pro­
videncia divina; que la filosofía y la religión, sin dejar 
de ser distintas, deben marchar en amigable consorcio, 
según la palabra del poeta latino 

Facies non omnibus una 
Nec diversa tamen; sed quae decet esse sororum; 

que Dios es el principio y la sanción de la sociedad y la 
familia, de la moral y del derecho, del orden y de la l i ­
bertad. Guando llegue ese día feliz; cuando la humani­
dad reconozca que Jesucristo es el centro, á la vez que 
el término viviente y real de la historia humana: Jesus-
christus herí et hodie, ipse et in saecula; cuando reco­
nozca que el reinado social de Jesucristo determina y re­
presenta la superioridad incontestable de la civilización 
cristiana sobre las civilizaciones paganas, y que este rei­
nado lleva consigo el reinado de la fraternidad verdade-
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ra y del derecho, de la justicia y de la caridad; cuando 
se reconozca, finalmente, que el Evangelio es un código 
superior á todo código humano, que protege todas las de­
bilidades contra todas las violencias, á la vez que prote­
ge todos los derechos contra todas las concupiscencias, 
entonces será glorificado el nombre de Jesucristo y de su 
Iglesia, y toda conciencia, todo corazón y toda lengua 
del pueblo cristiano enviarán hasta el trono de Dios el 
himno santo de la victoria del Verbo, que habitó entre 
nosotros lleno de gracia y de verdad. 



APÉNDICE. 

Sabjdo es, en efecto, que para la filosofía krausista, la humanidad 
terrestre no representa lo que se entiende ordinariamente por géne­
ro humano, ni el alma de cada individuo termina su peregrinación, 
como tampoco la comenzó, con el cuerpo á que se halla unida aqui: 
la humanidad terrestre no es más que una parte de la humanidad 
universal por mundos y planetas innumerables diseminada. La unión 
actual del alma con el cuerpo humano-terrestre representa sola­
mente una etapa particular del movimiento progresivo é indefinido 
de la humanidad universal á través del espacio y del tiempo. 

Esto y no otra cosa se desprende de la hipótesis de una humani­
dad superior y distinta de los individuos, universal é infinita en su 
género, que se desarrolla, progresa y se perfecciona siempre y siem­
pre, pero sin llegar jamás al término real y absoluto de esa perfec­
ción; porque esa universal humanidad, destinada á nacer y renacer 
y revivir infinitas veces en infinitos mundos, jamás alcanzará el fru­
to último, la posesión absoluta de su objeto en el sentido vulgar de la 
palabra (1). 

En realidad, estas palabras del krausista español pueden conside­
rarse como un verdadero y legítimo comentario de las de su maestro, 
cuando escribe en la misma obra: «La humanidad de cada cuerpo 
planetario es una parte de la humanidad universal, y se une con ella 
íntimamente (2). 

Esta teoría de preexistencia y postexistencia del alma humana, 
incorporada y peregrinante indefinidamente á través del mundo y 
astros, contiene y explica las afinidades que entre el krausismo y el 
espiritismo se descubren. Lo que hemos dicho en otro lugar (3) con 
motivo de la teoría de Eguílaz acerca de la inmortalidad del alma hu­
mana, es una prueba convincente de esto. Por otra parte, no cabe po­

t t) Sanz del Río: Coment. al Ideal de la human, para la vida. 
(2) Ibid., pág. 34. 
(3) Estudios religiosos, /¡losó/icos, etc., tomo 1. 
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ner en duda la estrecha alinidad y analogía que existen entre la doc­
trina krausista, que se acaba de indicar, y la doctrina espiritista 
acerca de las encarnaciones, reen carnaciones y vivificaciones suce­
sivas del alma. 

El espiritismo constituye, por decirlo así, la parte teúrgica del 
panteísmo ecléctico-místico de Krause, asemejándose también bajo 
este punto de vista, al panteísmo ecléctico de los neoplatónicos ale­
jandrinos. 

El espiritismo puede considerarse como el legítimo representante 
del culto externo que corresponde al krausismo, considerado como 
secta; porque, aparte de su aspecto íílosófico, el krausismo repre­
senta un movimiento religioso ¡ui generis, con su culto interno (1); 
con su culto externo, ó sean las evocaciones espiritistas, derivación 
espontánea de las transmigraciones y etapas de la humanidad univer­
sal; con su apostolado, ó sea el proselitismo que distingue á sus adep­
tos, y hasta con su caricatura de la caridad cristiana, ó sea su filan­
tropía universal, revelación y expresión de las aficiones masónicas 
del fundador de esta secta filosófico-religiosa, aficiones bien compro­
badas en su obra Die drei atiesten Kuntsurkunden der Freimaucv 
Brüderschaft. 

En comprobación de las indicaciones que hasta aquí dejamos 
apuntadas, transcribiremos algunos pasajes del profesor Tiberghien, 
el cual es sin disputa uno de los partidarios y propagandistas más 
notables del krausismo. 

«L'humanité terrestre répond á notre destinée terrestre; mais no-
tre mission présente n'est pas toute notre destinée. L'áme est im­
mortelle et doit continuer dans le cíel le développement qu'elle a 
acquis ici bas. N'exíste-t-il pas sur d'autres globes d'autres huma-
nités, ou plutót n'existe-t-il pas dans le monde une humanité uni­
versale, dont les rameaux sont disseminés sur toutes les terres qui 
voguent dans l'espace sans limites? (2).» 

«De méme que l'humanité terrestre est formée de races et des 
nations douées d'une vie propre et d'un génie partículier, l'huma­
nité dans l'univers est formée d'humanités partidles, occupant tou­
tes les globes habitables de l'espace (3).» 

«La théorie de la creation éternelle implique la préexistence des 
ames. 

(1) Estudios religiosos, filosóficos, etc., tomo I , p;ig. 139. 
( i ) lntroduc. á la Philos. et préparat, á la tnetaph., pág. 132. 
(3) Ibid., pág. 139. 
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«Adoptee par les orientaux, par Pythagore, par Platón, par les 
Alexandrins, par Orígenes, la préexistence des ames ne pouvait ce-
pendant étre sainement comprise que dans les temps modernes, 
grace á la reforme de l'astronomie, car elle se rattache a tout le 
systeme physique et moral de l 'univers Les faits de la vje pré­
sente sont la consequence d'une act ivi ty anterieure, commeils sont 
le prelude d'une activité future. 

»Les terres celestes sont le theatre de ees vies succesives. Tout 
s'enchaine dans l'espace et dans les temps. Puisque la terre n'est 
plus toute la vie la terre est une plañóte et la vie terrestre une 
étape dans la serie des développements de l'áine (1).» 

Según se ve por estos pasajes, la teoría krausista sobre esta ma­
teria es idéntica en el fondo á la de Pitágoras, Platón y Orígenes, 
diferenciándose de aquellos en que, para los krausistas, las encar­
naciones y vivificaciones sucesivas del alma se realizan siempre en 
progresión ascendente de perfección de vida, al paso que aquéllos 
consideraban algunas de esas encarnaciones, y especialmente la te­
rrestre, como una degeneración, como resultado y objeto de una caí­
da anterior. Sólo teniendo en cuenta que las épocas de incredulidad 
son también las épocas de más grosera superstición, se concibe que 
haga tanto ruido y se conceda tanta importancia á una filosofía que 
es la premisa lógica del espiritismo, y cuya filosofía retrograda hasta 
la metempsícosis pitagórica, hasta la hipótesis gratuita de Platón y 
hasta los ensueños de Orígenes. 

Poro sigamos citando, y veremos á esa filosofía que se atribuye á 
sí misma el pr ivi legio de alcanzar y poseer la verdad en todas las 
esferas de la ciencia y de la vida, acudir al sonambulismo y á los 
fenómenos magnéticos para dar razón de los diferentes estados, 
transmigraciones y manifestaciones vitales del alma humana. 

Esto probará una vez más que el espiritismo contemporáneo es 
hijo legítimo, ó al menos merece serlo, de la doctrina krausista: 

«II est perinis de présumer également d'aprés les phenoménes de 
la vie terrestre, que les états periodiques de la veille et du sommeil 
determines par les vicisitudes des jours et des saisons peuvent s'é-
tendre encore á la serie des incarnations de l'áme sur les terres ce­
lestes. ¿Pourquoi l'état de somnambulisme ou de clairvoyance inag-
nétique, qui se rattache aux deux états precedents et les complete, 
n 'aurait i l pas son application aux phases succesives de la vie hú­
mame? L'oubli de la vie anterieure s'explique par les lois de la mé-

(I) Introduc. á la Philos. et préparat. a la metaph., pág. 19o, 
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moire Gette loi s'applique aussi aux incarnations succesives de 
l'áme, et en consequence, l 'oubl i oü nous sommes plongées dans la 
vie actuelle au sujet des faits accomplis dans la vie precedente, 
prouve seulement que ees deux vies ont des caracteres ant i thét i -
ques [1).» 

«Si l'áme est immortel le, la mort est une renaissance, et cette 
reinaissance dans un autre milieu aura sans doute les mémes con­
sequences pour notre activité future que la naissance pour notre 
activité présente Si l 'union de l'esprit et des corps pour la vie 
future est un acte de justice, elle est done une recompense prppor-
tionnée á nos rnérites ou un chatiment equivalent á nos lautes, elle 
est la sanction d'une activité anterieure (2).» 

Parécenos que el espiritismo no necesitó trabajar mucho para le­
vantar su teoría sobre estas bases: las obras de Al ian Kardec bien 
pudieran considerarse como un corolario lógico, como una paráfra­
sis legítima y espontanea de las afirmaciones contenidas en los pasa­
jes que se acaban de transcribir. 

No es difícil tampoco reconocer que el psicologismo cartesiano 
constituye otro de los elementos parciales de la filosofía krausista. 
Para ésta, como para Descartes, el punto de partida y el origen ge­
neral de la ciencia es el yo, base p r imi t iva de la filosofía. Sólo que 
mientras para Descartes el punto de partida de la ciencia es el yo 
determinado, y sobre todo el yo en cuanto conocido y revelado en 
la conciencia indiv idual por medio de sus actos, el yo señalado por 
el krausismo como punto de partida para la ciencia es el yo en sí 
mismo, el yo puro é indeterminado; y bajo este aspecto, Descartes 
es sin duda superior á Krause, siendo incontestable que nosotros no 
poseemos intuición directa é inmediata del yo, el cual sólo nos es co­
nocido por medio de sus actos, hasta el punto que, si éstos no exis­
tieran, tampoco existiría para nosotros el yo. 

Entre otros varios que pudiéramos aducir en confirmación de lo 
dicho, transcribimos el siguiente pasaje de Tiberghien, para que no 
se nos acuse de desfigurar el pensamiento krausista: «El punto de 
partida de la ciencia es el yo; pero no es el yo según que espíritu ó 
cuerpo, en cuanto quiere, piensa ú obra; es el yo mismo, el yo inde­
terminado, la simple intuición yo, la cual precede al conocimiento 
de todas las determinaciones del yo (3j.» 

(i) Introduc. á la Philos. et préparat. á la metaph., pág. 198. 
(4) Ibid., pág. 202. 
(3) Obr. cit., pág. 280. 
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La filosofía de Krause tiene otros varios puntos de contacto y afi­
nidad con el cartesianismo, puntos que la índole de este trabajo no 
permite exponer aquí. Solamente, y como de pasada, llamaré la 
atención sobre la afinidad de las dos filosofías en orden al conoci­
miento y existencia objetiva de Dios. 

Para cualquiera que conozca la filosofía krausista, es indudable 
que, si es cierto que sus adeptos consideran el argumento ontológico 
de Descartes como insuficiente para demostrar la existencia de Dios; 
si es cierto que hasta pretenden declarar imposible toda demostra­
ción acerca de este punto—pretensión que, dicho sea de paso, abre 
ancha puerta al escepticismo y ateismo,—no lo es menos que sus 
procedimientos, el analítico ó preparatorio y ascensional, y el sinté­
tico ó final, los cuales combinados constituyen en la teoría krausista 
la demostración real ó dialéctica de la existencia divina, coinciden 
en el fondo con la pretendida demostración ontológica de Descartes. 
«Nous savons aussi, escribe el citado Tiberghien, que l'existence est 
une determination de l'essence, puisque l'essence envéloppe toutes 
les propriétés d'un étre, par consequent aussi la propriété d'exis-

ter la notion de Vexistence est inseparable de celle de l'étre infini, 
comme la notion de la negation est inseparable de celle d'un étre 
íini Dieu n'est pas tel ou tel étre, i l est l'étre; i l est le tout en 
unite. Or, celui qui pense le tout, pense aussi l'existence; car le 
tout sans l'existence ne sérait pas le tout. 

«Telle est sous une de ses formes l'argumentation dialectique en 
faveur de l'existence de Dieu on peut la formuler en ees termes: 
Si Dieu est l'étre, i l est aussi l'existence; or, i l ne peut étre concu 
que comme étant l'étre, done i l ne peut étre concu que comma 
existent (1).» 

Aparte, y además del fondo panteista en el precedente pasaje con­
tenido, ¿hay aquí otra cosa que el fondo de la demostración ontoló­
gica cartesiana? Por si alguien abrigase alguna duda, el mismo T i -
berghien se encarga de disiparla, cuando escribe á continuación: 
Toute la force de l'argumentation repose sur la notion de Dieu. 

Si no temiera exceder los justos límites de un discurso, con gusto 
entraría aquí en algunas consideraciones encaminadas á poner de 
manifiesto las relaciones de afinidad, si ya no lo son de plagio, en­
tre la teoría de Krause y la de Schelling. Y en verdad que el Ser 
uno y entero del krausismo, y el Dios cuya esencia infinita es la to­
talidad de la esencia fuera de la cual nada existe; y el Dios que en 

(1) Obr. cit., pág. 478. 
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la anidad indivisa de su esencia es toda la realidad, sin exceptuar el 
mundo, ni la humanidad, ni el yo ind iv idual , pero romo unidad 
superior de la esencia, se parece mucho, si no es idéntico, al Dios 
de Schelling, al Absoluto, que, en la unidad superior é indiferente 
de su ser, contiene la naturaleza y el espíritu, el yo y el no yo. Si 
para Schelling Dios es la realidad absoluta, que en la unidad supe­
rior de su esencia indistinta é indeterminada contiene la razón de 
la distinción y oposición de las cosas; para el krausismo Dios es «la 
unidad indivisa, es la realidad una y entera, es el todo, antes de to­
da distinción entre los diversos órdenes de cosas; bajo este punto de 
vista, Dios es completamente indeterminado, es el Ser, es todo lo 
que existe, es inmanente en todas las cosas.» 

Escuchemos otra vez más al krausismo, que nos habla por boca 
de uno de sus principales adeptos: «Dios es el Ser, la realidad toda 
entera, sin ninguna restricción n i diferencia: el todo. 

Bajo este punto de vista, Dios es indeterminado; lo es todo, sin ser 
nada en particular; v ive en todo lo que vive , piensa en todo lo que 
piensa Cuando se analiza el mundo, se descubren en él dos ór­
denes de cosas irreductibles, dos géneros de realidades opuestas en­
tre sí, el Espíri tu y la Naturaleza, que no tienen su causa el uno en 
el otro, sino que hallan su causa en Dios. En presencia de esta opo­
sición, la noción de Dios se determina; puesto que Dios es la unidad 
pura y simple de la esencia, ó la esencia una y entera, el Espíri tu y 
la Naturaleza deben estar en Dios, bajo Dios, por Dios, como deter­
minaciones de la esencia divina. 

Este es el momento de la unidad superior ó de la trascendencia. 
Puesto que Dios es toda la realidad, al paso que el Espíritu y la Na­
turaleza no son más que géneros de realidad, Dios está sobre el Es­
p í r i tu y la Naturaleza; no es el uno n i la otra, no es tampoco la su­
ma de las dos; es la esencia una é indivisible, la esencia indetermi­
nada que traspasa todas las determinaciones de la esencia Dios, 
en (in, es la esencia indeterminada; el Ser supremo es la esencia 
indeterminada, que, como tal , domina todas las determinaciones in­
teriores de la esencia (1).» 

Existen además otros puntos, y puntos capitales, de semejanza 
entre la teoría de Krause y la de Schelling. Sabido es, por ejemplo, 
el papel importante que en el sistema del úl t imo representa la i n t u i ­
ción intelectual del Absoluto; para el primero, según Tiberghien, 
también Dios es el objeto de una intuición intelectual. Dios es cono-

(1) Tiberghien: op. rit., págs. 255-257, 
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cido de una manera in tu i t iva y no discursiva, como siendo cierto in­
mediatamente en si mismo. 

Por otro lado, las tres grandes edades históricas de Krauso, la 
edad de la unidad ó de la tesis, la de la variedad ó de la antítesis, 
la de la armonía ó sintética, se parecen mucho á las tres edades que 
según Schelling, representan la evolución histórica de la humani­
dad, la edad p r imi t iva (tesis), caracterizada por el predominio del 
elemento fatalista é inconsciente del hombre; la edad segunda, que 
representa la reacción voluntaria y consciente contra el elemento 
fatalista (antítesis) de la edad anterior; y , finalmente, la tercera 
edad, que representa en el porvenir la reunión y armonía (síntesis) 
de los elementos predominantes en las dos edades precedentes. 

Que la teoría krausiana tiene también notable afinidad con la spi-
nozista, lo reconoce y confiesa Scholten, el cual, á pesar de la pre­
dilección con que mira la filosofía de Krause y del favor con que la 
juzga, escribe no obstante: «En definitiva, y cualquiera que sea la 
excelencia de sus intenciones, el Dios de Krause no es otra cosa que 
la sustancia cuyos principales accidentes son la naturaleza, el espí­
r i t u y la humanidad, así como para Spinoza estos atributos p r inc i ­
pales se resumen en el pensamiento y la extensión (1). 

Antes de poner término á estas indicaciones acerca de las condi­
ciones generales y el carácter ecléctico del sistema de Krause, l lama­
remos la atención sobre la inferioridad relativa de este sistema, aun 
considerado desde el punto de vista panteista. En medio y á pesar 
del vicio radical y de los grandes errores peculiares é inevitables en 
toda filosofía panteista, es incontestable que las concepciones de 
Schelling y de Hegel, por ejemplo, presentan ciertos caracteres de 
grandeza, de sistematización, y sobre todo de unidad orgánica y com­
prensiva, que las coloca muy por encima de la teoría de Krause. Éste, 
al considerar el- Espír i tu y la Naturaleza como seres reales y supe­
riores á los individuos, y al señalar á los mismos caracteres absoluta­
mente antitéticos, saca á la escena, por una parte, la teoría platóni­
ca de las ideas separadas y subsistentes, la de los realistas absolutos 
de la Edad Media y el panteísmo psicológico de Averroes; mientras 
que por otro lado reproduce el dualismo absoluto y exagerado de 
Descartes, para quien el alma no es más que pensamiento, y la ma­
teria ó el mundo de los cuerpos es solamente extensión. 

La filosofía cristiana, sin negar la distinción real entre el alma y 
el cuerpo, rechazaba el antagonismo absoluto entre estas dos sustan-

(I) Man. d» Phil, et Relig., pág. 152. 
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cias, y cerraba la puerta á los graves inconvenientes del dualismo 
exagerado ó absoluto de Descartes, enseñado y reproducido por 
Krause, merced á la teoría de la forma y materia prima, y de la uni­
dad sustancial de naturaleza y de persona, entrañada en dicha teo­
ría. Esta teoría, en unión con la relativa á las ideas divinas, salva y 
explica, sin necesidad de acudir á la tesis panteista, la unidad uni­
versal y orgánica, por decirlo así, del sor y de la vida. 

Los sistemas de Schelling y Hegel, aunque panteistas, y por con­
siguiente falsos y erróneos en realidad, tienen al menos la ventaja 
de evitar el dualismo entrañado en la teoría krauáista. 

Desde este punto de vista, ó sea en el terreno del panteísmo, la 
evolución de Dios ó del absoluto, revelándose como naturaleza y 
como espíritu, sin perjuicio de su identidad real apriorístíca, bien así 
como la evolución dialéctica de la Idea, ó sea el panlogismo rítmico 
de Hegel, son concepciones muy superiores á las que nos ofrece la 
teoría esencialmente dualista de Krause. 

No cerraremos este apéndice sin llamar la atención sobre las pre­
tensiones del krausismo, cuando se empeña en presentar su metafí­
sica, ó al menos algunos puntos fundamentales de la misma, como 
expresión genuina de la metafísica cristiana. 

Así se explica que en las obras de algunos krausistas se encuen­
tren locuciones y fórmulas doctrinales muy semejantes, y, alguna 
vez, idénticas á las que usaron los Padres de la Iglesia y el mismo 
Santo Tomás. Esta conformidad, sin embargo, es sólo aparente, y 
sólo puede engañar á los incautos. Los Padres de la Iglesia, y Santo 
Tomás más que todos, combaten y rechazan explícitamente el pan­
teísmo, al paso que éste constituye el fondo de la metafísica krau-
sísta, así como constituye también la premisa lógica de las teorías 
que profesa esta escuela en otras derivaciones ó ramos de la ciencia, 
como son las que se refieren á la biología, á las evoluciones y desti­
no íinal de la humanidad, á la filosofía de la historia, etc. 

Añádase á esto, que los antecedentes y consiguientes suelen de­
terminar el sentido ortodoxo de las fórmulas empleadas por los Pa­
dres de la Iglesia, excluyendo todo sentido panteista ó panenteista; 
y esto se verifica hasta en los libros areopagíticos, que son los que 
presentan ó contienen en mayor número esta clase de locuciones y 
fórmulas, á primera vista panteistas, ó si se quiere, krausistas. Así, 
I>or ejemplo, si es cierto que en el libro De divinis nominibus se dice 
que Dios es el ser mismo para las cosas ó en las cosas (ipse est esse 
existentibus), también lo es que allí mismo se indica claramente que 
esta locución se toma en sentido causal, cuando añade que Dios om-
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nis qiiocuitque modo existentis praexistens est principium et causa. 
El autor del citado libro nos presenta también la unidad divina 

como una realidad simple á qua, et ex qua, et per quam, et in qua, 
et ad quam omnia sunt, et coordínala sunt, et convertuntur, frases y 
fórmulas bastante semejantes á las que suelen emplear algunos 
krausistas, que acuden también al ex quo omnia, etc., de San Pablo. 

Para convencerse de que nada hay de común entre el sentido de 
las locuciones areopagíticas y las krausistas, á pesar de su analogía 
externa, basta leer la exposición parafrástica que de las primeras 
hace Santo Tomás, exposición que lleva impreso el sello de la pro­
fundidad y claridad de ideas que distinguen al Doctor Angélico: 
«Dicit (Dionysius) ergo primo, quod quia Deus laudatur unus, sicut 
omnium causa, ct sicut omnia in se praehabens, propter hoc in sa­
cra Scriptura justé, id est, rationabiliter, omnia ad ipsam Deitatem 
remitluntur, id est, reducuntur sicut effectus ad unam causam a 
qua procedunt Dicit enim apostolus Rom., x i , 36. Ex quo omnia, 
per quern omnia, in quo omnia, quibus tribus Dionysius duo addit, 
scilicet, a quo, et, ad quern: quae etiam non longe sunt a traditione 
Scripturae. Quibus quinqué habitudinibus (relaciones), quinqué co-
rrespondentia ponit, ut intelligatur, quod a Deo sunt omnia, sicut a 
principio quod omnibus esse influit; ex Deo autem ordinata sunt 
omnia, in quantum in se ordo rerum sumitur ex ipsa ratione d iv i -
nae bonitatis; per Deum manent omnia, sicut per causam conser-
vantem; in Deo continentur omnia, sicut effectus in causa; et ad 
Deum convertuntur omnia sicut ad finem, ultima enim rei perfec-
tio est ex eo quod attingit proprium finem.» Expos, in lib. deDivin 
Norn., cap. XII I , sec. 3." 

Hemos subrayado las preposiciones que corresponden á las cinco 
especies de relaciones que, según el autor del libro areopagítico, 
existen ó pueden concebirse entre Dios y las cosas creadas, porque 
si el lector fija su atención en ellas y en su verdadero sentido, ten­
drá cuanto necesita saber para contestar á ciertas objeciones del 
panteísmo, y sobre todo para discernir el sentido católico del sentido 
panenteista ó krausista, en ciertas frases y fórmulas metafísicas. 





CONTESTACIÓN 

AL DISCURSO ANTERIOR 

POR EL EXCMO. SR. D. FERNANDO ÁLVAREZ. 

SEÑORES ACADÉMICOS: 

Cábeme la honra de saludar respetuosamente en vues­
tro nombre al M. Rdo. Arzobispo de Sevilla, de dar por 
obediencia y por afición la más cariñosa bienvenida 
al P. Zeferino, nombre sencillo que durante muchos años 
le hizo umversalmente conocido. 

Es costumbre académica reseñar en estas solemnida­
des científicas los títulos que abren esas puertas á noto­
rios merecimientos, tarea hoy más fácil por ser ellos ge­
neralmente admirados, no sólo en nuestra España, sino 
en Europa y en el mundo, merced á la predilección con 
que las obras del nuevo Académico fueron vertidas de 
nuestro hermoso idioma al latín, inglés, francés, italiano 
y alemán. 

Nació el P. Zeferino, antes humilde Religioso, ahora 
miembro de nuestro ilustre Episcopado, en uno de los pin­
torescos valles de Asturias, que, según la feliz expresión 
de uno de sus biógrafos (1), obligan á los hombres á mi-

(I) D. Alejandro Pidal y Mon. 
TOMO I I I 3fi 
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rar al cielo desde niños. Debió á sus padres educación 
cristiana y buenos ejemplos, y los primeros elementos de 
enseñanza á un dómine solícito, tipo únicamente conoci­
do por los que contamos luengos años, quien logró fácil­
mente hacer de él un gran latino, cualidad, por desgra­
cia, no muy común en estos tiempos. 

Impulsado por la triple vocación del retiro, del estudio 
y del espíritu religioso, trocó las montañas de Asturias 
por las llanuras de Castilla, hermanas gemelas en glorio­
sas tradiciones, para vestir el hábito de la memorable 
Orden de Santo Domingo de Guzmán, gran figura reli­
giosa, cuya cuna se meció en la provincia querida donde 
v i la luz primera. 

«La regla, dice uno de sus aventajados discípulos, es­
trecha y severa, le imprimió el sello de su austeridad: 
»la escolástica, con su gimnasia intelectual, vigorizó su 
¡•entendimiento; la metafísica le acostumbró á los abis-
»mos; la teología, á las alturas; la meditación le hizo si­
lencioso; el estudio, enfermizo; la soledad, adusto; y 
»Dios, tocando con el dedo su frente, hizo brotar en ella 
»la llama esplendorosa del genio.» 

Desde Ocaña, donde profesó, el deseo y el deber le lle­
varon al otro lado del Océano, sufriendo durante ocho 
eternos meses de navegación todo linaje de molestias y 
peligros, que no llegaron á entibiar su zelo. 

O-uiado por él, pidió que se le destinara á la conversión 
de los infieles, trabajo rudo á que se consagran los misio­
neros españoles, representación gloriosa y firme de nues­
tra noble patria en apartadas regiones. Los superiores, 
con previsión laudable, se lo prohibieron, y le destinaron 
á la enseñanza. 

Leyó catorce años filosofía y teología en la Universi­
dad de Manila, madurando y completando sus propios co­
nocimientos al enseñar á los demás. 

Fueron su primer trabajo Los Estudios sobre la filoso-
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fía de Santo Tomás, obra que reveló su genio y su cien­
cia. No la escribió el modesto religioso para darla á luz. 
Le servía de apuntes para sus lecciones. El Superior le 
invitó á corregirlos; se negó á ello; y la Orden los publi­
có tales como estaban. 

Escribió después mucho y sin tregua el joven filósofo 
sobre varios de los ramos más importantes del saber hu­
mano. Entre sus trabajos descuellan La Filosofía ele­
mental, aceptada como texto en muchos Seminarios de 
Europa, América y Oceania, y La Historia de la Filoso­
fía, traducida también, y muy apreciada en el extran­
jero por la elevación y la solidez de doctrina con que re­
suelve los problemas modernamente suscitados. Comba­
te en ella errores funestos, esclarece á la luz de su sólida 
crítica el movimiento científico contemporáneo, estudia 
los siglos antiguos y los medios, aprecia profundamen­
te el xvi , y examina el nuestro, que corre rápidamente 
hacia su fin, arrastrado por el torbellino de atrevidas no­
vedades, revoluciones incesantes y conspiraciones pavo­
rosas, que pretenden santificar el asesinato y el incendio, 
la dinamita y el puñal; examina, digo, el siglo xix con 
el criterio severo ó imparcial del polemista católico. 

Para honra de España, precedieron al P. Zeferino en 
el vasto campo de las investigaciones filosóficas, Dono­
so, que, rompiendo con sus juveniles apasionamientos 
políticos, llevó todo el vigor de su fogosa imaginación en 
el ardiente debate de los principios religiosos, casi al as­
cetismo; y Balmes, que de súbito atrajo las miradas de 
Europa con su vasta erudición, la profundidad de su j u i ­
cio y el caudal inagotable de su ciencia. 

Se ha hecho con ingenio y brillantes frases el paralelo 
de esta trinidad de filósofos españoles, designando en Do­
noso Cortés al orador, en Balmes al escritor, y en el P. Ze­
ferino al filósofo; observando que el primero admira como 
Homero, el segundo persuade como Platón, y el tercero 
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enseña, convence y demuestra como Aristóteles; y, l imi­
tando la comparación dentro de los aledaños de la Iglesia, 
se ha comparado á Donoso con Tertuliano, á Balmes con 
San Agustín, y al P. Zeferino con Santo Tomás. 

Reunidas las cualidades peculiares de estos grandes es­
critores, se ha añadido: tomando el esqueleto de hierro 
de una cuestión como la forja el P. Zeferino, ampliándo-
la con las irresistibles y profundas consideraciones de 
Balmes, exponiéndola con la grandilocuencia de Donoso 
Cortés, se habría realizado el ideal del orador y del pole­
mista cristiano en nuestros agitados días. 

Reducidos á la esfera de la fría realidad estos rasgos 
de fogosa imaginación, en que no falta algo de exacto, 
siempre resultará que esos tres escritores y filósofos han 
ilustrado y ennoblecido en nuestro siglo el buen nombre 
español, precisamente en la materia científica en que se 
pretende considerar menos aptos á los españoles, con 
notoria injusticia, en los estudios filosóficos. 

Pero volviendo á nuestro propósito, veamos ahora de 
qué modo se consagraba á ellos, y á la enseñanza en ge­
neral, nuestro Académico electo. 

En una pobre casa de la retirada calle de la Pasión, 
primero convento de los Misioneros dominicos, luego do­
micilio de su procuración en esta corte, ocupaba una mo­
desta celda el ya célebre P. Zeferino, después de su re­
greso á la Península para servir la plaza de Rector en el 
Colegio de su Orden establecido en Ocaña. Desempeñó 
ese importante cargo con la rara fortuna de mejorar sus 
rentas, crear cátedras de lenguas vivas y muertas, esta­
blecer gabinetes de física, química ó bistoria natural, y 
unir á la enseñanza sólida y completa de la ciencia anti­
gua, el examen de las obras referentes á la moderna. 
Juzgaba su prudencia que los jóvenes destinados á vestir 
el hábito de Santo Domingo de G-uzmán, aleccionados en 
todas las fases de la verdad, debían conocer también todos 
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los delirios del error antes de llevar los consuelos de la 
fé de Jesucristo para conquistar con las armas incruentas 
de la predicación, y tal vez con el sacrificio de sus vidas, 
almas á la Religión católica y subditos á España. 

En esa modesta celda escribió, feliz y gozoso, el P. Ze-
ferino gran parte de las obras filosóficas citadas, notables 
artículos en La Cruzada, periódico semanal, sobre eco­
nomía política y sobre filosofía alemana y escolástica; 
cuatro brillantes disertaciones en la Revista La Ciudad 
de Dios acerca de la filosofía de la historia, señalando su 
origen en la esfera de la razón y en la serie de los siglos, 
asentando sus principios y elementos, su fin y sus propó­
sitos, analizando magistralmente los sistemas y comba­
tiendo los errores, que, so pretexto de esta ciencia nobilí­
sima, se han infiltrado á la vez en la filosofía y en la his­
toria. 

En ella dio también nuestro Académico electo prove­
chosas conferencias tres días á la semana, consagradas á 
exponer, sin ostentación ni aparato, á un reducido círculo 
de personas amantes del estudio, los principios y las cues­
tiones más importantes de la filosofía: la teoría de la 
verdad, la de la razón, toda la psicología empírica y casi 
toda la racional. 

En La Defensa de la Sociedad, acreditada revista 
fundada y dirigida por D. Juan Bravo Murillo y D. Gar­
los María Perier, publicó también el P. Zeferino, entre 
otros trabajos, un detenido estudio acerca del Positivis­
mo materialista, y otro sobre La Moral independiente, 
notables por el recto criterio filosófico, la fluidez del es­
tilo, y lo castizo del lenguaje. Sus escritos, por . último, 
sobre Los Terremotos y La Electricidad, revelan un es­
pecial conocimiento en las ciencias naturales. 

El P. Zeferino, si bien defiende y proclama la supre­
macía de la filosofía de Santo Tomás, y sostiene lo infun­
dado y gratuito de muchos de los cargos formulados con-

I 
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tra la Escolástica, reconoce y toma en cuenta la parte 
buena y aceptable de la filosofía moderna, conciliándola 
en lo posible con la de las Escuelas, depurándola de las 
exageraciones y extravíos, inevitables casi siempre en las 
épocas de decadencia. Su amor á la verdad, la genial in­
dependencia de su carácter, le alejan igualmente de los 
partidarios sistemáticos de todo lo pasado, de los adver­
sarios a priori de todo lo porvenir y lo presente, y de los 
que se dejan arrastrar de una manera irreflexiva por no­
vedades peligrosas y por errores censurables. 

Más aficionado al método aristotélico que al platónico, 
estudia las causas y efectos de las cosas con lógica severa 
y meditado raciocinio, huyendo de impulsos preconce­
bidos, en que se apodera la imaginación de lo que al en­
tendimiento se debe. 

Aunque el P. Zeferino no ha podido ejercitar con fre­
cuencia sus dotes de orador sagrado, á causa de la tenaz 
dolencia de garganta que le aflige, dio buena muestra de 
ellas en varias ocasiones, y señaladamente al pronunciar 
un magnífico sermón el año 1862, en la fiesta celebrada 
para honra de Santo Tomás de Aquino por la Universi­
dad de Manila, que hemos tenido ocasión de ver impreso. 

Obras de tanto mérito sacaron el nombre de su autor 
del silencio y de la oscuridad del Claustro. Las revistas 
ilustradas reprodujeron su biografía y su retrato; los pe­
riódicos científicos y políticos imprimieron juicios acerca 
de sus obras; la Academia Romana de Santo Tomás de 
Aquino, elevada á tan alto grado de esplendor por Su 
Santidad León X I I I , le llamó á su seno; la Universidad 
Central de España le ofreció una cátedra en su recinto; 
Gastelar, el Presidente y primer orador de la República, 
le presentó á la Santa Sede para el Obispado de Málaga; 
Pío IX le preconizó, diciendo á los que le pidieron enca­
recidamente que le dejara escribir: «Por lo que escribió 
le hice Obispo; que lo sea, y que escriba además.» 
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Finalmente: esta Real Academia abrió sus puertas al 
filósofo católico, que por causas ajenas á su voluntad y á 
nuestro vivísimo deseo, no ha podido honrarla con su 
presencia hasta este día. 

La pluma del Prelado ha seguido dando sazonados fru­
tos, como antes la del Religioso. 

En medio de los trabajos incesantes de su elevado M i ­
nisterio, de las visitas diocesanas, de los ejercicios del 
clero, de las misiones religiosas, de la organización cien­
tífica del Seminario, de la enseñanza catequística, de la 
creación de Círculos católicos de obreros, institutos de 
caridad y aun de cementerios para los desgraciados que 
mueren fuera de la fé, escribía pastorales, obra á la .vez 
del Obispo y del filósofo (1). En sus escasos ratos de ocio, 
volviendo á las antiguas aficiones, daba cima y remate á 
sus obras elementales y fundamentales de filosofía tomis­
ta, escribía el complemento de sus estudios, la Historia 
de la filosofía, antes recordada, que resume y avalora 
sus trabajos, dando más vigor, si cabe, á la base de sus 
razonamientos, abarcando hasta las últimas evoluciones 
del movimiento científico contemporáneo, y mantenien­
do muy altos los nombres ilustres de la -Orden de Santo 
Domingo de Guzmán y de Santo Tomás de Aquino en las 
esferas de la metafísica y de la filosofía cristiana en nues­
tra España, con sus admirables dotes de filósofo, teólogo 
y místico. 

Siendo el nuevo Académico hijo ilustre de esa Orden 
de Predicadores, paróceme oportuno y casi necesario con­
sagrar breves líneas á Santo Domingo de Guzmán, su 
glorioso fundador (2). 

(1) En el Boletín Oficial del Obispado de Córdoba, correspondien­
te al día 26 de Marzo último, pueden verse las notables Efemérides 
de su Pontificado. 

(2) Véase el Apéndice núin. 1." 
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Empleados muchos años en el ejercicio de la predica­
ción dentro y fuera de España, aprovechó la Indicción 
del Concilio Lateranense, y acudió á él á fin de preparar 
bajo sus auspicios la suspirada fundación de aquélla, que 
logró al cabo de la benignidad y previsión de Inocen­
cio I I I . Erigió en Tolosa de Francia el convento de San 
Román, primera Gasa y Cuna feliz de la Orden; estable­
ció en Segovia el de Santa Cruz, reservando para sí la 
cueva más retirada del monte; y después de una vida de 
mortificación y penitencia, se dirigió á Italia, y en el con­
vento de Bolonia acogió Dios su alma el 6 de Agosto 
de 1221, á los cincuenta años, peregrinación larga si se 
mide por sus afanes y trabajos, breve si se compara con 
las prodigiosas empresas acometidas por su zelo y per­
feccionadas por su santa discreción. 

Las tradiciones de sus contemporáneos y los historia­
dores de su Orden nos demuestran que á las peiiecciones 
del cuerpo, correspondían en él las calidades del espíritu. 
El entendimiento delicado y profundo; sólido el juicio; 
prontísima y feliz la memoria; sumamente dulce el ge­
nio, á punto de que era imposible tratarle sin quererle; 
hasta la obstinación de los herejes se rindió muchas ve­
ces á su elocuencia persuasiva, trocándose en afectos los 
oprobios. 

Leyó Santo Tomás en las cátedras, y escribió en volu­
minosos libros lo que Santo Domingo predicó en los cam­
pos y en los pulpitos, á la manera que los Evangelistas 
historiaron y los Apóstoles propagaron en todo el orbe lo 
que Jesucristo enseñó con la palabra y el ejercicio de su 
caridad divina. Para llenar cumplidamente su misión, 
Santo Tomás de Aquino enlazó la filosofía antigua con-
densada y mejorada en los escritos de Aristóteles y Pla­
tón, el espíritu de las Santas Escrituras, y la doctrina de 
los Padres y Doctores de la Iglesia, uniendo en un solo 
haz la ciencia humana y la sabiduría revelada; regó por 



DEL SR. D. FERNANDO ALVAREZ 569 

todos, según frase de un erudito dominico, porque regó 
con agua de todos, y como el agua era tanta, fertilizó la 
tierra. 

Aquilatando Domingo de Guzmán con la pureza de las 
obras la verdad y santidad de su doctrina, llenó en los 
breves años de su vida todas las distancias del tiempo, 
hasta el punto de que no hubo durante ella quien le igua­
lara en ingenio, memoria y elocuencia. 

Quedaron de él en España recuerdos muy gloriosos, 
entre los que descuella el Monasterio de Religiosas de 
la Orden de Predicadores, que empezó á fundar en el 
año 1266 uno de nuestros más célebres Reyes, sobre el 
emplazamiento de las mismas casas en que nació varón 
tan esclarecido. 

Alonso X, sabio y legislador, astrónomo y poeta, cul­
tivador egregio de nuestra naciente lengua, en medio de 
su agitada y azarosa vida, del incesante luchar con los 
propios y los extraños, con los vasallos rebeldes y los in­
vasores infieles, invocó siempre el nombre de Dios, al 
dar principio á sus empresas. 

Entusiasta del Santo Patriarca y de su Orden, fundó, 
en acción de gracias á Dios y para perpetuar la memoria 
de haber nacido uno y otra en su reino de Castilla, la 
casa religiosa enunciada. Puso en persona la primera 
piedra, dotó generosamente á la Comunidad, otorgándole 
el señorío y jurisdicción de la villa de Caleruega con va­
rios heredamientos, y cuatro años después, en 13 de Ju­
nio de 1270, terminada la obra, dio posesión á la prime­
ra Abadesa, entrándola en el Monasterio de su mano, 
como dice el Privilegio rodado, expedido por el propio 
Monarca en Burgos (26 de Julio del mismo año). 

Con estas mercedes, las otorgadas por personas princi­
pales de la comarca á ejemplo del fundador, y las que hi­
cieron posteriormente otros piadosos monarcas, contaban 
en tiempo de D. Fernando IV pingües rentas, consagra-
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das al culto y á la caridad por las Religiosas, que, en es­
tricta observancia de las constituciones de la Orden, v i ­
vían con austera estrechez y verdadera pobreza, y eran ge­
nerosas para ocurrir á las necesidades y dolencias de los 
pobres. En el último tercio del siglo pasado, las rentas v i ­
nieron á menos; la Comunidad se vio en la precisión de 
reducir el número de religiosas, vivir con estrecha econo­
mía, y aun mendigar de los fieles lo necesario para re­
parar el convento que amagaba ruina. 

Sujetos después á la desamortización eclesiástica los 
restos de sus propiedades, á pesar de pertenecer al Real 
Patrimonio y de mis reiterados esfuerzos, son cada día 
mayores las privaciones y la falta de recursos, como des­
graciadamente sucede á la mayor parte de las corpora­
ciones de su clase. 

No satisfago meras aficiones de erudito al estampar 
aquí estas líneas; muéveme á hacerlo un sentimiento más 
elevado: el de que á la sombra de esta solemnidad acadé­
mica, y al satisfacer el universal deseo de conocer y 
apreciar el magnífico discurso del nuevo y respetable 
Académico, lleguen mis modestas frases á elevados luga­
res, á oidos de personas piadosas, á conocimiento de los 
hijos de Santo Domingo de ffuzmán, y todos contribuyan 
de algún modo á que no desaparezca el ruinoso monaste­
rio que abriga la cuna del Santo Patriarca y la secular 
fundación de D. Alfonso el Sabio. 

Asáltame, señores Académicos, el temor de que, al ver­
me afanoso en traer el recuerdo de las pobres monjitas 
de Caleruega, muy ajenas en su pacífico retiro de lo que 
aquí acontece, creáis que he olvidado la tarea imprescin­
dible y grata para mí, de tributar el merecido elogio al 
profundo discurso del señor Arzobispo de Sevilla. 

Síntesis elocuente de sus estudios, resumen vigoroso 
de la filosofía cristiana, no há menester de observaciones 
mías para que le apreciéis en toda su importancia; pero, 
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acostumbrado á cumplir los deberes en la medida de mis 
fuerzas, llenaré también éste con la brevedad posible. 

El eminente filósofo tomista, que nos honra á la vez 
con su presencia y con su escrito, ha expuesto en él las 
doctrinas que viene manteniendo y le han granjeado el 
aplauso y respeto universales. Una vez asentadas con só­
lidos razonamientos y envidiable claridad, ha fijado vues­
tra atención en la crisis profunda que agita al mundo, im­
pulsado por elementos heterogéneos y opuestos: de una 
parte, el principio, fecundo y consolador del cristianismo; 
de otra, doctrinas ateas y materialistas, el principio pa­
gano rebelándose bajo múltiples formas, en nombre de la 
ciencia, contra Dios, causa de todo bien y origen de toda 
sabiduría. 

Aprecia con elevado ó imparcial criterio, así los expo­
sitores de la filosofía cristiana en la serie de los siglos, 
como los filósofos que, desviándose de la tradición reli­
giosa, proclamaron el principio de la duda universal, de 
la libertad del pensamiento y de la independencia de la 
razón humana. Marca la corriente peligrosa de la escuela 
cartesiana; somete á examen detenido los sistemas que en 
más ó en menos traen origen de ella, el sensismo, el pan­
teísmo y el materialismo; demuestra cómo llevaron al 
terreno filosófico la negación de Dios y la ruina del orden 
moral, últimos resultados de la filosofía racionalista en 
todas sus efímeras escuelas y derivaciones, estériles para 
la verdad y el bien, fecundas sólo para el mal y el error. 
Las obras todas del nuevo Académico, y el profundo dis­
curso que acabáis de oir, constituyen una elocuente refu­
tación de todas ellas. «El error, dice, pero el error en sus 
formas más brillantes, es el mayor castigo de la razón 
humana, cuando, arrastrada por la ola de la soberbia, va 
á estrellarse contra el trono del Altísimo,» prorrumpiendo 
en las horribles blasfemias de que Dios es el mal, y el i n ­
dividuo moralmente irresponsable, el Cristianismo un 
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principio hostil á la cultura, y la Religión una debilidad 
de la naturaleza humana. Pesaron duramente sobre las 
naciones, y no cabía otra cosa, las inevitables consecuen­
cias de esas doctrinas descreídas, confundiendo en una 
guerra sacrilega y sin tregua á Dios, á la Religión, á los 
Reyes, á la autoridad, á la propiedad y á la familia. Ro­
to el freno moral y religioso de la vida futura, quedan 
borrados todos los deberes, y la humanidad esclava de 
todo linaje de violencias y de crímenes. 

Después de terribles desengaños, ¿á quién se oculta que 
la salvación de las sociedades halla su amparo en el Cris­
tianismo tradicional y auténtico revelado por Jesucristo, 
predicado por los Apóstoles, enseñado por los antiguos 
Concilios y Padres de la Iglesia, conjunto de sabiduría y 
caridad, que rompió las cadenas de los esclavos, dignifi­
có á la mujer y á la familia, dio vigor á la inteligencia 
poderosa de San Agustín y Santo Tomás, y por medio de 
las Órdenes religiosas derramó las semillas de la civiliza­
ción y la cultura, lo mismo en las ciudades que en los 
campos? 

Considerado el Cristianismo como ley del verdadero 
progreso, cumple las aspiraciones del hombre hacia todo 
lo bueno, todo lo grande y todo lo bello; ofrece á la his­
toria los espíritus más privilegiados, los caracteres más 
grandes, las abnegaciones más meritorias, desde los már­
tires arrojados á las fieras en los circos romanos, hasta 
los humildes misioneros que sacrifican sus vidas entre las 
penalidades del desierto para llevar la luz de la fó á pue­
blos bárbaros y á salvajes ignorados. ¿Qué otro sistema 
entre los inventados por los hombres, á la mera luz de la 
razón, engrandece y eleva á los humildes y humilla á los 
soberbios, como lo realiza el Cristianismo? 

Al contrario: despojados los pueblos de su fó religiosa, 
anulados en ellos el temor de Dios y la esperanza de una 
vida mejor, de una bienaventuranza eterna, se convier-
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ten en hordas de ambiciosos y rebeldes absolutamente 
ingobernables, que, arrastrados por sus caprichos y sus 
vicios, llegan hasta los últimos excesos de la violencia y 
la barbarie, como lo demuestran en sus sangrientos ana­
les los periodos revolucionarios que degradan las épocas 
modernas, lo mismo que los crímenes y extravíos de los 
individuos. 

Los suicidios, hijos de la falta de fé, se repiten en nues­
tros días con una insistencia aterradora. Los criminales 
matan y luego se matan, asesinos de sus víctimas y ver­
dugos de sí propios, todo á consecuencia del descreimien­
to religioso y de la carencia de virtudes. 

¡Era fatal ésta en que vivimos! Á breves periodos bo­
nancibles suceden, con una especie de regularidad que 
hiela el corazón, otros que arrastran los pueblos en ver­
tiginoso torbellino á la lucha de Dios y de la impiedad, 
del bien y del mal, de las virtudes y los vicios, dejándo­
nos entrever, como único consuelo, la esperanza segura 
de mejores días en el triunfo de los preceptos religiosos, 
que enseñan á consolar al pobre, curar al enfermo, dar 
instrucción al que no sabe y socorro al que lo há menes­
ter, mitigar los rencores de los desgraciados; á unir' es­
trechamente, por decirlo de una vez, la tierra con el cie­
lo. Los que han elegido para su ventura el buen camino, 
deben frecuentarle con ánimo inquebrantable, poniendo 
su confianza en el auxilio del Dios providente, que, según 
el constante testimonio de la historia, permite que parez­
can y se hundan en el polvo de la nada los pueblos so­
berbios y viciosos, ó impulsa la formación de otros hu­
mildes y fieles á los preceptos de la ley divina. El exceso 
del mal, por más que sea triste, trae en momentos seña­
lados el remedio con el ejemplo de severísimas lecciones. 
Después de grandes catástrofes, la voz del Ser Supremo 
se hace oir en todas las conciencias por medio de la ver­
dad revelada por el concurso unánime del Evangelio y 
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de la filosofía, que, partiendo de diversos puntos, conver­
gen á un mismo fin, estableciendo sobre bases incon­
movibles la moral y el derecho, el orden y la libertad, la 
justicia que castiga todos los delitos y desafueros, y la 
caridad, que socorre todas las necesidades, mitiga todas 
las penas y alivia todos los dolores. 

El soplo helado de la duda aleja á la filosofía descreída 
del camino que conduce á la.verdadera ciencia, ó impri­
me á todas sus obras el sello de la variedad y de la ins­
tabilidad que la desautoriza. El número de los sistemas 
filosóficos se cuenta por el de los escritores que los i n ­
ventan ó los modifican á capricho. Pareciéndose mucho 
en sus errores y extravíos los positivistas, los materialis­
tas y los ateos, apenas pueden confiarse á la más feliz 
memoria; lo que explica más que disculpa, el gráfico 
nombre de sabios de temporada que un escritor les atri­
buye con frase chispeante y humorística, entre algunas 
verdades de un reciente escrito, de que tomo este párra­
fo: «No hay verdaderas instituciones religiosas, políticas, 
ni sociales, cuando lo humano no se ata á lo divino con 
el lazo religioso. Los matrimonios bendecidos, los sacer­
dotes ordenados, los reyes ungidos, y los héroes jurando 
d Dios sobre su espada ser fieles á las leyes del honor, 
siempre serán instituciones santas, de las cuales no se 
podrá prescindir, mientras Dios no deje de su mano los 
organismos sociales, políticos y religiosos (1).» 

La familia, la asociación doméstica, es, no lo olvidéis, 
el origen y el fundamento de las sociedades más nume­
rosas, de las naciones; la moral pública es el resumen de 
la privada; las virtudes ó los vicios que dominan en la 
familia irradian necesariamente en el cuerpo social. 

Antes de Jesucristo, la humanidad corría desapodéra­
la Cainpoaraor. No hay para qué decir con cuánto gusto habré 

yo leido estas palabras. 
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damente hacia el error y la degradación universales. Des­
pués de Jesucristo, surge de entre las ruinas, renace á 
nueva existencia. Desaparecen los vicios, á medida que se 
disipan las densas tinieblas de la idolatría. 

La historia demuestra, hay que repetirlo con el Acadé­
mico electo, que para resolver los problemas sociales es 
preciso acudir á Dios, á la religión, á la moral y á la 
autoridad. 

La duda, siempre la duda, débil arma que á esto se 
opone, no es hija de la certidumbre de las cosas, no lleva 
el convencimiento á los ánimos; es achaque de flaqueza 
en el entendimiento, y nada más. 

Los siglos en que brillaron más los Padres de la Iglesia 
fueron el cuarto y el decimotercero. Dios los procuró á la 
Religión católica cuando eran más necesarios; cuando 
aparecía rodeada de mayores peligros; Él los procura .du­
rante el actual en nuestro Académico electo y en otros 
ilustres escritores y varones apostólicos. 

Estos nos enseñan y demuestran que en filosofía, como 
en muchas otras cosas, la justa y provechosa innovación, 
ajena de la duda disolvente y de las novedades peligro­
sas, consiste en trabajar sobre lo antiguo, volver á los 
principios sólidamente asentados, y continuar las tradi­
ciones. 

No es progreso verdadero y aceptable desdeñar los te­
soros de la sabiduría secular que nuestros mayores nos le­
garon, y entregarse á desatentadas ó arbitrarias creacio­
nes. Es preferible lo verdadero y probado cuando no lo im­
ponen los descubrimientos contemporáneos de las cien­
cias naturales ó experimentales que adelantan á favor del 
transcurso de los tiempos y de los instrumentos de obser­
vación cada día más perfectos, los cuales hasta ahora no 
han consignado hechos opuestos á las doctrinas funda­
mentales de la filosofía cristiana. 

Al contrario: se ha sostenido, y puede sostenerse, que 
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el siglo más pobre de conciencia psicológica y moral es 
este nuestro, tan admirable en descubrimientos y adelan­
tos de otro orden. 

Dos verdades más he de añadir entre las que brotan de 
mis labios, más que en virtud de preparación y estudio, 
que me ha sido imposible, de arraigado y natural Con­
vencimiento. 

No hay ciencia, ni ramo de saber humano ajeno ó i n ­
dependiente de aquella Suma Verdad de que se derivan 
las verdades parciales. Hay una fuente única de moral 
universal, é invariable también, que en todo interviene, 
y lo preside y regula todo. 

El otro principio verdadero es que la Religión y la po­
lítica pueden y deben vivir sin divorciarse, venciendo be­
névolamente y por medio de mutuas deferencias cuantas 
dificultades se presenten, peregrinar juntas y ordenarlo 
todo de manera que se proceda en perfecta armonía; te­
niendo muy en cuenta, aunque haya de repetirlo, que los 
problemas sociales, cada día más arduos y amenazadores, 
no pueden resolverse sin la caridad cristiana y el respeto 
á la autoridad. 

In ómnibus chantas. En todo, para todo y respecto de 
todos ha de haber caridad; debemos ejercerla con nues­
tros adversarios y enemigos más que con nuestros amigos 
y allegados. El amor, el respeto, la indulgencia, la en­
señanza, y hasta la crítica y la censura, que no pasan por 
la red divina de la caridad, no lo parecen, no convencen, 
no dan frutos, son estériles é infecundos. La caridad hace 
imposibles. 

Pero en vano se intentarán acomodamientos entre, los 
principios de verdad y de justicia y el espíritu de rebeldía 
y de concupiscencia, que aniquila y mata á las naciones, 
como á los cuerpos las sustancias venenosas. 

Lo que sí cabe conciliar y armonizar es lo verdadero, 
lo bueno y lo bello de la tradición antigua con lo verda-
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dero, lo bueno y lo bello de los tiempos modernos, para 
alcanzar la mayor suma posible de perfección individual 
y social, y ese es también el lema de nuestro ilustre Cuer­
po: VERUM, PULGHRUM, IUSTUM, que procuráis re­
cordar siempre, señores Académicos. 

Voy á terminar, como empecé, dando la más sincera y 
cordial bienvenida al modesto P. Zeferino, al filósofo pro­
fundo, al Prelado zeloso, al varón sencillo y evangélico 
que ha de ilustrar á esta Real Academia con la santidad 
de sus virtudes, la solidez de sus doctrinas y los esplen­
dores de su ciencia. 

TOMO III 37 





APÉNDICES. 

NÚMERO I . ' 

Nació Santo Domingo de Guzmán en 1170 (1) en Galeruega, pe­
queño lugar perteneciente al señorío de los Reyes de Castilla, y su­
jeto al obispado de Osma en el orden eclesiástico. Su padre perte­
necía al linaje de los Guzmanes, y fué su madre la venerable doña 
Juana de Ara, de quienes conserva recuerdos aquella apartada co­
marca, muy apegada á sus antiguas tradiciones. 

La pila en que fué bautizado mereció gran veneración á los fieles, 
y viene sirviendo de baptisterio, á través de los siglos, á los hijos de 
nuestros Reyes, custodiándola siempre con esmero, á pesar de las 
vicisitudes que ha sufrido, la comunidad de monjas observantes de 
Santo Domingo el Real de esta corte, que conservó también hasta 
hace pocos años los restos de D. Pedro el Justiciero. 

Educado Domingo de Guzmán en principios de virtud y temor de 
Dios por su cristiana madre, y después por el arcipreste D. Gumiel 
de Izan, su piadoso tío, al cumplir los quince años pasóá la Univer­
sidad de Palencia, madre y predecesora de la de Salamanca, tan cé­
lebre en los fastos de las ciencias. Allí sobresalió por su amor vivísi-
simo al estudio, tanto como por sus generosos actos de caridad, que 
le llevó dos veces al extremo de vender en beneficio de los pobres 
los libros en que estudiaba, cuando afligía á la ciudad el hambre ge­
neral que diezmó la población, desgracia frecuente en aquellos tiem­
pos. «No quiero estudiar, decía, en pieles muertas y que se mueran 
los hombres vivos,» aludiendo á los pergaminos en que entonces se 
escribía. Consumado gramático, elocuente retórico, distinguido mú­
sico, le aclamó la floreciente escuela de Palencia como el más aven-

(1) Se ignoran el día y el mes, á pesar de la diligencia de los historia­
dores. 
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so predicador excelencia en el ingenio, santidad en la vida, con­
cierto y sencillez en las palabras, y sobretodo, perfección consuma­
da en las virtudes. 

Parecía como si la Providencia, ante el pavoroso espectáculo del 
mundo entonces conocido, entre guerras, persecuciones y errores, 
que desolaban los Estados y combatían rudamente á la Iglesia cató­
lica desde el último tercio del siglo xn, enviaba como eficaz reme­
dio á tan graves males varones dotados de virtud, ciencia y fortaleza, 
como Santo Domingo de Guzmán y San Francisco de Asís. 

Inquietaba las conciencias el prolongado y desastroso cisma ocu­
rrido en el Pontificado de Alejandro I I , y fomentado por la tiranía y 
ambición de Federico, Emperador de Occidente, que afligió á la 
Cristiandad durante veintiún años. 

Enrique I I de Inglaterra pretendía usurpar las inmunidades ecle­
siásticas y herir la independencia de la Silla Apostólica; el martirio 
del ilustre Primado de Inglaterra, antes canciller del reino, Santo 
Tomás Gantuariense, ejecutado el mismo año en que nació Santo Do­
mingo de Guzmán, sublevó los corazones católicos; encendía los 
ánimos en Francia la tenaz y sangrienta herejía de los albigenses; 
era presa de espantosas calamidades y horribles terremotos el im­
perio de Oriente, y habían sufrido funestísima rota los católicos en 
Damasco, pereciendo el floridísimo ejército que, á instancias de San 
Bernardo y de su discípulo el Pontífice Eugenio I I I , reunieron los 
Príncipes y Reyes de Oriente y Occidente. 

Parte de España, por último, gemía subyugada aún al duro im­
perio de los sarracenos, y destrozada por las perturbaciones intesti­
nas entre los Reyes de Castilla y de León, de Aragón y de Navarra, 
y por las funestas rivalidades entre los Castros y los Laras. 

Como esperanza de remedio y de consuelo á tantos y tan varios 
males, surgieron en aquél periodo dos hechos notables y fecundos en 
buenos resultados: el advenimiento de la Teología escolástica, debi­
do á Pedro Lombardo, y consignado en los cuatro libros vulgarmen­
te llamado de las Sentencias, que siguieron como texto los célebres 
Santo Tomás de Aquino, San Buenaventura, Escoto, Durando y el 
erudito Báñez, que empezó á comentar los escritos de su glorioso 
maestro el Ángel de las Escuelas, fortaleciendo todos ellos la doctri­
na cristiana y la preponderancia de la Iglesia universal, tan necesa­
ria entonces para el buen ordenamiento de los pueblos; y el naci­
miento de Santo Domingo, destinado por la Providencia para esta­
blecer la Orden de Predicadores, origen de colmados frutos religio­
sos en toda la cristiandad, á la par que el del seráfico Padre San 
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Francisco de Asís, su grande amigo y hermano en buenas obras. 
Hechas estas enunciaciones brevísimas de alcance general, volveré 

á mis recuerdos acerca del primero. 
Restituido Santo Domingo á su patria y á la catedral de Osma, si­

guió edificando á los fieles con su palabra, hasta que el Rey D. Alon­
so el Bueno (noveno de este nombre), le autorizó, á la vez que al Obis­
po de la diócesis D. Diego Azeves, para ir á Roma y exponer á la 
Santidad de Inocencio I I I los estragos causados por la herejía albi-
gense, una de las más tenaces que afligieron á la Cristiandad, sin 
que bastaran á vencerla los Prelados y teólogos franceses por medio 
de la controversia, la predicación y las censuras, mientras los Prín­
cipes católicos obedecían á la necesidad de emplear las artes de la 
guerra, para reprimir sangrientas y rudas agresiones. 

Autorizados por Su Santidad, regresaron á Montpellier y se reu­
nieron á los Legados Pontificios y á los monjes Gistercienses, y es­
forzaron de nuevo en el pulpito la amonestación y la doctrina, aun­
que sin fruto. Reiteradas las consultas, propuso Domingo de Guz­
man como el medio más eficaz: reforzar la persuasión con el auxilio 
del ejemplo; dejar las comodidades y el fausto; armarse de pobreza 
y humildad; andar á pié y descalzos, á fin de acreditar total desesti­
mación de cuanto el mundo aprecia, sobre lo cual caía bien la ense­
ñanza en públicos y discretos sermones. Así venció y conquistó Je­
sucristo al mundo pagano, primero con el ejemplo humilde, luego 
con la palabra divina, últimamente con el suplicio afrentoso de su 
humanidad divina, que alcanzó la redención del linaje humano, con 
el perdón y el olvido de todos los vicios y de todas las iniquidades. 
Así los Apóstoles, continuando el ejemplo del Divino Maestro, auto­
rizaban la verdad de su doctrina con lo justo, virtuoso y admirable 
de su vida. 

Rebeldes á las predicaciones, demandaron los herejes controversias 
públicas: confundidos y desprestigiados en ellas, pidieron que se con­
tendiera por escrito, y descontentos también del resultado, pidieron 
lo que era superior á las fuerzas humanas: exigieron milagros. Arro­
jados al fuego por sus reiteradas instancias los escritos católicos y 
los heréticos, creían los autores de los últimos que todos quedarían 
destruidos. No sucedió así; quiso Dios hacer patente la verdad reli­
giosa; lanzó el fuego ilesos los de Domingo de Guzmán; los heréticos 
quedaron reducidos á cenizas, repitiéndose el milagro segunda y ter­
cera vez, y conservándose el brasero en testimonio indudable del 
prodigio. Muchos se convirtieron, otros persistieron desgraciada­
mente en sus errores, y apelaron otra vez á las armas, acaudillados 



DEL SR. D. FERNANDO ALVAREZ 583 

por los condes de Tolosa, de Fox y de Comenge, con el pavoroso sé­
quito de todas las calamidades en que las guerras civiles envuelven 
la desgraciada humanidad. 

Empeñado en tan terribles trances, renunció Santo Domingo el 
oficio de Subprior de la Catedral de Osma, para entregarse de lleno 
y exclusivamente á la predicación, hasta que terminó aquella san­
grienta lucha religiosa. Mientras esto acontecía, maduró en su pode­
roso entendimiento y firme voluntad el propósito de fundar la Orden 
de Predicadores, declinando el honor de la mitra de Carcasona, para 
que fué propuesto. Aprovechando la Indicción del Concilio Latera-
nense, se encaminó á él, á fin de preparar bajo sus auspicios tan se­
ñalada obra. Logrólo al cabo de Inocencio I I I . Erigió en Tolosa de 
Francia el convento de San Román, primera Casa y Cuna feliz de la 
Orden; fundó en Segovia el de Santa Cruz, eligiendo para sí la cue­
va más retirada del monte, y después de una vida de mortificación 
y penitencia, se dirigió á Italia, y en el convento de Bolonia acogió 
Dios su alma el 6 de Agosto de 1221, á los cincuenta años, peregri­
nación larga si se mide por sus afanes y trabajos, breve si se com­
para con las prodigiosas empresas acometidas por su zelo y perfec­
cionadas por su santa discreción. 

Las tradiciones de sus contemporáneos y los historiadores de su 
Orden, nos demuestran que á las perfecciones del cuerpo correspon­
dían en él las calidades del espíritu. El entendimiento delicado y 
profundo; sólido el juicio; prontísima y feliz la memoria; sumamen­
te dulce el genio, á punto de que era imposible tratarle sin querer­
le; hasta la obstinación de los herejes se rindió muchas veces á su 
elocuencia persuasiva, trocándose en afectos los oprobios. 

Leyó Santo Tomás en las cátedras y escribió en voluminosos l i ­
bros, lo que Santo Domingo predicó en los campos y en los pulpitos, 
á la manera que los Evangelistas historiaron y los Apóstoles propa­
garon en todo el orbe lo que Jesucristo enseñó con la palabra y el 
ejercicio de su caridad divina. Para llenar cumplidamente su misión, 
Santo Tomás de Aquino enlazó la filosofía antigua condensada y me­
jorada en los escritos de Aristóteles y Platón, el espíritu de las San­
tas Escrituras y la doctrina de los Padres y Doctores de la Iglesia, 
uniendo en un solo haz la ciencia humana y la sabiduría revelada; 
regó por todos, según frase de un erudito dominico, porque regó con 
agua de todos, y como el agua era tanta, fertilizó la tierra. 

Aquilatando Domingo de Guzmán con la pureza de las obras la 
verdad y santidad de su doctrina, llenó en los breves años de su 
vida todas las distancias del tiempo, hasta el punto de que no hubo 
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durante ella quien le igualara en ingenio, memoria y elocuencia. 
Quedaron de él en España recuerdos muy gloriosos, entre los que 

descuella el Monasterio de Religiosas de la Orden de Predicadores, 
que empezó á fundar en el año 1266 uno de nuestros más célebres 
Reyes, sobre el emplazamiento de las mismas casas en que nació 
varón tan esclarecido. 

Alonso X , sabio y legislador, astrónomo y poeta, cultivador egre­
gio de nuestra naciente lengua, en medio de su agitada y azarosa 
vida, del incesante luchar con los propios y los extraños, con los 
vasallos rebeldes y los invasores infieles, invocó siempre el nombre 
de Dios al dar principio á sus empresas. 

Entusiasta del Santo Patriarca y de su Orden, fundó, en acción de 
gracias á Dios y para perpetuar la memoria de haber nacido uno 
y otra en su reino de Castilla, la casa religiosa enunciada. Puso en 
persona la primera piedra, dotó generosamente á la Comuni­
dad, otorgándole el señorío y jurisdicción de la v i l la de Caleruega 
con varios heredamientos, y cuatro años después, en 13 de Junio 
de 1270, terminada la obra, dio posesión á la primera Abadesa (1), 
entrándola en el Monasterio de su mano, como dice el Privilegio ro­
dado, expedido por el propio Monarca en Burgos (26 de Julio del 
mismo año). 

La Priora hacía elección anual de justicia por razón del señorío 
transmitido, y percibía el producto de éste de los heredamientos rea­
les y de los diezmos correspondientes á la parroquia. 

fc.n v i r t u d de Bulas pontificias, nombraba un religioso, con el t í ­
tulo de Vicario, para que regentara aquélla, precediendo la apro­
bación del Ordinario. 

Con estas mercedes, las otorgadas por personas principales de la 
comarca á ejemplo del fundador, y las que hicieron posteriormente 
otros piadosos Monarcas, contaban en tiempo de D. Fernando IV 
pingües rentas, consagradas al culto y á la caridad por las Religio­
sas, que, en estricta observancia de las constitucciones de la Orden, 
vivían con austera estrechez y verdadera pobreza, y eran generosas 
para ocurrir á las necesidades y dolencias de los pobres (2). En el 
últ imo tercio del siglo pasado, las rentas vinieron á menos; la Co-

(1) Doña Toda Martínez. 
(i) Eu ese tiempo llegaron á contar diez mi l ovejas, mi l vacas, más de 

mil reses de cerda, doscientas yeguas y quinientas cabras, con pasto para 
todas ellas, según aparece de un albalá del referido Rey, dado en Burgos 
á 6 de Diciembre de 1300. 
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munidad se vio en la precisión de reducir el número de religiosas, 
vivir con estrecha economía, y aun mendigar de los fieles lo nece­
sario para reparar el convento, que amagaba ruina. 

Sujetos después á la desamortización eclesiástica los restos de sus 
propiedades, á pesar de pertenecer al Real Patrimonio y de mis rei­
terados esfuerzos, son cada día mayores las privaciones y la falta de 
recursos, como desgraciadamente sucede á la mayor parte de las 
corporaciones de su clase. No satisfago meras aficiones de erudito al 
eslampar aquí estas líneas; muéveme á hacerlo un sentimiento más 
elevado: el de que á la sombra de esta solemnidad académica, y al 
satisfacer el universal deseo de conocer y apreciar el magnífico dis­
curso del nuevo y respetable Académico, lleguen estas modeslas fra­
ses mías á elevados lugares, á oidos de personas piadosas, á conoci­
miento de los hijos de Santo Domingo de Guzmán, y todos contribu­
yan de alg'in modo á que no desaparezca el ruinoso Monasterio que 
abriga la cuna del Santo Patriarca y la secular fundación de D. A l ­
fonso el Sabio. 

NÚMERO 2." 

COLECCIÓN DIPLOMÁTICA CONSERVADA DENTRO DE CLAUSURA EN EL 

CONVENTO DE RELIGIOSAS DE CALERUEGA ( 1 ) . 

1. CAJÓN 1.°—Núm. 1.—Era de 1304. 
Privilegio rodado del Sr. Rey D. Alonso el Sabio, por el que hizo 

donación á la Priora y monjas, del señorío, pechos y derechos de Ca­
leruega. . 

2. IDEM.—Núm. 1.—Era de 1383. 
Privilegio del Sr. Rey D. Alonso el Onceno, por el que confirma 

el señorío y derechos reales de Caleruega en favor de este Convento 
de Santo Domingo. 

3. IDEM.—Núm. 2.—Era de 1304. 
Traslado autorizado del anterior privilegio rodado de D. Alonso 

el Sabio, núm. i.' 

(1) Se imprime este índice sin variación alguna, aunque no siga el or­
den cronológico, para facilitar el modo de encontrar los documentos en 
los cajones respectivos. 
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i . CAJÓN 1.°—Núm. 3.—Era de 1304. 
Posesión del señorío de Caleruega, que tomó Doña Toda Martínez, 

Priora de este Convento. 

5. IDEM.—Núm. 4.—Era de 1308. 
Privilegio de D. Alonso el Sabio, por el que dio la posesión de la 

iglesia de este Convento á doña Toda Martínez, Priora de él. 

(5. IDEM.—Núm. 4 duplicado. 
Copia y traslado autorizado del mismo privilegio. 

7. IDEM.—Núm. o.—Era de 1308. 
Carta privilegio de D. Alfonso el Sabio, que liberta á este su Con­

vento de pagar portazgos en todo el reino de todas las cosas que ne­
cesitase para su consumo. 

8. IDEM.—Núm. 7.—La misma era. 
Carta de amparo del mismo Sr. Rey, mandando á Ruy Pérez de 

Aranzo y á Ñuño González de Bahabón, que eran buenos para esto, 
que defendiesen y amparasen á los vasallos, hombres y heredades) 
todo cuanto este Real Convento tenía en Castilla. 

9. IDEM.—Núm. 8.—La misma era. 
Privilegio del mismo Sr. Rey, por el que concede que los ganados 

del Convento puedan pastar en todo el reino sin pagar derechos, no 
haciendo daño en mieses ni en viñas. 

10. IDEM.—Num. 9.—La misma era. * 
Carta del mismo Sr. Rey, por la que da libres y exentos de pagar 

todo género de tributos, excepto moneda forera, á todos los criados 
y sirvientes de este Convento. 

11. IDEM.—Núm. 11.—Era de 1311. 
Carta de donación, hecha por el mismo Sr. Rey en favor de este 

Convento, de la casa y término de Bañuelos, que hoy se intitula el 
.Rebollar. 

12. IDEM.—Núm. 13.—Era de 1310. 
Carta de donación y retrocesión hecha por el Abad y monjes del 

Real Monasterio de Santo Domingo de Silos, del término de Bañue­
los en favor del Rev D. Alfonso. 
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13. CAJÓN 1."—Núm. 15. 
Real ejecutoria de privilegios de 26 de Marzo de 1510. 

14. IDEM.— Num. 17. 
Privilegio del mismo Sr. Rey, por el que concede que los ganados 

de este Convento puedan pastar en todos los términos guardados, 
panes, viñas y prados vedados, sin que paguen derechos. 

15. IDEM.— Num. 18.— Era de 1315. 
Privilegio del mismo Sr. Rey, concediendo que los ganados de este 

Convento puedan pastar en todos los términos sin que paguen dere­
chos algunos, como pastan los ganados del mismo Rey. 

16. IDEM.— Num. 22.—Era de 1317. 
Privilegio rodado del mismo Sr. Rey, por el que concede á este 

Real Convento 10.300 maravedises en la Martiniega de Maderuelo. 

17. IDEM.— Num. 23.—Era de 1319. 
Carta del mismo Sr. Rey, por la que declara y confirma la mer­

ced que había hecho á este su Convento de todos los derechos reales 
que le debían pagar los vecinos de la villa. 

18. IDEM.—Num. 24. 
Ejecutoria de los Reales privilegios del señorío, pechos y derechos 

de Caleruega de 26 de Marzo de 1510. 

19. IDEM.—Num. 26.—Era de 1308. 
Carta del mismo Sr. Rey, por la que manda á las Justicias no co­

bren portazgo de las cosas que se se trujiesen para este su Convento. 

20. IDEM.— Num. 31.—Julio 19 de 1678. 
Copia de los Reales privilegios concedidos á este Real Convento 

de Santo Domingo de Guzmán, confirmados por el Rey Carlos II 
en 19 de Diciembre de 1678. 

21. IDEM.—Num. 35.—Enero 20 de 1562. 
Copia de los Reales privilegios de derechos reales concedidos por 

los Reyes á este Convento, confirmados hasta el Rey D. Felipe I I en 
esa fecha. 

22. IDEM.—Num. 37.—Febrero 5 de 1601. 
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Copia autorizada de las concesiones y derechos reales de este Con­
vento confirmadas hasta el reinado de Felipe I I I en esa fecha. 

23. CAJÓN 1."—Núm. 38.—Era de 1342. 
Privilegio rodado del Sr. D. Fernando el IV para que ninguna Jus­

ticia la ejerza en Caleruega sin licencia de la señora Priora de este 
Convento. 

24. IDEM.—Núm. 40.—Año de 1479. 
Confirmación de los privilegios del Convento de Santo Domingo de 

Caleruega por los Reyes Católicos D. Fernando y doña Isabel, fecha 
en Toledo á 20 de Diciembre de 1479. 

25. IDEM.—Núm. 47. 
Carta de privilegio y confirmación del Sr. Rey D. Felipe V. 

26. IDEM.—Núm. 48. 
Confirmación al Monasterio de Santo Domingo de un privilegio que 

tiene de ciertos maravedises de juro y otras cosas. 

27. CAJÓN 4.°—Núm. 6.—Era de 1322. 
Carta del Sr. Rey D. Sancho, por la que confirma todos los pr ivi ­

legios concedidos, así por él como por su padre. 

28. IDEM.—Núm. 7.—La misma era. 
Carta del mismo Sr. Rey, por la que confirma la gracia que hizo a 

este Convento el Rey su padre de los pechos y derechos de la villa 
de Caleruega. 

29. IDKM.—Núm. 12.—Era de 1326. 
Carta del Sr. Rey D. Sancho, por la que confirma el privilegio del 

Rey su padre, de que todos los que tuviesen heredades en Calerue­
ga, aunque sean vecinos de otros lugares, paguen a este Convento 
los pechos y derechos reales. 

30. IDEM.—Núm. 22.—Era de 1339. 
Carta del Sr. Rey D. Fernando, por la que confirma todos los pr i ­

vilegios concedidos á este Real Convento por los Reyes D. Alfonso y 
D. Sancho, su abuelo y padre. 

31. IDEM.—Núm. 38.—Era de 1353. 
Privilegio del Sr. Rey D. Alfonso, hijo del Sr. Rey D. Fernando, 
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por el que confirma todas las gracias y mercedes concedidas por los 
Reyes sus antecesores. 

32. CAJÓN 4.°—Núm. 50.—Era de 1389. 
Carta del Sr. Rey D. Pedro el Justiciero, por la que confirma to­

dos los privilegios concedidos por los Reyes sus antecesores. 

33. CAJÓN 5.°—Núm. 1.—Era de 1405. 
Carta del Sr. Rey D. Enrique I I , por la que confirma á este Real 

Convento el que perciba todos los derechos reales que deben pagar 
los vecinos de esta villa de Caleruega á S. M. 

34. IDEM.—Núm. 5.—Era de 1418. 
Carta de la Sra. Reina doña Leonor, por la que confirma todas las 

gracias, mercedes y privilegios concedidos á este Convento por el 
Sr. Rey su padre. 

35. IDEM.—Núm. 6.—Era de 1417. 
Copia y traslado de un privilegio del Sr. Rey D. Juan el I , por el 

que confirma todas las gracias, mercedes y privilegios concedidos á 
este Real Convento por los Reyes sus antecesores. 

36. ÍDEM.—Núm. 16.—Año de 1401. 
Carta del Sr. Rey D. Enrique I I I , por la que confirma todos los 

privilegios concedidos á este Convento por los Reyes sus antecesores. 

37. IDEM.—Núm. 24.—Año de 1410. 
Carta del Sr. Rey D. Juan el I I , por la que hace igual confirmación. 

38. ÍDEM.—Núm. 36.—Año de 1455. 
Privilegio del Sr. Rey D. Enrique IV en iguales términos. 

39. IDEM.—Núm. 39.—Era de 1336. 
Carta de la Sra. Infanta doña Blanca, por la que recibe bajo de su 

protección y amparo á este Convento. 

40. IDEM.—Núm. 41.—Era de 1458. 
Carta del Sr. Infante D. Juan, por la que, como inmediato sucesor 

de la Corona, toma bajo de su protección y amparo á este Convento, 
para defenderle de todo agravio en reverencia de nuestro Padre San­
to Domingo de Guzmán, y en honra de la infanta doña Leonor, su 
tía, que está enterrada en dicho convento. 
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NÚMERO 3.° 

Privilegio del Rey ü . Alfonso X, fecho en Sevilla á i de Junio 
de 1266 (viernes qualro días andados del mes de Junio en era MGCGIV 
años), por el que hace donación al Monasterio de Dueñas fundado en 
la Villa de Caleruega, Obispado de Osma, de su señorío, con todos 
sus pechos y derechos, en memoria de haber nacido en ella el Pa­
triarca Santo Domingo de Guzmán. Se halla original y escrito en per­
gamino en el Archivo del expresado Monasterio, sin sello, aunque se 
conoce le ha tenido: 

«Conosciendo la grande piedad que Él (Dios) ovo á España é sen-
naladamientre al Reino de Gastiella en que nasciese hi, é fuesse ende 
natural el bienaventurado Santo Domingo, que fué Padre é Facedor 
de la Orden de los Fraires Predicadores; Nos, codiciando facer al­
gún servicia que á Dios ploguiesse. Et otrossí, porque rescibiese al­
guna honra este bienaventurado Santo en nuestro Sennorío, é sen-
naladamientre en aquel logar, ó él nasció, que ha nombre Galeroega, 
facemos hi Monasterio de Duennas de su Orden misma, que sirvan 
á Dios en él, é á este Santo Glorioso, é que rueguen a Dios sennala-
damientre por las ánimas del muy noble Rey D. Fernando, mío pa­
dre, é de la muy noble Reyna doña Beatriz é por los otros Reyes onde 
nos venimos. Et otrossí, que rueguen por Nos, é por la Reyna, mía 
mugier, é por nuestros fijos, é por los otros de nuestro linaje que de 
nos vernán, el porque las Duennas que hi moraren haien de qué v i ­
vir bien é cumplidamientre dárnosles é otorgárnosles todos los 
derechos que Nos avernos é debemos haber en esta Viella sobredicha, 
también pechos como Martiniega, como todos los otros derechos de 
qual maniera quier que sea, sacado ende moneda é justicia, que es 
derecho de los Reyes que non podemos dar á nenguno, etc.» 

Donación que hizo doña Urraca García, viuda de D. Pedro Núñez 
de Guzmán, á favor del Rey D. Alonso X de todos los bienes que po­
seía en el término de la villa de Caleruega, fecha á 23 de Octubre 
de 1266, para el Monasterio de las Duennas de los Fraires Predica­
dores que hi face el Rey. 

Donación que hizo Diego García, hijo de Garci Fernández y Doña 
Mayor Arias, al mismo Monasterio de todo cuanto tenían en los tér­
minos de la Villa, para que los poseyesen, fecha en Burgos año 1266: 
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«De mi buena voluntad é con otorgamiento de mi Sennor el Rey 
Alfonso dó é otorgo por mí é por quantos de mí vinieren, todo quan-
to yo he é debo aver de villas, vasallos, é todos los otros derechos 
que he en Caleroega en qual manera quier que lo haia, ó lo pueda 
aver, al Monasterio, etc.» 

Privilegio del Rey D. Alfonso, su fecha en Burgos, sábado 26 de 
Julio de 1270: 

«Entre todas las otras cosas que mucho convienen á los Reyes, es 
sennaladamente que aquellos á quien Dios amó, que ellos que los 
amen é los honrren. Et faciendo esto, deben haver firme esperanza 
que se cumpla en ellos la palabra que Dios hizo en el Evangelio, quo 
aquellos que honrasen á él, é á los suios, él loshonrarie Et por 
ende Nos D. Alfonso, por la gracia de Dios Rey de Castiella: «Aten­
diendo á la honra que Dios quiso facer é fizo á Santo Dominico, en 
querer que él fuesse comienzo é facedor de la Orden de los Predica­
dores, onde tanto bien se fizo é se face cada día por todo el mundo. 
Et otrossi á la honrra que fizo á Espanna, en querer quel fuesse na­
tural della, é sennaladamente al Regno de Castiella, ó quiso que nas-
ciesse, de que por la merced de Dios somos Nos Rey é Sennor, onde 
por todas estas cosas, cobdiciando mucho de facer servicio a Dios é 
honrra á Santo Dominico, establescimos de facer Monasterio de Duen­
nas en Caleroega, ó él nasció, que sirviessen á Dios é honrassen a 

este Santo E cuerno quier que antes les oviessemos dado nuestro 
Previllegio de otorgamiento de aquel logar, aun por maior firmedum-
bre viniemos hi Nos mesmo por nuestra persona, Viernes trece días 
de Junio, Era.de mil é trescientos é ocho annos, é metiemos con 
nuestra mano, la Priora Donna Toda Martines, en la Eglesia que es 
allí ó Santo Dominico nasció, é apoderárnosla en ella E porque 
todas estas cosas sobredichas fuessen firmes e estables, dímosles en­
de nuestro Previllegio, siellado con nuestro Seello de plomo, etc.» • 

FIN DEL TOMO TEECERO. 

Era.de
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— ¿A las Islas Marianas ó al Golfo de Guinea?~3fí«ionrt que obtuvo el primer 
:!. Madrid, 1878.— Un tomo en 4.° 2 50 

B A L B Í N Y UNQUERA.— Reseña histórica y teoría de la Beneficencia. Madrid, 1862. 
—Un tomo en 4.0 4 50* 

FERRÁN.—Cartas á un arrepentido de la Internacional.—El Comunismo.—El dere­
cho al trabajo.—La libertad del trabajo- Madrid, 1881.—Un folleto en 8.° . . . 1 • 

— Cartas á un arrepentido de la Internacional.—Las Huelgas de trabajadores.— 
Las Asociaciones de obreros y las Cajas de ahorros. Madrid, 1882.—Un folle­
to en 8.° 1 * 

GALINDO Y DB VERA.—Intereses legítimos y permanentes que en África tiene Es­
paña, y deberes que la civilización le impone respecto á aquel país. Madrid, 1861. 
— Un folleto en 4.0 1 » 

LASTRES Y Juz.—La Colonización penitenciaria de las Marianas y Fernando Póo. 
Memoria que obtuvo el seguíalo accésit. Madrid, 1878.— Un tomo en 4.u 2 »• 

Mi M-NDEZ DE LA POLA.—Breve refutación de los falsos principios económicos de 
la Internacional. Madrid, 1874.—Un tomo en 8.° I » 

M O L I N A . — L a Instrucción primaria. Madrid, 1882.—Un folleto en 4.0 2 50-
M O N R O Y , — L a primera enseñanza obligatoria y gratuita. Madrid, 1882.—Un folle­

to en 4.° 2 50. 

O R T Í Y L A R A . — L a Ciencia y la Divina revelación ó Demostración de que entre 
la Ciencia y los dogmas de la Religión Católica no pueden existir conflictos. Ma­
drid, 1881.—Un tomo en 4-tt- . . ' 5 • 

PAZ (D. Abdón de).—Luz en la tierra.—Demostración de que entre la Religión C a ­
tólica y la Ciencia no pueden existir conflictos. Madrid, 1881.—Un tomo en 4. 0 , 5 » 

R U B I O Y ORS.—LOS supuestos conflictos entre la Religión y la Ciencia. M a ­
drid, 1881,—Un tomo en 4.0 • » . . . - . . , . . ó »• 

SOLRK Y ARQUES,—Los Españoles según Calderón. Madrid, 1881.—Un folletoen 4.0 1 50-
U H ACIÓN Y GUARDAMINO.—Influencia que la acumulación ó división excesiva de la 

propiedad territorial ejercen en la prosperidad ó decadtncia de la agricultura en 
España. Madrid, 1876.—Un tomo en 4.°. , 1 50-

V E N T O S A , — E l Comunismo.—El Derecho al trabajo.— La Libertad del traba­
jo. Madrid, 1882.—Un folleto en 8.° 1 » 

— Las Huelgas de trabajadores.—Las Asociaciones de obreros'y las Cajas de 
ahorros. Madrid, 1882.—Un folleto en 8.° X » 

PUNTOS DE VENTA. 

MADIIID: 1). Leocadio López.—D. Carlos Bailly-Bailliére.—IX Ma­
riano Morillo.—1). Miguel Guijarro.—I). Fernando Fé. 

BARCELONA: I). Eadaldo Puis-


